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PERSONAJES SECUNDARIOS DEL EVANGELIO

INTRODUCCION

Conocer a Jesucristo e imitarle: esta es la meta mara­
villosa de la vida. Emplear todas las fuerzas del espíritu 
para acercarse a Dios . . .

La mente humana no puede alcanzar un objeto más 
elevado al cual aspirar, que el Ser infinito y perfectísimo. 
El corazón del hombre nunca descubrirá un polo de atrac­
ción más intenso que el mismo Amor sustancial. Nada es 
capaz de enriquecer tanto la vida como la orientación cons­
tante de las acciones y los sentimientos a la realización del 
bien, y a través de ella, al encuentro con el Soberano Bien 
Absoluto: Dios.

Con cuánta razón se expresa asi' San Anselmo: "Señor, 
tú eres mi Dios, tú eres mi Señor y nunca te he visto. Tú 
me creaste y me redimiste, tú me has dado todos los bienes 
que poseo, y aun no te conozco. He sido creado para 
verte, y todavía no he podido alcanzar el fin para el cual 
fui creado. Y tú, Señor, ¡hasta cuándo nos olvidarás hasta 
cuándo apartarás tu rostro? ¿Cuándo volverás tu mirada 
hacia nosotros? ¿Cuándo nos escucharás? ¿Cuándo ilumi­
narás nuestros ojos y nos mostrarás tu rostro? ¿Cuándo 
accederás a nuestros deseos? Míranos, Señor, escúchanos, 
ilumínanos, muéstrate a nosotros. Colma nuestros deseos 
/  seremos felices; sin ti todo es hastío y tristeza. Ten pie­
dad de nuestros trabajos y de los esfuerzos que hacemos 
Dor llegar hasta ti, ya que sin ti nada podemos. Enséñame 
3 buscarte, muéstrame tu rostro, porque si tú no me lo 
enseñas no puedo buscarte. No puedo encontrarte si tú 
no te haces presente. Te buscaré deseándote, te desearé
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Por esto, es conmovedor mirar al Rey de la Gloria 
(Salmo 23, 8), no sólo en el incomprensible sufrimiento de 
la pasión, abrumado por los dolores del alma en el huerto 
de los olivos y con el tormento del cuerpo y alma en la vía 
dolorosa del Calvario y en la Cruz, sino también en el ano­
nadamiento de la vida oculta, en las humillaciones de la 
misión profética, en los desengaños de la entrega apostólica 
al pastoreo de los que llama inútilmente (Cfr. Mt 23, 37).

Cada palabra, cada gesto, todos los hechos y actos 
de la vida de Jesús, están llenos de luz, y también del mis­
terio insondable de un Dios que actúa como uno más entre 
los hombres. La vida no alcanzaría para contemplar tanta 
sublimidad. Y ante la grandeza del Señor, cabe decir con 
Pedro: “ Señor apártate de m í que soy hombre pecador" 
(Lc 5, 8), a la vez que se abrazaba a sus pies, porque sólo 
en El hay salvación.

No somos dignos de alzar la mirada hasta encontrar­
nos con sus ojos; pero El nos mira con bondad y compa­
sión; quiere que le sigamos y está dispuesto a llevar El per­
sonalmente el peso de nuestras miserias (Cfr. Mt. 11, 28- 
30).

Muchas veces nos convendrá ensayar el camino audaz 
y directo de la imitación del Maestro. El es el Camino, 
la Verdad y la Vida y vino para que tuviéramos vida en 
abundancia. Sin embargo, la belleza del sol, que da su 
color a todas las cosas, también se puede realzar conside­
rando el pálido fulgor de las estrellas; y así las enseñanzas 
de Jesús, los rasgos de su vida, el misterio de su Persona, se 
puede aclarar mediante la contemplación de las vidas de 
aquellos que recibieron su luz.

La vista no acostumbrada al resplandor potentísimo 
del sol, se reposa calmada en los variados colores del paisa­
je, mientras aquel conjunto magnífico recibe todo su lustre 
del astro rey. En las vidas de los hombres, nada hay de 
santo ni de bueno si no es un reflejo de lo divino.
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Quien más ceíca de Dios está, más perfectamente 
participa de sus perfecciones; la santidad, —  y con ella la 
felicidad— , consiste en esa maravillosa cercanía de Dios. 
Por tanto esto, nadie más perfecta que María Santísima, 
llena de Gracia, unida a Cristo por el más grande amor 
posible, por la voluntad más dócil y un destino común 
trazado por la mano providente del Padre celestial. Así 
resulta convincente lo que dice Mons. Escrivá: "A  Jesús 
siempre se va y se ‘vuelve’ por María”  (Camino 495).

José tiene igualmente mucho que revelarnos. El nos 
hablaría del sudor, del rudo trabajo para ganarse el susten­
to, de las angustias de la huida a una tierra pagana, de los 
años de oscura sumisión del Mesías.

Los Apóstoles . . . Dichosos y rudos hombres que 
compartieron con Cristo las fatigosas jornadas, se embarca­
ron en la misma embarcación, guardaron el sueño del Maes­
tro . . .  y por sus manos pasó el pan multiplicado . . . reco­
gieron juntos las redes y escucharon la explicación íntima 
de las parábolas del Reino de los cielos. Ellos pueden 
hablar de lo que vieron y oyeron: “ El Verbo de vida: le 
hemos visto y palpado . . . ,! (Cfr. la. Jn. 1, 1). Envidiable 
vocación la de aquellos que vivieron y viven —  también 
hoy —  en íntima familiaridad con Jesucristo.

Pero la hermosa luz de las estrellas y del sol se refleja 
no sólo en los grandes mares, en los lagos de tersa superfi­
cie azul, sino también en las aguas saltarinas del torrente, 
en los estanques pequeños, y hasta en los charcos insignifi­
cantes; esa luz maravillosa viste de hermosura el follaje de 
la selva y la última yerba de los campos.

No vamos a detener la mirada ni en el refulgente ros­
tro del Señor, ni en las imágenes radiantes de María, José,
o los grandes apóstoles. Veremos más bien, la grandeza del 
Señor en lo pequeño: Lo pequeño para confundir a lo 
grande: . . . Dios escogió lo enfermo del mundo para con­
fundir a lo grande . . . (la. Cor. 1, 27).
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buscándote; amándote te encontraré, encontrándote te 
amaré” (San Anselmo: Proslogion I, 97-100).

Ahora bien, la débil mirada del espíritu humano mu­
chas veces no alcanza a contemplar directamente la luz des­
lumbrante del Señor (Cfr. la. Tim. 6, 16). Y la voluntad, 
torcida por el pecado, no resulta suficientemente fuerte 
para adherirse y realizar siempre las cosas rectas (Cfr. Rom.
7, 15).

Una confusa maraña de sentimientos opuestos opaca 
la nitidez de los ideales; y las pasiones violentas zarandean 
al hombre, ¿Cómo entonces, ser verdaderamente libre, y 
escoger con serenidad el sendero acertado? Jesucristo, 
verdadero Dios y verdadero hombre, levanta la humanidad 
caída a la dignidad y gloria de los hijos de Dios. El vino a 
salvarnos. El es la meta y el puente. En El se levanta el 
hombre hasta Dios, ya que Dios se abajó hasta la humani­
dad.

Conocer y seguir a Jesucristo constituye el único ca­
mino de salvación. (Cfr. Jn, 6, 69).

La figura del Maestro de Nazareth encierra en su sen 
cillez las sublimidades más recónditas de la divinidad (Cfr. 
Jn 6, 49).

Cuando contemplamos a Jesús, a través de las páginas 
del Evangelio, el alma se ensancha como la mirada que pre
tende abarcar un mar sin orillas.

Trémulo de emociones se extasía el espíritu ante el  
Creador de cielos y tierra unido por nuestro amor a la 
naturaleza humana (Cfr. Gal. 2, 20). Quiso, el que todo lo 
conserva con el poder de su brazo, necesitar de los tiernos 
cuidados de una Madre y obedecer sumiso al afortunado 
carpintero que debía protegerle como padre adoptivo.

El Señor de Señores y Rey de reyes (Ap. 19, 16), no 
se distinguió de los demás hombres de humilde condición: 
“ tomó forma de siervo" (Flp. 2, 7), para que nos pudiéra­
mos acercar a El con plena confianza, como a un hermano.
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Sin embargo, dirigida la atención hacia figuras gene­
ralmente secundarias del Evangelio, no abandonará nuestro 
corazón el anhelante deseo de ver al Maestro, y El estará 
presente dando sentido a todas las escenas, pues, para El 
han sido hechas todas las cosas (Col. 1, 20).

Como los discípulos que caminando hacia Emaús sen­
tían arder su corazón al hablar con el misterioso acompa­
ñante envuelto en las sombras de la t arde, quiera Dios que 
al leer estas líneas encuentres a Jesús detrás de aquellos 
humildes personajes que vamos a considerar.

Digamos con San Gregorio Nacianceno "Celebremos, 
pues, ahora también nosotros lo mismo que celebraba la 
ley antigua, pero no en sentido literal, sino evangélico; de 
una manera perfecta, no imperfecta; de un modo eterno, 
no ¡temporal. Sea nuestra capital no la Jerusalén terrena, 
sino la metrópolis celestial; quiero decir, no ésta que ahora 
esj hollada por los ejércitos, sino la que es ensalzada por las 
alabanzas y encomios angélicos.

| Inmolemos no ya terneros y machos cabríos, que es 
coisa ya caduca y sin sentido, sino el sacrificio de alabanza, 
ofrecido a Dios en altar del Cielo, junto con los coros celes­
tiales Atravesemos el primer velo, no nos detengamos 
ante el segundo, contemplemos de lléno el santuario. Y 
diré más todavía: Inmolémoslo nosotros mismo a Dios; 
imitemos la pasión de Cristo con nuestros propios pade­
cimientos, honremos su sangre con nuestra propia sangre, 
subamos con denuedo a la Cruz. (San Gregorio Naciance­
no. Disertaciones, Dis. 45, 23-24).
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I. JUAN EL BAUTISTA

1. Grande y pequeño. 2. Fiel a la vocación. 3. Cumplir 
toda justicia. 4. Fuerte ante los grandes. 5. Conviene que 
El crezca y yo disminuya. 6. No te es lícito.

1. Grande y pequeño

Juan es pequeño, más pequeño que el menor en el 
Reino de los cielos (Mt. 11, 11) perteneció al Antiguo Tes­
tamento, a la era de la preparación. Se asomó apenas a la 
plenitud de los tiempos. Cuando llegó el ansiado de las 
naciones, le tocó a él ocultarse, desaparecer y morir.

Desde lejos vio venir al Cordero de Dios, lo anunció, 
preparó sus caminos, le cedió generosamente sus discípu­
los, pero no le correspondió ser propiamente uno de ellos.

Pequeño, Juan, porque su vida pertenece al ciclo de 
los símbolos y no al de la plenitud. Jesús trae la verdad y 
el sentido definitivo a los oscuros presentimientos de los 
profetas; Juan fue el último profeta; después de él vino 
“ La luz que alumbra a todo hombre" (Jn. 1, 4).

Pequeños, delante de Dios, Moisés, y los profetas, y 
los patriarcas, y Juan . . . Pequeña la humanidad.

¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él? ¿Qué 
podrá dar como precio de su alma? (Cfr. Ps. 48, 9).

No podían redimir la humanidad ni los ritos y cere­
monias, ni los sacrificios, ni el cumplimiento de la ley mo­
saica, mucho menos los preceptos agregados por los hom­
bres (Cfr. Mt. 15, 9).

Los espíritus clarividentes de gigantescos profetas lo 
habían visto: la humanidad no podía salvarse a si misma, 
sólo Dios podía redimirla. Isaías describe la vida y sufri­
mientos del Siervo de Yahvé, el enviado de Dios, que toma 
sobre sí los pecados del mundo. Ezequiel desengaña a 
quienes piensan que basta pertenecer al pueblo de Dios
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para salvarse: hay una responsabilidad personal intransferi­
ble. Job plantea el terrible problema del mal, con nuevo e 
insuperado patetismo, y aunque coincide con Ezequiel en 
el personalismo moral, enseña que no es en este mundo 
donde se ejecuta la justicia de Dios.

En el Eclesiástico (3, 16) leemos la desolada afirma­
ción: vidi sub sole, in loco iudicii, impietatem: bajo el sol, 
vi en lugar de justicia, impiedad. Y en igual forma Haba- 
cuc presenta el panorama desolador de un mundo en el que 
la ley está embotada y el derecho no aparece jamás, porque 
el malvado asedia al justo y el derecho se presenta tortuo­
so.

La humanidad tiene que sufrir, se doblega ante el 
dolor y repara, sin llegar jamás a la medida compensadora: 
omnia quae fecisti nobis, in vero indicio fecisti: todo lo 
que hiciste con nosotros, justamente lo hiciste, exclama 
Daniel. Prácticamente el pensamiento profético gira en 
torno al gran argumento del mal, el pecado que los hom­
bres no pueden reparar.

En los salmos, encontramos abundantes referencias 
a la justicia de Dios: justicia estricta, severa, aunque llena 
de misericordia y de promesas. El Señor busca al hombre: 
le presenta su grandeza, le amenaza con castigos, le habla 
tiernamente, casi suplica . . . quiere darle todo bien, y le 
promete salvación a través del Ungido de Dios: lustitia et 
iudicium preparatio sedis tuae. ludicabit pauperes, et sal­
vos faciet (Ps. 71, 4). Quomodo miseretur pater filiorum, 
misertus est, Dominus, timentibus se (Ps. 102, 13) y po­
drían multiplicarse las citas de estas palabras del Señor, 
dulces como la miel, llenas de promesas.

Pero el pueblo judío en los tiempos de Juan había 
perdido generalmente, la visión sobrenatural del dolor. No 
comprendía, que éste pudiera ser otra cosa que castigo de 
Yahvé, así como sus bendiciones consistían, —  para la men­
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tal ¡dad popular— , principalmente en bienes de la tierra. 
El Mesías que esperaban había de ser un gran rey, podero­
so y triunfador de sus enemigos terrenales; mientras tanto 
que no sospechaban los tesoros de caridad y bienaventu­
ranza eterna que el hijo de Dios quería derrochar generosa­
mente en el mundo.

El Bautista es para ellos, pequeño, muy pequeño, aun­
que le siguen las muchedumbres. Hombre de vida austera, 
desposeído de toda comodidad, habitante del desierto . . . 
no se sienta con los grandes del pueblo, no comparte con 
ellos las extrañas esperanzas de grandeza humana. Por 
otra parte, él se siente pequeño, porque está muy cerca de 
Dios.

El ha comprendido la verdadera grandeza del Mesías, 
y se considera indigno de desatar la correa de su sandalia 
(Lc. 3, 16).

El exacto punto de referencia para juzgar la pequeñez 
o la grandeza del hombre es Dios.

Hoy como en aquellos remotos años, seguimos con» 
siderando las cosas demasiado humanamente, como si el 
hombre fuera la medida de todas ellas.

Juan resulta insignificante considerado con aquel 
enfoque terrenal. No hay triunfos en su vida. La misma 
popularidad que por un momento le acompaña, se produce 
a pesar de sus intentos, de soledad, de sus agrias palabras 
de reproche, de la inflexible justicia conque fustiga todo 
vicio . . . Este hombre no busca nada terreno. Ni tuvo 
éxitos, ni jamás soñó con ellos. Perseguía algo más alto; 
divino, y allí estuvo precisamente su grandeza.

¿A quienes llamamos grandés? ¿Quiénes ocupan las 
páginas de la historia? —  Muchas veces, los que mayores 
desventuras han ocasionado a su nación o al mundo entero. 
La repercusión visible de una vida —  para bien o para mal—  
se conceptúa como índice de magnitud.

Pero Juan fue grande, de otra manera. Grande como 
lo es el ínfimo grano de trigo que se entierra, se pudre y

11



muere aparentemente (Jn. 12, 24) para asegurar una mara­
villosa fecundidad venidera.

Juan no se aterra a la miseria de las cosas presentes, 
ni a los vanos sueños de gloria futura. Lo grande, la única 
realidad consiste en el juicio de Dios: El ha de juzgar a 
cada uno según sus obras (Eccli. 8, 17), y por ello, la mi­
sión del profeta, se contrae humildemente a enderezar lo 
que está torcido. (Cfr. Mt. 3, 3).

Y  efectivamente, preparar los caminos del Señor con­
sistirá siempre en una labor de purificación: todo valle 
será terraplenado y todo monte será allanado (Lc. 3, 5)

Tal vez no se requieren grandes y espectaculares cam­
bios. La Iínea que separa el bien del mal, es sutil. Los ex­
travíos impresionantes de algunas vidas, ¿no comienzan 
por insignificantes infidelidades? y las cumbres del arte, del 
talento, del genio, ¿no se manifiestan en obras sustancial­
mente iguales a otras mediocres, de las que difieren precisa­
mente por el detalle acabado, el toque maestro, el remate 
de singular delicadeza?

El Bautista daba sus consejos a toda clase de personas. 
Se le acercaban escribas y fariseos ensimismados en el estu­
dio de la ley, hombres de alcurnia intelectual, y sencillas 
gentes del pueblo. Por igual inquirían cuál había de ser el 
remedio de sus males: una fórmula de salvación. La res­
puesta universal de Juan consiste en el cumplimiento del 
deber.

Variadísimas condiciones de vida: soldados, mercade­
res, escribas; para todos el consejo es igual: deben guardar 
la ley, no con el sentido supersticioso de los satisfechos 
con ser hijos de Abraham, sino con el nuevo sentido de una 
expectación ansiosa del Mesías próximo a venir.

El bautismo que administra, no es un rito más que ha 
de producir casi mágicamente las transformaciones profun­
das del espíritu. Con qué vigor extraordinario rechaza 
tales ideas. Los que piensan así son "raza de víboras”  (Lc.
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3, 7) y no podrán escapar por medio de un expediente hi­
pócrita a la justa ira divina.

Invita Juan a una transformación honda, a base de 
rectitud de vida y dignos frutos de penitencia (Lc. 3, 8), a 
los cuales su bautismo de agua simplemente introduce, pre­
para, incita.

Pero a él le tocó solamente disponer las almas. El que 
las bautizará en el fuego eficaz del Espíritu Santo, está 
para llegar: es el Hijo de Dios, que renovará todas las cosas 
con la caridad ardiente que funde y purifica.

"Considerar este admirable y nuevo diluvio — nos dice 
un antiguo padre— , superior en todo al que tuvo lugar en 
tiempos de Noé. Porque entonces el agua del diluvio des­
truyó al género humano; mas ahora el agua del bautismo, 
con la eficacia que Cristo le comunica al ser bautizado, re­
torna los muertos a la vida. Entonces una paloma, llevan­
do en su boca un ramo de olivo, designaba la fragancia del 
olor de Cristo Señor; pero ahora el Espíritu Santo, al venir 
en forma de paloma, pone de manifiesto al mismo Señor 
de misericordia”  (San Proclo de Constantinopla. Diserta­
ción 7, 1-3).

La condición para el bautismo de Juan es la rectitud, 
al menos la intención de proceder rectamente. Pero el ver­
dadero bautismo, requiere mucho más, y realmente, da en 
lugar de pedir. El Mesías viene del cielo a la tierra para 
encenderla con el fuego libertador del espíritu. A la ley 
sucederá la Gracia. A la estricta justicia sustituirá la Ca­
ridad, el gran amor de Dios por la humanidad: “ Tanto 
amó Dios al mundo que entregó a su propio h ijo" (Rom. 
8, 32) y la caridad de Dios se difundió en nuestros cora­
zones, por el Espíritu de Dios que nos ha sido dado (Rom. 
5, 5).

El Precursor solamente prepara, y resulta pequeño 
en comparación con el infinito designio del Señor para la 
humanidad.
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Según explica S. Bernardo: “ Conocemos tres venidas 
del Señor. Además de la primera y de la última, hay una 
venida intermedia. Aquellas son visibles, pero ésta no. En 
la primera el Señor se manifestó en la tierra y vivió entre 
los hombres, cuando — como él mismo dice—  lo vieron y 
lo odiaron. En la última contemplarán todos la salvación 
que Dios nos envía y mirarán a quien traspasaron. La ve­
nida intermedia es oculta, sólo la ven los elegidos, en sí 
mismos, y gracias a ella reciben la salvación. En la primera 
el Señor vino revestido de la debilidad de la carne; en esta 
venida intermedia viene espiritualmente, manifestando la 
fuerza de su gracia; en la última vendrá en el esplendor de 
su gloria” .

“ Esta venida intermedia es como un camino que con­
duce de la primera a la última. En la primera Cristo fue 
nuestra redención; en la última se manifestará como nues­
tra vida; en esta venida intermedia es nuestro descanso y 
nuestro consuelo" (San Bernardo, Sermón 5, en el advien­
to del Señor).

La figura de Juan nos plantea la diferencia inconmen­
surable entre lo antiguo y lo nuevo: la humanidad no redi­
mida y la plenitud de los tiempos; la moral de la ley del 
talión y el seguimiento de Jesús, que supera la ley y la mo­
ral, para llegar hasta el encuentro personal, la identifica­
ción con el amado, por el amor que él mismo siembra en 
el corazón del creyente.

Fue precisamente porque Juan buscó a Cristo, y le 
halló, por lo que fue grande. El encuentro con Dios cons­
tituye el máximo valor, mientras los hombres persiguen 
otros ideales, están todavía en el plano animal, del "hom­
bre carnal”  (Cfr. Rom. 8, 5), a lo más, les guía la débil y 
engañosa luz de la razón. Pero cuando la fe — que sobrepu­
ja toda visión humana—  se enciende en el alma, la penetra­
ción de las cosas se hace incomparablemente superior, y 
la vida toda adquiere nueva significación.
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Sólo el sentido sobrenatural de la existencia, da cuen­
ta del existir. Los más íntimos anhelos del corazón en­
cuentran en él su resonancia. Los misterios de mayor os­
curidad, si no se iluminan, por lo menos se ven como reali­
dades con un sentido superior.

No buscaba Juan una mera elevación de la conducta 
de los hombres de su tiempo, una moral de cumplimiento 
meticuloso, al estilo de los fariseos. Por el contrario, llama 
la atención el severo profeta chocando violentamente sólo 
con los rigurosos observantes de la ley — los fariseos— , para 
quienes reservó las más duras palabras, las mismas que tam­
bién Jesús repitió (Mt. 23, 27). El bautista andaba tras de 
una verdad más completa, una verdad personal, la misma 
verdad hecha carne: el Verbo-verdad, palabra de Dios en­
carnado.

¿Qué hay de grande en la vida humana, sino encon­
trar a Dios?. Grandes fueron los profetas porque hablaron 
con el Señor; grande fue Israel, cuando permaneció fiel a 
Jehová, aunque le oprimieron pueblos más poderosos; 
grande, Juan, la voz que se pierde en la soledad del desier­
to, pero que llama a los hombres al contacto con Dios, 
porque presentía que estaba cerca. (Está cerca el Reino de 
los cielos: Mt. 3, 2).

Cuando el arcángel Gabriel anunció a Zacarías que 
tendría un hijo a pesar de la extremada vejez y la esterili­
dad de Isabel le predijo que el milagroso fruto había de ser 
“ grande en la presencia del Señor”  (Lc. 3, 15).

Realmente no hay otra grandeza al margen de ésta: 
hallarse cerca de Dios, fuente y principio de todo bien.

Los prodigios que acompañaron el nacimiento y la 
infancia de Juan, no fueron otra cosa que una manifesta­
ción de la proximidad de Dios. Dios con nosotros "Emma
nuel” .

El hombre no puede exaltarse hasta Dios, pero Dios 
es capaz de llegar aún a la pequeñez humana. Bajó de los
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cielos a la tierra. Se hizo hombre "y  se entregó por noso­
tros" (Rom. 4, 25) reflexionaba con emoción tierna el re­
cio Pablo de Tarso.

No es el querer, la sola voluntad precaria del hombre, 
la que puede crear realidades sobrenaturales. La acción su­
perior de la gracia, conjugándose sí con la colaboración 
humana, produce esa maravillosa obra llamada santidad: la 
verdadera y única grandeza.

Y aún Dios puede, antes de que se despliegue volun­
tad alguna, santificar al hombre. Así fue santificado Juan 
en el seno de su madre. La presencia de Jesús, contenido 
como en el más precioso sagrario en las entrañas de María, 
llenó de gozo y de gracia al Precursor desde antes de nacer 
(Lc. 1, 42). En adelante la vida de Juan, tan dura y áspera 
en su apariencia exterior, agria y alejada de los placeres del 
mundo, sería la más jubilosa vida humana, él mismo nos ha 
dejado la confidencia de que la voz del esposo regocijó 
extraordinariamente su alma: Y cuantos conocieron al 
niño reflexionaban con sensatez: "¿Quién pensáis que ha 
de ser este niño? porque la mano del Señor estaba con él”  
(Lc. 1, 66).

Ningún mérito había en él, pero Dios le escogió para 
ser mensajero que iría delante del Hijo, preparando sus ca­
minos. (Mt. 11, 10; L c. 3, 4; 7, 27; Is. 40, 3; MI. 111; 
Ex. 23, 20).

He aquí la verdadera grandeza. Este es el único fin 
que dignifica la vida humana: buscar a Dios, hallar a Dios, 
recibir al Señor.

No las apariencias exteriores; ni siquiera el cumpli­
miento formal de la ley, engrandecen al hombre. En esto 
se intuye la inmensa superioridad de la ética cristiana, a 
cuanto de más sublime pueda hallarse en el pensamiento 
humano, y aún en la revelación del Antiguo Testamento.

Nos cuenta San Marcos como los discípulos "habían 
tenido en el camino una disputa entre sí sobre quien de 
ellos era el mayor de todos. Entonces, Jesús sentándose, 
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llamó a los doce, y les dijo: si alguno pretende ser el prime­
ro, hágase el último de todos” (Me. 9, 34-35).

Los niños, los pequeños, los humildes* son los predi­
lectos del maestro; y Juan, el insignificante, el hombre del 
desierto fue el primero en recibir el testimonio del Padre 
Celestial: ‘ ‘éste es mi hijo amado, en quien tengo puesta 
mi complacencia”  (Mt. 2, 17). Al bautista le tocó presen­
tar al mundo, al que hizo al mundo, y quien la humanidad 
esperaba desde el principio.

El se volvió pequeño, y pudo ver al Cordero de Dios; 
presenció la llegada del Reino de los Cielos; recibió desde 
antes de nacer el efecto redentor de la venida del Verbo.

Otros, llamados grandes, que perseguían una grande­
za humana, no vieron a la luz que vino a iluminar a todo 
hombre: “ vino a los suyos, y los suyos no lo recibieron” 
(Jn. 1, 11).

Juan se siente tan pequeño, tan fugaz como la voz 
que se pierde en los aires solitarios del desierto, y Jesús le 
calificó como el mayor profeta, y aún "el más grande na­
cido de mujer”  (Le. 7, 28). ¿Puede haber testimonio en­
comiástico cual éste, y de igual autoridad?.

Pero el hombre está aquí en camino, y mientras ca­
mina es pequeño; Jesús agregó a aquellas sorprendentes 
palabras de alabanza, estas otras, igualmente desconcer­
tantes: “ si bien aquel que es el más pequeño en el Reino 
de Dios es mayor que él”  (Le. 7, 28).

2. Fiel a la vocación

La cumbre moral se encuentra, pues, en el encuentro, 
la unión personal con Dios: el sometimiento al orden natu­
ral instaurado por el Creador, y a sus preceptos positivos, 
pero con una actitud que supera la obediencia pasiva, para 
llegar al auténtico amor espiritual que unifica la voluntad y
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los sentimientos con el supremo bien.
Esta maravillosa finalidad de la vida, arranca al hom 

bre, de la abyección, lo diviniza y penetra de una profunde 
felicidad, una paz serena que no halla el corazón en otra 
forma. Señor — exclama San Agustín— , nos hiciste par; 
ti, y no descansará nuestro corazón hasta que repose en ti, 
(Confesiones, cap. 1).

La vida cristiana no es una búsqueda de la felicidad 
como supremo valor, pero conduce a ella como una pari^ 
de la recompensa prometida por el Señor: “ el ciento poi 
uno en esta vida” (Mt. 19, 29).

Lejos, muy lejos del alma cristiana, el moverse por k 
felicidad. En realidad, nada más antagónico que el cristia­
nismo, respecto del epicureismo. Pero al perseguir el currr 
plimiento de la voluntad divina, al buscar al mismo Dios, 
necesariamente se cumplen los planes sapientísimos del 
Señor, se actúa en el orden querido por El para el universo,; 
y se merece su bendición. De aquí que la postura dc¡ 
rectitud moral, trae consigo el gozo y la paz, que Jesús] 
prometió a sus discípulos y que el mundo no puede dar,

Quien hace la voluntad de Dios, se une espiritualmerv 
te a El, y encuentra colmada su vida. “ El que me ama, 
guarda mis mandamientos, y vendremos a él, y haremos 
nuestra morada en él".

El caminar por los caminos del Señor, supone, pues
una incomparable elevación de la vida. Y esto fue precisa 
mente lo que Juan predicó, como medio para recibir a 
Mesías: “ enderezad los caminos del Señor" (Mt. 3, 3).

Hay una vocación genérica, un llamamiento universa 
de, Dios a la santidad, que supone esta rectitud moral di 
la vida aquel enfoque sobrenatural de la existencia, qu 
conduce al encuentro con el Señor.

El apóstol San Pablo nos habla de este llamamient( 
que estuvo en la mente divina desde toda eternidad: Dio
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hizo todas las cosas por amor, por un libre deseo de parti­
cipar su bien, su felicidad a otros seres. El Señor quiere 
que todos se salven (la. Tim. 2, 4) y a todos los hombres 
da su gracia para alcanzar no sólo la felicidad natural de 
esta vida, sino también la eterna. "Elegit nos in ipso ante 
mundi constitutionen, ut essemus sancti et inmaculati in 
conspectu eius (Eph.es 1, 4).

Como éxplica San Juan de la Cruz: “ La principal 
causa para que en la ley de la Escritura eran lícitas las pre­
guntas que se hacían a Dios y convenía que los profetas 
y sacardotts quisiesen revelaciones y visiones de Dios era 
porque aún entonces no estaba bien fundamentada la fe ni 
establecida la ley evangélica, y así era menester que pre­
guntasen a Dios y que El hablase ya con palabras, ya con 
visiones y revelaciones, ya con figuras y semejanzas, ya 
entre otras muchas maneras de significaciones. Porque to ­
do lo que respondía y hablaba y revelaba eran misterios 
de nuestra fe y cosas tocantes a ella o enderezadas a ellas. 
Pero ya que está fundamentada la fe en Cristo y manifes­
tada la ley evangélica en esta era de gracia, no hay para qué 
preguntarle de aquella manera, ni para qué El hable ya ni 
responda como entonces, porque en darnos, como nos dio 
a su Hijo, que es una Palabra suya — que no tiene otra— , 
todo nos habló justo y de una vez en esta sola Palabra, y 
no tiene más que hablar". (Subida del Monte Carmelo, 
Libro II, cap. 22, n. 3).

Ahora bien, junto al llamamiento genérico a la santi­
dad Dios reserva para cada una de sus criaturas una voca­
ción específica. El mismo apóstol de las gentes advertía: 
Unusquisque sicut vocabit Deus, ¡ta ambulet”  camine cada 
uno, tal como fue llamado por Dios, (la. Cor. 7, 7). Y el 
profeta Isaías experimentó como pocos lo que significó la 
predilección divina perfectamente individualizada, cuando 
escuchó la voz del Señor: "Noli timere, ego redemi te, et
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vocati te, nomine tuo" (Is. 43, 1): te he llamado por tu 
nombre.

Realmente Dios que no se repite al crear ninguna de 
sus criaturas, cuya grandeza está reflejada también en la va­
riedad sorprendente del universo, tiene para cada hombre 
un nombre: llama individualmente al cumplimiento de la 
finalidad vital, por un camino propio.

Juan fue escogido para ser el precursor, el último y 
definitivo profeta: “ Et tu puer, propheta altissimi voca
beris"; y tú niño serás llamado profeta del Altísimo (Lc. 1, 
76).

Hay que tener presente que para los judíos el nombre 
expresa la esencia, la vocación de cada personaje. Por esto 
Dios al realizar los grandes llamamientos históricos, cambia 
el nombre de los agraciados: Abraham, Israel, etc. . . ex­
presado con el nuevo nombre el destino preparado por la 
Providencia.

La vocación divina significa un encargo concreto para 
realizarlo en la vida. Y la providencia del Señor, no puede 
confiar una misión, sin proporcionar simultáneamente las 
gracias adecuadas para que pueda llevarse a cabo compe­
tentemente lllos quos vocabit et sanctifícabit. . . . (Rom.
8, 30): a aquellos que llamó, santificó.

Por esto, resulta que el ordinario y más común medio 
para reconocer la vocación personal consiste en analizar las  

cualidades, disposiciones e inclinaciones que manifiestan 
en definitiva la capacidad para emprender en esta o aquella 
tarea.

Naturalmente, la potencialidad individual para un gé­
nero de vida puede ser más o menos específica, y es tam­
bién susceptible de desarrollarse, de perfeccionarse, o tam­
bién de deformarse, y aún de desviarse completamente de 
su curso normal. Juegan aquí un papel importante los he­
chos, las circunstancias que están en la mano ordenadora 
del Señor, y también la libre voluntad humana.
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El Señor quiere salvar al hombre como ser libre, es de­
cir, como lo ha hecho, como ha querido que refleje la pro­
pia perfección del Creador que es infinitamente libre.

Cierto que la libertad humana no es infinita sino limi­
tada por muchos factores: herencia, educación, ambiente, 
sucesos, acontecimientos históricos de la vida, y hasta sim­
ples coyunturas, ocasiones o coincidencias que la disminu­
yen sin anularla. Pero la omnipotencia divina, precisamen­
te por ser infinita, no sufre ni se traba ante nada de ello, y 
35 tan soberanamente perfecta que, sin destruir la libertad 
del hombre ni sus naturales límites, todo lo dirije armóni- 
:amente, para nuestro bien, y facilita a la criatura el recto 
jso de su libertad.

Será siempre un misterio insondable el de la acción 
;omb¡nada de la gracia y la libertad humana. Pero también 
brillará a pesar de todas las oscuridades un punto claro: la 
bondad, infinita de Dios, quiere que todos los hombres se 
salven, y que se salven como seres libres, siguiendo volunta­
riamente por el camino que el Señor propone a la decisión 
de sus creaturas.

Otro aspecto indudable consiste en que toda vocación 
implica una respuesta personal, un adherirse a la voluntad 
de Dios y aceptar el conjunto de gracias especiales.

En numerosos pasajes de la Sagrada Escritura se realza 
este elemento de la correspondencia a la invitación de lo al­
to. Así, leemos en el libro lo . de los Reyes (3, 5) las pala­
bras de Samuel ante el llamamiento divino: “ Ecce ego: 

vocasti enim me” heme aquí, puesto que me has llamado: 
“ habla, que tu siervo escucha".

En algunos casos, la respuesta no fue ni fácil, ni d ili­
gente. Incluso, frente a llamamientos extraordinarios la 
voluntad humana puede resistirse, y de hecho se ha resisti­
do. Basta pensar en el patético caso de Jonás, huyendo 
materialmente, de Dios para no abordar el difícil encargo 
de anunciar en Nínive las venqanzas del Señor, o el mismo
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Moisés c|U6 arguyo frente a Yavé sobre su incapacidad para 
hablar al Faraón y ser él, libertador de Israel. Pero estas 
grandes almas, aunque tímidas en sus comienzos, temero
sas de realizar algo sobrehumano, se llenaron luego de san­
ta audacia y fueron de virtud en virtud, creciendo hasta la 
medida de sus inusitados destinos.

Otros, muchos otros, sin duda, por poca fe, por co- 
bardía, rechazan la invitación divina, y creen más en sus 
razonamientos cortos, o se fían mayormente de cálculos de 
conveniencias, o se dejan llevar de la inercia y las pasiones 
no responden al llamamiento divino y su posición en la vi­
da será precaria, descentrada. Con pena leemos en el Evan­
gelio que los escribas y fariseos que comenzaron a ver 
claro sin embargo prefirieron la gloria humana a la gloria 
de Dios (n ota  Jn . 11,47).

Además de desorientados en la vida quienes no siguen 
su propia vocación, se ponen en grave peligro de perder su 
alma, porque en definitiva, han desechado las especiales 
gracias que Dios quería conferirles para que llegaran a buen 
fin. Ciertamente la misericordia del Señor hará que no les 
falte lo indispensable para la salvación, pero ellos han dese
chado la abundancia de medios eficaces, a este propósito, 
conviene meditar la parábola de ios invitados a la boda, 
que hallaron muchos pretextos razonables para no acudir. 
La sentencia del Señor es severa: “ nemo virorum illorum, 
qui vocati sunt, gustavit caenam meam": ninguno de aque­
llos hombres invitados, gustará de mi cena (Lc. 14, 24).

¿Cómo cumplió el Bautista su vocación? Tenemos 
que responder, que con una identificación perfecta con 
ella; con la máxima fidelidad. Fue lo que tenía que ser.

No se sabe desde cuando estuvo Juan en el desierto 
predicando penitencia (Mt. 3, 1), pero todos los evangelis­
tas nos describen al adusto personaje en su lugar, cumplien­
do su misión. Y según las tradiciones, desde niño había vi­
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vido ese género de vida.
En todo caso, Juan tuvo conciencia de su misión y la 

siguió sin desviarse por ninguna razón.
Un dato importante para retener consiste en que el 

precursor fue purificado desde el seno de su madre, y du­
rante la existencia mortal se purificó más todavía con du­
ras penitencias y el meollo de su enseñanza fue la necesi­
dad de purificarse en el bautizo, la rectificación de la vida 
y la penitencia.

Hay, sin duda, una evidente conexión entre la pureza 
del alma y la claridad de visión de lo sobrenatural.

El gran problema práctico que se presenta a la genera­
lidad de las personas es el de conocer cual es su vocación. 
Quisieran verla, y no pueden contemplarla; se debaten en 
un mar de dudas e incertidumbres. Entonces un esfuerzo 
je purificación interior es el único remedio, y lo es de una 
magnífica eficacia.

Juan no dudó por un instante, vio claro, y su volun­
tad, permaneció inconmovible en el cumplimiento de la 
misión recibida.

Ni siquiera las insinuaciones de los poderosos pudie­
ron, hacer trepidar al alma sólida del bautista. Tampoco la 
enorme popularidad adquirida arrastró con su vértigo al so­
litario. Leemos en el Evangelio que los sacerdotes y levitas 
fueron a preguntarle “ tú quién eres”  (Jn. 2, 19) y “ él con­
fesó y no negó; antes protestó: Yo no soy el Cristo” .

El triunfo fácil, la grandeza humana prometedora ha­
cen desfallecer fácilmente a las almas poco robustas. ¿Por 
qué desaprovechar una oportunidad?, se dirán, y siempre 
se puede encontrar una justificación para cualquier clase de 
desvíos. Pero Juan no se dejó tentar por esas voces halaga­
doras: si decía ser el Cristo muchísimos le habrían seguido 
con mayor pasión, dispuestos a todo; tal vez, habrían sacri­
ficado con gusto sus vidas para restaurar el Reino de Israel,
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siguiendo la poderosa huella de aquel hombre inigualable. 
Pero al final, sólo se hubieran acumulado ruinas: materia­
les y morales. No era ese el camino; otra era la misión.

Tampoco el sofisma ni la amenaza pudieron disuadir 
al hombre convencido de su ideal. "¿Pues cómo bautizas 
— argüyeron los enviados—  si tú no eres el Cristo, ni Elias, 
ni el profeta” ? Y detrás de esta pregunta se escondía co­
barde la prohibición del Sanhedrín de que no bautizara. 
Pero Juan con aquella magnífica serenidad de quien está 
en posesión de la verdad replica: "Yo bautizo con agua, 
pero en medio de vosotros está uno a quien no conocéis" 
(Jn. 1, 26).

Con estas palabras reafirmó su vocación: él no es el 
Cristo, pero anuncia a Cristo; no es Elias, pero con la vi­
sión de Elias contempla ya realizándose el Reino de Dios, 
y purifica a los hombres con el agua para que Jesús les co­
munique el espíritu de adopción; no es el profeta definiti­
vo, superior a Moisés, que perfeccionará la ley, pero ha 
venido ha prepararle sus caminos; es realmente el más 
grande profeta anterior a Cristo, quien cumple en sí toda 
profesía y no necesita ya de profetas porque es la misma 
revelación encarnada. Multifariam multisque modis. . . . 
(Heb. 1) Imago Dei invissibilis (Col. 1, 15). Imagen de Dios,

Juan, consciente de su vocación, tiene la fuerza de los 
humildes. Se considera indigno de desatar la correa del za­
pato de Cristo (Jn. 1,28), pero al mismo tiempo, con la 
mano firme será capaz de bautizar al Hijo de Dios, y con 
voz de trueno anuncia a la muchedumbre que ese es el 
cordero de Dios, el que quita el pecado del mundo”  (Jn. 
1, 29). Vino para dar testimonio, y lo dio, aunque muchos 
no pudieron comprenderle. Pero él halló el camino de 
Dios, lo siguió, fue fiel. . . . fue feliz.

3. Cumplir toda justicia 

24



Llegó para Juan el momento terrible: la prueba por 
encima de las fuerzas humanas, que sobrepasa la capaci­
dad de razonar con lógica fría. Se le pide hacer lo incon­
cebible. Como si toda su esperanza fuera vana y sus con­
vicciones tuvieran que venirse abajo. . . .  Y sin embargo, 
es Cristo quien le pide.

Toda la vocación del bautista se cifraba en preparar, 
purificar a los impuros para que pudieran ver y oír al Me­
sías, hacerlos capaces de recibir una luz dislumbradora. 
Pero viene Jesús, desciende al Jordán y pide al precursor 
que le bautice.

“ lustitia et indicium praeparatio sedis tuae” (Ps. 
88, 15), justicia y derecho son la base de tu trono. El que 
ha de juzgar a las naciones se confunde con las muchedum­
bres pecadoras, y desea ser bañado con un agua a la que 
sólo él podía hacer purificadora. El que viene “ arguere 
nundum de peccato, de iustitia et de iudicio”  (Jn. 16,8), 
recurre al símbolo de penitencia, que Juan administrara, 
como si tuviera algo que purificar en su ser.

La respuesta de Juan es razonable: "Yo debo ser bau­
tizado por tí,  ¿y tú vienes a mí? (Mt. 3, 14).

San Agustín se extasía ante la escena y exclama: 
"Juan era la voz; pero el Señor era la palabra que existía 
ya al comienzo de las cosas. Juan era una voz pasajera 
Cristo la palabra eterna desde el principio. Suprime la pa­
labra, y ¿qué es la voz? donde falta la idea no hay más que 
un sonido. La voz sin la palabra entra al oído, pero no lle­
ga al corazón" (San Agustín, Sermón 293, 3).

Difícilmente podemos figurarnos el desconcierto del
profeta al ver que el Mesías se presentaba en demanda de 
bautismo. Esto excedía todo cálculo, iba más allá de cual­
quier gesto de humildad: era sencillamente inexplicable.

Juzgando humanamente, con cordura, Juan podía 
llamar a hacer penitencia a los más santos, porque setra-
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taba de prepararlos a recibir al mismo Dios. Pero ¿cómo 
podía bautizar al Verbo encarnado?.

El Bautista había sido fiel a la misión recibida, había 
cumplido las exigencias divinas tal como su conciencia las 
presentaba. Lo razonable estaba hecho. Pero Dios quería 
más, por eso Jesús le dice: “ conviene que nosotros cum­
plamos toda justicia" (Mt. 3,15). Habla Jesús en un en­
trañable plural: “ tú ”  y yo están fundidos en aquel "noso­
tros": el hombre se ha de identificar con su Creador. La 
distancia infinita entre Dios y el hombre ha sido salvada 
por el Salvador. Y Juan escucha por primera vez esta in­
vitación a levantarse por encima de toda humana posi­
bilidad.

Puesto que Cristo bajó a la tierra y descendió mansa­
mente a las aguas del Jordán, y se dejó lavar por un hom­
bre, la humanidad puede mirar hacia arriba, contempla 
a Dios como Padre, a Jesús como hermano. . .

"Cumplir con toda justicia" no será ya la perfecta 
igualdad entre lo dado y lo recibido, sino la descomunal 
desproporción querida por el Señor, por la cual él lo da 
todo, concede lo divino, y el hombre simplemente acepta, 
aún sin comprender.

La justicia que quiere Cristo, no es la pura perfección 
humana de quien hace su deber, evita el mal y cultiva la 
virtud: la justicia cabal traída del cielo a la tierra, implica 
aceptar lo divino en la vida, abrirse al querer de Dios.

Y la voluntad del Señor es que seamos perfectos co­
mo perfecto es el padre celestial.

Lo humanamente imposible: eso pide Dios, porque 
él quiere hacer su obra y pide al hombre la colaboración de 
su libre voluntad, nada más.

Haec est voluntas Dei: sanctificatio vestra (la. Thes.
4, 3). El ideal sembrado por Jesús, el fermento de renova­
ción del mundo, no es un "perfeccionismo" a lo humano, 
sino una tendencia seria hacia la identificación con la vo­
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luntad divina, es decir, la santidad.
Exhorta San Gregorio Nacianceno que: “ Cristo es 

hoy iluminado, dejemos que esta luz divina nos penetre 
también a nosotros. Cristo es bautizado, bajemos con él 
al agua, para luego subir también con él. Juan está bauti­
zando, y Jesús acude a él; posiblemente para santificar 
al mismo que lo bautiza; con toda seguridad para sepultar 
en el agua a todo el viejo Adán; antes de nosotros y por 
nosotros, el que era espíritu y carne santifica el Jordán, 
para así iniciarnos por el Espíritu y el agua en los sagra­
dos misterios”  (San Gregorio de Naeianzo, Disertación 
39, 14).

Por esto, la moral cristiana no consiste — como al­
gunos parece que creen—  en una lista de cosas “ buenas” 
y “ malas” , o en una recopilación de prohibiciones. Es 
obrar conjuntamente: “ nosotros” , y para cumplir así toda 
justicia: no sólo la estrecha equidad humana sino, los mis­
mos planes divinos que incluyen la filiación adoptiva del 
hombre y la renovación de la caridad.

He aquí los dos pilares básicos de la moral cristiana, 
de toda la religión verdadera: la filiación divina del hom­
bre y la caridad vivida según el modelo de Jesucristo.

Quien quiera “ cumplir toda justicia” , no debe esfor­
zarse solamente en no perjudicar a nadie; más aún, no de­
be dispensarse con un puntilloso cumplimiento de innume­
rables preceptos. Debe mirar más alto: es preciso dejar 
hacer a Dios, creer en él, y actuar como hijos de Dios, en­
contrando la unidad en la imitación de Cristo.

“ Pues aquel que quiso nacer para nosotros no quiso 
ser ignorado por nosotros, y por eso se nos revela, para que 
este gran misterio de amor no se convierta en ocasión de 
gran error”  (San Pedro Crisólogo, Sermón 160).

Juan sabía que su bautismo era sólo un acuciante lla­
mamiento a la penitencia, una preparación . . . pero no 
podía sospechar que al bajar el Hijo de Dios a las aguas del
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Jordán, iba a convertir ese símbolo en un bautismo de fue­
go, que transforma el espíritu. Jesús “ cumpliendo toda 
justicia” , le enseñó que mediante el cumplimiento del de­
ber, dentro del sometimiento a la voluntad de Dios, nace 
la verdadera santidad, la justicia perfecta que viene del Se­
ñor, y que el hombre no puede realizar por sí mismo.

El ideal del bautista era ambicioso, elevadísimo, más 
aún, inspirado por Dios, pero no constituía aún la revela­
ción del mismo Dios. El preparaba los caminos del Señor. 
Juan decía: ‘‘el Reino de Dios se acerca” . Sólo el Hijo 
pudo proclamar: el Reino ha llegado. . . . está en medio de 
vosotros.

La distancia existente entre el concepto moral y reli­
gioso más elevado que pueda alcanzar el profeta más escla­
recido, y los pensamientos divinos, es distancia infinita. 
Ya lo expresó Isaías: "Non enim cogitationes meae cogi- 
tationes vestrae: ñeque viae vestrae viae meae, dicit! Domi- 
nus. Quia sicut exaltantur caeli a térra, sic exaltatae sunt 
viae meae a viis vestris, et cogitationes meae a cogitotio- 
nibus vestris (ls. 55, 8-9). Y san Pablo consideraba exta- 
siado lo que seremos cuando aparezca toda la gloria reser­
vada a los hijos de Dios.

Cualquier ideal humano se queda pequeño, raquítico, 
ante la maravillosa meta de la vida que Cristo vino a ense­
ñar.

Ya no puede vivir el hombre su existencia terrenal so­
lamente para disfrutar de las antiguas promesas que fueron 
hechas a los patriarcas. Aquello era mucho, pero todavía 
poco . . . una vislumbre, un rayo opaco de esperanza. En 
la plenitud de los tiempos, Dios que habló antes de muchas 
y variadas maneras a nuestros padres, por medio de los pro­
fetas, en estos días últimos nos habló por su Hijo (Hebr.
1, 1 -2).

Y nos habló el Señor del valor de la vida que no se 
acaba aquí, sino que continúa en la unión perfecta y eter-
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na con el Padre Celestial esa es nuestra morada permenen- 
te y nuestra herencia. Herencia de hijos, porque para eso 
vino Dios al mundo, para que los que creen en él tengan 
potestad de llegar a ser hijos de Dios.

“ lam non dicam vos servos. . . . sed amicos" (Jn. 
15, 15): un vínculo tierno de paternidad— filiación es el 
núcleo de la revelación cristiana.

Por eso las almas que mejor han comprendido y vivi­
do esta realidad central del cristianismo, han sido capaces 
de alcanzar las más altas cumbres de la santidad; en tanto 
que el olvido o descuido de aquella fecunda raíz conduce a 
la mayor aridez.

En los tiempos modernos algunos teólogos y mora­
listas, han olvidado poner en su justo lugar el principio 
fundamental de la filiación divina de los bautizados en 
Cristo, y que podía seguirse de esto sino un formalismo 
estéril.

Se debe a Monseñor Escrivá de Balaguer el haber dado 
nueva luz y poderoso vigor a la idea de la filiación divina. 
En innumerables escritos suyos es la idea central, y la ha 
convertido en la piedra angular de la espiritualidad seglar 
principalmente a través de “ Camino” , allí en numerosos 
puntos se habla con diáfana precisión de esto, (por ej. n. 
860, 881, 892, etc.).

4. Fuerte ante los grandes

"Et iudicia quasi vectes urbium”  (Prov. 18, 19). Base 
de toda sociedad ha de ser la justicia, para no hallarse co­
mo puerta sin quicios.

Pero la mayor dificultad para la realización de tan al­
to ideal suele estar en el espíritu débil y apocado. ¡Qué 
difícil no hacer acepción de personas! ¡Qué arduo el con­
sejo del Apóstol Santiago de tratar a todos por igual!
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(Sant, 2, 1).
Por el contrario, tendemos instintivamente a la cen­

sura acre del débil y al adulo vil del poderoso, es decir, a 
la flagrante negación de la justicia.

Conociendo nuestra debilidad, el Señor aconsejó que 
más bien nos abstengamos de juzgar al hermano, prome­
tiéndonos comprensión, si somos comprensivos: “ nolite 
iudicare, ut non iudicemini" (Mt. 7, 1): no juzguéis . . .

En rigor, sólo Cristo ha recibido del Padre poder sobe­
rano para juicio definitivo y perfecto. A El exclusivamente 
compete juzgar a vivos y muertos (Cfr. 2 Tim. 4, 1). Por 
ésto, arguye severamente San Pablo “ Tu, autem, quid 
iudlcas fratrem tuum?" (Rm. 14, 10). ¿Quién eres tú para 
juzgar de tu hermano?.

¡Cuantos errores por juzgar sin potestad, ni oficio, ni 
misión! Cristo tiene toda potestad y plena conciencia de 
que su juicio es verdadero (Jn. 8, 16). Sólo de El puede de­
rivar a los hombres constituidos en autoridad, el terrible y 
temible poder de juzgar. Y únicamente quien tenga la no­
ción clara de que su jurisdicción viene de Dios, podrá ejer­
cerla con medida y acierto.

Por esto, Juan, el hombre fiel y consciente de su pa­
pel en la vida, libre de temores y sin las trabas con que la
timidez y la cobardía aherrojan a las gentes, se encaró vale­
roso frente a todos, con la verdad amarga en su boca.

Que estupenda fortaleza traslucen estas líneas del 
Evangelio de San Mateo: “ Viendo venir a su bautismo mu­
chos fariseos y saduceos, díjoles: iraza de vívoras!, ¿quién 
os ha enseñado a huir de la ira que os amenaza? -  Haced, 
pues, frutos dignos de penitencia. Y dejaos de decir inte­
riormente: Tenemos por padre a Abraham; porque yo os 
digo que poderoso es Dios para hacer que nazcan de estas 
mismas piedras hijos a Abraham. Mirad que ya la segur 
está aplicada a la raíz de los árboles. Y todo árbol que no
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produce buen fruto será cortado y echado al fuego”  (Mt. 
3 , 7-10 ).

Grande independencia de espíritu, corazón robusto, 
atrevimiento sumo era menester para dirigir tales palabras 
a los prohombres de Israel. Quienes se presentaban como 
modelo del pueblo, aparecían como vituperables embauca­
dores. Los poderosos a quienes nadie solía resistir, queda­
ban derrotados, sin otra salida que la de una discreta retira­
da.

Es que Juan no dependía de nadie. Su corazón todo 
de Dios, no sabía de contentar a los hombres. Su mirada 
profética se posaba en altísimas metas de perfección moral. 
Su vivir era Cristo, el dulce Cristo, único anhelo del alma.

Cercano a Jesús por el ímpetu del amor y la pureza 
de intención, resulta lógico que actitudes y palabras del 
Bautista resuenen como eco anticipado de las del Mesías. 
También el Hijo de Dios habría de hablar de "raza de v í­
boras (Mt. 12, 34), de sepulcros blanqueados, de hipócritas 
y de hombres de pueblos oscuros que vendrían a sentarse 
con Abraham, Isaac y Jacob en los puestos desertados por 
los hijos de la luz” .

Juan no admite acepción de personas porque ha en­
trevisto la llegada del tiempo en que el Verbo hecho carne 
dará su vida por la vida del mundo y llamará, para congre­
gar en la unidad a gentes “ de todas las razas, lenguas y na­
ciones”  (Ap. 5, 9).

La medida exigente de la justicia perfecta alcanza a 
todos: pobres y ricos, propios y extraños, hijos de Abra­
ham y gentiles, escribas, fariseos, plebe ignorante. . . . Para 
el mundo entero se yergue amenazadora la figura austera 
de Juan. Puede juzgar y exigir porque está moralmente 
cerca de Jesús. Arrostra con dureza el mal, porque no 
tiene parte alguna en su vida. Dice la verdad desnuda, ya 
que nada pide a los hombres para sí.
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La justicia es la misma para todos, pero cuando se ha 
de aplicar a los poderosos, aparece más claramente como 
obra de Dios, emanación de su propio poder. Así, cuando 
María entonó el magnífico canto inspirado, señaló como 
uno de los signos del tiempo mesiánico que se instauraba, 
que el Señor derribaría del solio a los poderosos y ensalza­
ría a los humildes (Cfr, L c. 1, 52).

Juan “ no era la luz, sino enviado para dar testimonio 
de la luz’’ (Jn. 1, 8). Su luz, reflejo de la eternal, se conver­
tía en palabra inflamada: “ enderezad el camino del Señor, 
como lo tiene dicho el profeta Isaías (Is. 40, 3) (Jn. 1, 23).
Y como la palabra sincera es fruto de la vida sincera, la 
actitud de Juan resplandece tanto más íntegra cuanto ma­
yor el peligro. No hay cálculo alguno en su proceder.

El crepúsculo de su vida, fue mas bien esplendoroso 
atardecer. Era preciso que diera testimonio ante los llama­
dos grandes de la tierra. El, el pequeño Juan, a quién nos 
lo pinta Murillo como dulce infante de mirada lejana ju­
gueteando con el manso cordero, iba a desafiar al temido, 
al cruel, al astuto Herodes.

Desproporcionada batalla. En apariencia grande es 
el Rey y pequeño su cautivo; poderoso el dominador, dé­
bil el vagabundo del desierto de Judea; fuerte el que manda 
ejércitos, encarcela y mata. . ., indefenso el que sólo tiene 
una piel de camello para cubrir su desnudez.

Pero, iQué desigual batalla! La grandeza moral in­
contrastable de Juan derrota al tirano en la primera escara­
muza. Aunque sus palabras son cauterio y acíbar, aun­
que sus exigencias parecen sobrehumanas. Herodes se rin­
de, y cruza al corazón corrompido una ráfaga fresca y pu­
rificadera que podía salvarle: un sentimiento de aprecio y 
respeto que si hubiera llegado hasta la más alta veta, la de 
la amistad, habría sido plena redención.

Cautivo; lejos del pueblo al que infundía vida; rodea-
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¿o más que de barrotes y cerrojos, de un lujo aplastante 
para su corazón libre, Juan debi.ó sufrir enormemente. La 
inmensa soledad del desierto, mutada se hallaba por la es­
trecha sordidez de la prisión. El entusiasmo ingenuo de las 
turbas, se había reemplazado por la intriga palaciega, la cu­
riosidad inquisidora del reyezuelo, la intriga y delación de 
cortesanas. Todo conspiraba para encadenar el espíritu 
y doblegar la conciencia. “ Sed verbum Dei non est alli- 
g a tum ”  (2a. Tim. 2, 9): cuando la fuerza viene de Dios, es 
incoercible: nadie puede acallar la voz del Espíritu.

Juan debía juzgar y tenía que hablar, “ vae mihi, quia 
tacui”  se lamentó Isaías en la presencia de Dios: "hay de 
mí porque callé” . (Is. 6 , 4). Si es un deber de caridad y 
prudencia el de no juzgar sin autoridad, también imponen 
el amor y la vigilancia la obligación de juzgar y reprender, 
cuando en nombre del Señor se ejerce cualquier clase de 
autoridad.

No puede callar el padre que conoce la conducta des­
viada del hijo; no debe guardar silencio el hermano que 
cariñosamente puede enderezar al que comienza a torcerse,
o al que ha ido muy lejos. . . .  La palabra admonitoria del 
que posee prestigio, ciencia, posición prominente, no cons­
tituye mera supererogación, sino riguroso deber.

Muy cómodo resulta para la autoridad — cualquiera 
que sea— , hacer oídos sordos y ojos ciegos, o contentarse 
con el lamento estéril. Dejar hacer y dejar pasar, es la me­
jor receta para que los mediocres lleven vida tranquila. Pe­
ro esa aparente tregua no dá paz, y, sobretodo, significa 
una claudicación imperdonable. La autoridad es un servi­
cio, y la caridad y la justicia piden que no se deje de pres­
tar la ayuda que el prójimo necesita.

Pretextos los habrá siempre para eximirse del duro de- 
)er, para no escuchar las palabras terminantes de Pablo: 
‘¿irgue, obsecra, increpa in omni patientia et virtute. . .”
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(2a. Tim. 4 , 2), arguye, exhorta, reprende con toda pacien- 
cia y fortaleza.

La caridad impone esta onerosa obligación; porque el 
bien es comunicativo, debe difundirse, y es preciso "vince
re in bono malo", vencer el mal con abundancia de bien, 

Por el contrario, será siempre egoísmo, por mucho 
que se disfrace, el silencio culpable del que puede contener 
el mal y no lo contiene. ¡Cuantos abusos resultan imputa­
bles a los "buenos"!.

Si en algunos hogares no se respeta a los padres, esto 
sucede fundamentalmente porque ellos mismos no han he­
cho acatar su autoridad; porque con frecuencia han abusa-i 
do de ella hasta desgastarla con la imposición arbitraria de 
caprichos, o la han dejado mortecina, apagada y como 
atrofiada por el desuso.

La literatura, los espectáculos, la prensa, envenenan el 
alma de los pueblos, no porque el número y la valía de los 
corrompidos sea grande, sino, ante todo, por la conniven
cia culpable de autoridades y público, tardos en reaccio­
nar, débiles para resistir, cobardes, incapaces de llamar al 
escándalo, escándalo; a la corrupción, corrupción; al delito, 
delito.

La actitud valiente de un cristiano que se considera en 
cualquier ambiente un hijo de Dios responsable, basta para 
desarmar muchas patrañas del enemigo. El mal, nunca será 
tan fuerte que pueda vencer al hombre que se sabe con
Dios.

Sucede que mayormente confiamos en las débiles ca­
pacidades personales que en el auxilio divino, y entonces 
resulta lógico el acoquinamiento, el acomodo cobarde a 
cualquier abuso.

La mora! cristiana exige una gran fortaleza. He aquí 
un signo de su origen sobrenatural. No es una regla acomo­
daticia y fluctuante, que cada uno pueda reducir a la pro­
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porción de su propia mezquindad. Superior al hombre, 
ina lcanzable, le estimulará siempre a hacerse superior a las 
circunstancias, a contar con fuerzas que no tiene, pero que 
le han sido prometidas, hasta exclamar con íntima convic­
ción con el humildísimo San Pablo "omnia possum in Eo 
qui me confortat "todo lo puedo en aquél que me con­
forta" (Philip. 4, 13).

Sí, el cristiano sabe que nada puede por si mismo, ya 
que el Maestro lo dijo {Cfr. Jn. 1 5 ,5 ) j pero conoce igual­
mente que nunca está solo: "Dóminus ¡luminatio mea et 
salus mea quem timebo?” : el Señor es mi luz y mi salud, 

 ¿a quién temeré? (Ps. 26,3).
La cobardía supone siempre un trastrocar valores: se 

prefiere la comodidad a afrontar una responsabilidad, o se 
teme perder una ventaja más o menos considerable, un 
bien relativo, la salud, la honra, la vida. . . . Pero la valen­
tía humana, que culmina en la fortaleza sobrenatural, apre
cia cada cosa en su verdadero valor. A llí tenemos aquel 
 patético ejemplo de los Macabeos: "Somos hijos de San­
tos — decían para llenarse de fortaleza—  y más vale morir 
con honor, que llevar una vida de vituperio”  (2o. Mac. 
6,19).

Este es el mismo espíritu de fortaleza que resplandece 
en la figura del Bautista. En su prisión, no deja de censurar 
al rey: "no te es lícito vivir con la mujer de tu hermano". 
¿No podía callar?, ¿qué sacaba con aquella admonisión? 
No caben tales cálculos en un alma grande. A Juan podían 
haberse dirigido las palabras del ángel a la Iglesia de Efeso: 
"sé que no puedes soportar a los malvados" (Ap. 2, 2). 
Aquella santa intransigencia le acarreó el martirio: la más 
alta gloria.

Muy distinta es la virtud del vicio, aunque a veces la 
gente de mirada turbia los confunda.

Una cosa es tolerancia y otra, transigencia. El cristia­
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no aprecia y ama a todo hombre, por muy errado que esté, 
v tal actitud caritativa le inspira una tolerancia que llega 
veces a lo heroico. Pero la comprensión hacia las personas 
no significa indiferentismo ante las ideas y los hechos. Las 
ideas son verdaderas o falsas, independientemente de quie­
nes las sustenten. Si son falsas, se han de desvirtuar. Hay 
que señalar el error allí donde se encuentre. El amor a la 
verdad es también amor al hermano, y mucho más que eso: 
es amor de Dios, que es veraz.

De igual modo, la conducta, los hechos, son buenos o 
malos. Y si no pueden aprobarse, no deben aprobarse. De­
jar hacer y dejar pasar por falsa consideración hacia al­
guien, puede ser el mayor mal para esa persona, y, a veces 
para muchos otros que sufren por el desviado ejemplo. Re­
cordemos, con que energía Pablo encaró a San Pedro 
cuando la conducta de este en Antioquia, se prestaba a es­
cándalo. Nada errado o pecaminoso había hecho el Prínci­
pe de los Apóstoles, pero su actitud complaciente, se pres­
taba a torcidas interpretaciones de las que se seguiría nota­
ble confusión moral para los cristianos; San Pablo no podía 
callar y no calló; corrigió al mismo que veneraba como pi­
lar insustituible de la Iglesia; y Pedro, gracias a aquella va­
liente advertencia, removió el escándalo (Cfr. Gá. 2, 11).

El apasionado amor por la justicia que todo cristiane 
ha de fomentar en su corazón, se requiere en mayor medi­
da en quienes ejercen cualquier género de autoridad. El 
libro de la Sabiduría advierte: “ diligite iustitiam qui iudi
catis terram", como que fuera un distintivo necesario del 
ejercicio del poder: dilección por lo justo. ¿Qué decir en­
tonces, de tantos silencios culpables? Que son realmente 
cómplices de muchos crímenes, aliciente para la propaga­
ción del error, para la pérdida de las buenas costumbres.

No habría tanta pornografía si los cristianos, conse 
cuentes con sus principios, supieran exigir — para ellos  
para sus hijos—  un ambiente limpio, una atmósfera respí
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rabie, en cines y teatros, revistas y periódicos.
No existiría tanta corrupción administrativa, si en lu­

gar de doblegarse ante el cohecho se tuviera el valor de de­
nunciar esa prevaricación.

No se faltaría en proporciones alarmantes a todos los 
deberes de estado, si las autoridades civiles, eclesiásticas, 
etc. . . . supieran exigir a sus subordinados el cumplimiento 
de la tarea diaria.

No habría tanta ignorancia irresponsable en profe­
sionales que ponen en juego la vida o grandes valores 
humanos, si los maestros tuvieran el coraje de exigir estu­
dio a la juventud disipada.

No avanzaría arrollador el materialismo, si los sacer­
dotes supieran denunciar con valentía el mal allí donde se 
halle, en lugar de tratar de justificar lo injustificable.

No decaerían, como han decaído, las costumbres 
sociales, si los cristianos — convencidos de su poder de hijos 
de Dios—  supieran arrostrar la lucha contra la maledicen­
cia, la vulgaridad, la lascivia.

Todos tenemos un lugar en la gran batalla entre el 
bien y el mal. ¡Ay del que deserta de su puesto de lucha!. 
San Judas escribió su epístola precisamente para "exhortar 
a combatir por la fe que ha sido transmitida a los santos de 
una vez para siempre”  (S. Judas 1, 3), y señala como deber 
de caridad ineludible el atraer a todos hacia el bien: ‘ ‘A 
unos, a los que vacilan, tratad de convencerlos, a otros, tra­
tad de salvarles arrancándoles del fuego; y a otros mostrad­
les misericordia con cautela, odiando incluso la túnica 
manchada por su carne” (Judas 22, 23). He aquí una gama 
de variadísimas actitudes, que van desde el consejo hasta 
la excomunión, para atajar el mal, para enderezar lo torci­
do. Nadie debe olímpicamente despreciar los medios que 
señala el Apóstol, ni los que ha usado la Iglesia durante 
dos mil años.
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El mismo Espíritu de Dios elogia al que se esfuerza 
por actuar el derecho y 13 justicia en si y en los demas,i 
Para citar un ejemplo, entre los innumerables de la Sagrada 
Escritura, basten estas palabras del libro de Esdras: "La 
mano bondadosa de Dios estaba en él; porque Esdras ha­
bía aplicado su corazón a escrutar la Ley de Yavé, a poner­
la en práctica y a enseñar en Israel los preceptos y las nor­
mas” . (Esdras 8, 10).

“ Iustitia et ius sunt fundamentum throni tu i” (Ps. 88 
15) exclama el salmista. De aquí que resulte totalmente 
vana y contraria al querer del Señor, la pretensión — hoy 
muy difundida—  de fabricar una religión acomodaticia con 
una moral de circunstancias, un dogma consistente en po­
cas ideas vagas que cualquiera puede aceptar sin dificultad 
y un culto bondadoso a la inspiración, gusto y capricho de 
cada uno. Esto será cualquier cosa, menos la religión reve­
lada, la querida por Dios y dada a los hombres a través de 
su propio Hijo. {:

Siendo Dios absoluto y perfectísimo, no puede querer 
que su palabra se interprete arbitrariamente hasta llegar a 
torcerse en modo de justificar todo vicio y error.

Ya que el Señor es infinitamente Santo, y ha propues­
to a sus hijos adoptivos que seamos como El, no puede 
aprobar la conducta fluctuante, ambigua y francamente 
torcida que nace del relativismo moral. !

Si se admite, como creemos los cristianos con firme 
convicción, que el fin de la vida consiste en dar la debida 
gloria a Dios, no cabe retorcer la conciencia hasta hacer del 
hombre la medida de todas las cosas. ?

Precisamente en esto radica la valentía máxima que ha 
de vivir el hombre de hoy: resistir la corriente del materia­
lismo y relativismo, el sentido antropocéntrico de la vida, 
que trata de desplazar a Dios de su sitial para instaurar una 
religión naturalista, a la medida del hombre, y a veces
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menos que esto: a la medida de las pasiones desviadas de 
los peores hombres.

Si Juan Bautista hubiera debido luchar en nuestro si­
glo, ese coloso del valor probablemente no se habría en­
frentado con un Herodes, ni con ningún rey, entre otras 
cosas porque casi no quedan reyes en la tierra. En todo 
caso, no son ellos, hoy en día, la encarnación del poder, 
para bien o para mal.

¿Dónde está el poder en nuestro tiempo?
Podemos encontrarnos ahora como Jonás, enviado a 

N ínive: ‘Levántate, vete a N ínive, la gran ciudad, y clama 
contra ellos, porque su maldad ha subido hasta m í”  (Jonás
1, 2). Y el profeta no sabía dónde está Nínive . . .

Sabemos que existe el mal, que hay mucho mal, pero 
desconocemos de donde viene. A veces nos quejamos pen­
sando que el mundo de hoy es peor que el de otros tiem­
pos, pero no atinamos a descubrir cómo combatir el mal, y 
muchos terminan “ adaptándose” , conformándose con el 
quejido estéril.

Más valdría que escucháramos la palabra de Dios diri­
gida a Sofonías profeta: “ Buscad a Yavéh, vosotros todos, 
humildes de la tierra, que cumplís sus normas; buscad la 
justicia, buscad la humildad; quizá encontraréis cobijo el 
día de la cólera de Yavéh” (Sofonías 2, 3). Por el camino 
humilde de la búsqueda, dejando de lado la jactanciosa 
pretensión de construir un mundo de dimensiones huma­
nas, llegamos a vislumbrar algo de mayor magnitud; el 
mundo querido por Dios, fundado en su santidad y su jus­
ticia.

Descubriremos entonces cuales son los poderosos ene­
migos ante los que el hombre de hoy se debe erguir con va­
lentía.

El espíritu del mal no se puede identificar con una 
persona o con una institución; está por todas partes. Se 
disfraza, adquiere mil formas.
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Muchas veces el tirano se encarna en usos y abusos 
colectivos, costumbres sociales más o menos descristianiza- 
das contra las cuales se requiere reaccionar con energía, 
"No digas: ‘soy un muchacho’ — escuchó Jeremías— , pues 
a donde quiera que yo te envíe irás, y todo lo que te man-, 
de dirás. No les tengas miedo”  (Jeremías 1, 7).

La cobardía de los cristianos impide enfrentarse al 
soborno y la embriaguez, la vulgaridad y la pornografía, el 
chisme y los odios de clase, y tantos y tantos vicios de di­
mensión colectiva.  

Pero hay que llenarse de santo coraje, sin el cual nada 
se haría en la vida, y Reaccionar. "Todo lo que ordena el 
Dios del cielo, debe ser cumplido con celo para la Casa del 
Dios del cielo, a fin de que la cólera no caiga sobre el reino 
del rey y de ius hijos" (Esdras, 8, 23); así hablaba el paga­
no Darío, y  usando rectamente su Autoridad removió los 
obstáculos que ponían interesados sátrapas, a  la recons­
trucción del templo de Jerusalén. El templo estaba en 
ruinas y resurgió de las ruinas. La sociedad de hoy, ¿no 
podrá ser reconstruida por hombres de fe, con coraje de 
hombres? 

Los respetos humanos también encarnan hoy el es­
píritu de Herodes, y es preciso hacerse fuertes ante él 
Juan se dejó degollar, pero no condescendió, no disimuló 
su convicción, y clamaba a gritos desde el cepo contra 
lo que su conciencia no podía tolerar.

En cambio, cuántos padres y madres de familia, to
leran lo intolerable en la educación que reciben sus hijos, 
en sus fiestas y diversiones, en su lenguaje y en su vestido,
en sus modales y sus lecturas. Y todo, porque son cosas 
difundidas, comunes. Como si el mal, por hallarse exten­
dido, fuera menos malo; como si la peste que ha contagia
do a la ciudad entera ya no fuera temible, o debiéramos 
abandonarnos a ella de buen grado.
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Estamos llenos de prejuicios tontos. Vivimos de ri­
dículos mitos, en este siglo que alardea de "desmistifica- 
dor” . ¡Cuánta mentira impuesta en nombre de faltas esta­
dísticas!. La falacia se ha esgrimido aun en las altas esferas 
internacionales para impresionar a los pueblos con los fan­
tasmas del hambre, de la desnutrición, de la desocupa­
ción . . . e inducir a prácticas contrarias a la naturaleza y 
a la dignidad del hombre.

Y porque no hay valientes que sepan protestar, se 
sacrifican los derechos de la conciencia y las bases mismas 
de la sociedad, ante el temor de disgustar a unos audaces 
que hacen ruido, como si fueran poderosos, y que solamen­
te tratan con su alaraca vocinglera de impresionar.

¿Cómo explicarse que en un país católico se impon­
gan unas leyes que disuelven la familia, no respetan la san­
tidad indisoluble del matrimonio y el derecho de educar a 
los hijos con la doctrina en la que creen los padres? — Co­
ba rd ía, mucha cobardía, explica todo esto —

Ningún mal es irremediable; pero no vamos camino de 
arreglar nada con esas actitudes pasivas y conformistas de 
muchos. Al contrario, lo que primeramente se mira con 
estupor, se termina contemplándolo como algo natural, y 
aún bueno. El divorcio, rechazado masivamente por el 
pueblo del Ecuador al punto que entre 1902 y 1908 sola­
mente se sentenciaron cuatro divorcios, se abre paso con 
acelerada rapidez hasta llegar a varios centenares por año. 
Es un mal, un gravísimo mal, y un cristiano no puede dejar 
impasible que el mal avance, es preciso avivar la fe y man­
tener una mayor coherencia entre (os principios y la con­
ducta. Se requiere también fortalecer la moralidad públi­
ca con leyes justas y congruentes con las convicciones 
sanas de una población.

En nombre de una "opinión pública” , a veces fingida
o expresada por cuatro audaces, a espaldas de la realidad,
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se distorcionan los hechos, se presiona indignamente a 
Congresos y Magistrados, y se logra el sacrificio del ¡nocen­
te y la impunidad del malvado, la ley inicua y el atropello 
revestido de oropeles de "justicia social” . Entonces todos 
callan. Cobardía. Complicidad con la injusticia.

Ahora, en muchas ocasiones éstos son los "podero­
sos”  a los que había que resistir con vigor: el periodista 
sin conciencia; el ingenioso de salón que inventa una pa­
traña; el pseudo-sociólogo que interpreta a su manera los 
hechos y las fantasías; el ignorante que se deja encandilar 
por una idea mal asimilada de "renovación” ; el jovenzuelo 
con aires de revolucionario que puede sembrar el descon­
cierto un momento dado . . . ¡Cuántos intocables! Juan 
Bautista les habría dicho: ¡No te es lícito!

5. Conviene que El crezca y yo disminuya

"Sí, la llama del malvado ha de apagarse, ya no brilla­
rá su llama ardiente”  (Job  17, 5). Es preciso resistir al mal, 
rectificar el error, eliminar el escándalo. Pero esta labor so­
brehumana debe comenzar en el corazón de cada hombre: 
labor de reforma personal; y si trasciende en forma de 
corrección o castigo, de lucha hacia afuera, ha de ser lucha 
contra el mal, no contra hombre alguno, por errado que 
parezca. No nos toca romper la caña cascada ni extinguir 
el pabilo que humea. Sólo Dios tiene juicios absolutos y 
definitivos. Así anunciaba Juan al Mesías: "El trae en su 
mano el bieldo, para aventar su hera”  (Luc. 3, 17); y mien­
tras el Precursor condena enérgicamente los vicios y mise­
rias de los hombres, tiene una clara conciencia de su peque
ñez e ineficacia, ante el Señor: su obra no es más que pre­
paración; sólo Dios dice la palabra creadora y redentora.

Es muy fácil dejarse llevar por el apasionamiento y
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adoptar posturas extremistas, siempre injustas; convencer­
se de que uno tiene toda la razón y los demás no la tienen. 
En tanto que la postura cristiana es humilde.

Convencidos de la verdad (es preciso estar convenci­
dos, o hay que buscarla), no nos hemos de considerar los 
amos del universo. “ Mihi vindicta”  (Dt. 32, 35) dice el 
Señor. Sólo Dios "sondea los corazones y penetra los 
pensamientos”  (1a. Cró. 28, 23).

El Precursor, porque fue fiel a su misión y porque 
tenía grande fortaleza para denunciar el mal, supo ser hu­
milde, y la humildad lo llevó al equilibrio espiritual más ad­
mirable: apasionado por el bien, no se sintió dueño del 
bien.

“ Conviene que El crezca y yo disminuya”  . . . sinte­
tiza la postura del que ama la verdad porque viene de Dios 
y a El lleva; del que sigue los caminos de la justicia, no por 
el apego farisaico a la ley, sino por la sinceridad de un 
corazón que busca al Señor.

Por esto, el cristiano no puede enamorarse ni de la 
perfección. Todo el amor sólo para Dios. Avanzar en las 
virtudes resulta deseable, en cuanto nos acerca al Supremo 
Bien.

La virtud es camino y no término; fuerza y no meta. 
El afán de mejorar, de eliminar defectos, superar vicios, al­
canzar valores morales positivos, no se ha de resolver en 
una forma más de amor propio, ya que en ese caso perde­
ría su sentido cristiano.

El bien es bueno en cuanto nos acerca al Soberano 
Bien. La virtud es buena en tanto que nos lleve a amar más 
a Dios. Y si amamos al Señor, ya no queremos aparecer, 
sobresalir ni hacer valer en forma alguna los pretendidos 
méritos o virtudes.

He aquí lo más sublime del caminar del cristiano: 
desear ardientemente la identificación con Jesucristo hasta 
poder decir con San Pablo: “ mihi vivere Christus est”  (Gál.
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2, 20), mi vida es Cristo, para que realmente sea Dios “ to­
do en todos”  (Cfr. Efes. 4, 6), para que El tome el puesto 
de nuestro yo, mate el egoísmo y las pasiones que nos ha­
cen centrar la vida en nosotros mismos y no en el que es el 
verdadero Centro.

Si no se realiza un serio esfuerzo por vivir este plan 
maravillosamente formulado por el Bautista — es preciso 
que El crezca y yo disminuya—  se corre el riesgo de echar 
a perder toda virtud.

A veces se hace de la virtud, negocio. Hay gentes que 
“ sacan partido”  de su honradez; y nada hay menos honra­
do. No se puede explotar o instrumentalizar las virtudes. 
Aunque decir siempre la verdad sea una gran cosa para el 
mismo hombre veraz, sin embargo no hay que decir la ver­
dad por la ventaja que trae consigo.

Muy pobre concepto de la virtud tiene el utilitaris­
mo. El sentido cristiano difiere radicalmente. Si admiti­
mos que los valores morales engrandecen al hombre, lo 
que buscamos no es esa grandeza, sino el amor de Dios, 
que más bien nos sitúa frente a El, en nuestro puesto de 
hijos pequeños.

"Justo es estar sumiso a Dios y que un mortal no pre­
tenda ser como E l" (2a. Mac. 9, 12). Una cosa es imitar la 
suprema perfección del Señor, y otra, atribuirse el bien, 
que sólo de Dios viene: “ todo don perfecto, viene de lo 
alto, del padre de las luces” (St. 1, 17).

6. No te es lícito

Hoy día muchos pretenderían lograr una moral cómo­
da, a gusto de cada uno, o por lo menos que se adecúe, que 
se acomode a los diversos intereses, sin chocar violenta­
mente, sin contrariar lo que se califica de "respetables po­
siciones” .
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Hay quienes dicen que "no se debe complicar la vida” 
con rígidas normas, aptas para esclavizar al hombre y pri­
varle de la paz.

En verdad la sencillez constituye un valor y muy alto, 
pero no se descubre por la vía de las simplificaciones arbi­
trarias. Desde luego que para descomplicar al hombre, no 
le podemos amputar la cabeza, ni arrancarle el corazón. 
Menos complejo quedaría sin algunos órganos, pero no po­
dría vivir. Tampoco se puede forjar una norma moral para 
seres libres y prescindir de la libertad. Ahora bien, la re­
gla que rija el uso de la libertad, conforme a la naturaleza 
del ser libre, y por lo tanto, no debe adolecer ni de la rigi­
dez fatal de las leyes físicas — a las que resulta imposible 
resistir— , ni de la mutabilidad caprichosa del azar, que se 
opone radicalmente a lo razonable.

El hombre, ni disfruta de una libertad sin límites, ni 
es autómata. Su libertad, como la de una criatura dotada 
de inteligencia limitada, resulta igualmente limitada. Y 
siendo el hombre un compuesto de alma y cuerpo, partici­
pa de la libertad propia del espíritu, y de las limitaciones 
inherentes a la materia.

La perfección a la que puede y debe llegar también se 
caracteriza por su relatividad, está, pues, proporcionada 
a su dimensión de ser creado y compuesto. Pero precisa­
mente esto manifiesta la superioridad de la norma moral 
respecto del hombre. Esta no puede ser simple arbitrio. 
No cabe que el capricho, el azar, la voluntad de un hom­
bre o de cualquier otro ser inferior a él, se impongan sobre 
quien dispone de una razón, una voluntad y una naturaleza 
líbre.

Desde otro ángulo, repugna al sentido común que una 
misma acción ó comportamiento pueda ser bueno y malo 
al mismo tiempo y bajo la idéntica consideración del tipo 
moral. Ciertamente que algo podrá calificarse como posi­
tivo desde el punto de vista utilitario, artístico, técnico,
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etc. y de negativo bajo el aspecto moral; esto, sólo de­
muestra que la moral no se reduce ni a la ciencia, ni a la 
economía, ni al gusto individual o colectivo, etc. sino que 
precisamente constituye un valor distinto e independiente.

¿A quienes admiran y exaltan los pueblos, como pro­
totipos de honradez, justicia o dignidad? — No, sin duda, a 
los que acomodándose a la trivialidad nunca disgustaron a 
nadie. La consagración que la conciencia popular postula 
para los llamados grandes hombres, refleja la innata admi­
ración hacia los que se comportan como superiores a las 
circunstancias, superiores al ambiente, capaces de reaccio­
nar frente a la mediocridad.

Así, pues, el criterio común confirma que la norma 
moral auténtica es superior e independiente del hombre, 
con raíces en su naturaleza, pero más alta que ella; desti­
nada a perfeccionar la misma entidad personal.

Para el pensamiento católico, esto no presenta d ifi­
cultad alguna, ya que solemnes definiciones del Magiste­
rio, han condenado por igual los conceptos fatalistas ne- 
gadores de la libertad y las pretendidas morales autóno­
mas fundadas en un caprichoso arbitrio del legislador, del 
pueblo o de cualquier potestad.

Nosotros sabemos que, además de los contundentes 
argumentos de la razón natural, se halla de por medio la 
palabra inspirada de la Sagrada Escritura. Resultaría un 
intento casi imposible de ejecutar el de enumerar los abun­
dantísimos textos que reafirman el carácter permanente, 
inmutable y absoluto de la Ley Divina positiva, que no 
hace otra cosa que confirmar, aclarar y llevar a su máximo 
perfeccionamiento la ley natural. Por el contrario, las 
disposiciones simplemente rituales están sujetas a cambios 
por el mismo querer de Dios.

Lógico es que Dios, Autor de la naturaleza, al legislar 
positivamente, no pueda desdecirse, sino que complete y 
acabe su obra.
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“ La Ley de Yavéh es perfecta” . . . . "los preceptos de 
Yavéh son rectos "(Ps. 19, 8-9), exclama el salmista, dándo- 
nos una suprema síntesis del carácter y fundamento de la 
verdadera norma moral. Esta viene de Dios, y no cambia, 
porque Dios es inmutable, infinitamente justo y no puede 
contradecirse.

La moral cristiana — perfeccionamiento sublime de la 
revelada en el Antiguo Testamento—  es ante todo confor­
midad con la ley divina; esfuerzo por "ser perfecto como 
e| Padre Celestial es perfecto”  (Mt. 5, 48).

No podía caber en una inteligencia puramente huma­
na un ideal tan elevado y ambicioso como éste: aspirar 
la criatura a participar de la misma perfección inmutable 
de su Creador. Era preciso que el Hijo de Dios formulara 
este sublime ideal.

La naturaleza del hombre es buena, conforme al plan 
divino, y en este sentido, el hombre, ni creatura alguna, 
puede perfeccionarla, mejorarla. ¿Quién podría hacer 
obras mejores que Dios?. Cabe, si, tender a la plena reali­
zación del plan perfecto del Señor, es decir al total desplie
gue de las virtualidades por El insertas en nuestra naturale­
za. Obrar de conformidad con la naturaleza es obedecer al 
plan del Creador, en esto consiste el bien moral; y siendo 
Dios perfecto e inmutable, es evidente que su plan no pue­
de cambiar: ni la naturaleza se altera, ni la norma moral 
varía.

Además, Jesucristo, venido en la plenitud de los tiem­
pos no puede ser superado: "Jesús Christus heri, et hodie 
ipse et in saecula” , Jesucristo ayer, hoy y siempre (Hb.. 
13,8). iRidícula pretensión la de quienes quisieran corre­
gir la plana a Dios— Hombre!.

Los supremos valores trascendentales, se conectan y 
corresponden recíprocamente; lo bueno, lo verdadero, lo 
bello, no son arbitrarios ni admiten contraposición. Como 
la verdad de las cosas es una, su grado de bondad y de be-
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Ileza — aunque se puedan apreciar subjetivamente de di­
versas maneras—  son objetivamente uno sólo.

La misma posibilidad de perdón, postula la permanen­
cia del mal, y, correlativamente, del bien. Estos, (bien y 
mal) no se destruyen arbitrariamente por el hombre. Sólo 
Dios puede perdonar porque el pecado es ante todo deuda, 
ofensa a El. Así lo declara terminantemente el salmo: 
"Tú absolviste mi culpa, perdonaste mi pecado’’(Ps. 22, 5). 
Junto a la obra de misericordia, perdura la justicia y así el 
juicio de Dios supone permanencia de la Ley, de lo bueno 
y de lo malo, en todo tiempo y lugar. "El juzgará al orbe 
con justicia y a los pueblos con equidad”  (Ps. 98, 1).

Si no fuera así, no sería necesario, y en cierto modo 
ni siquiera posible el perdón de Dios, ya que el mal se con­
vertiría en bien por el simple transcurso del tiempo, por el 
cambio de opinión de los hombres o por el olvido del mis­
mo pecador. Y el que vino "a quitar los pecados del mun­
do" (Jn. 1, 29) nada habría tenido que quitar, con lo que 
Dios, infinitamente sabio y bueno, habría obrado como si 
no lo fuera ¡Cosa totalmente absurda!.

Porque hay una norma moral invariable, válida para 
grandes y chicos, para débiles y poderosos, cabe la actitud 
del profeta que denuncia y condena el mal, hállese donde 
se halle.

Por esto, Juan Bautista pudo desde la prisión clamar 
contra el rey Herodes y decirle “ No te es líc ito ”  (Mc. 6, 8).

El hombre humilde, que sentía su indignidad para de­
satar la correa del calzado de Jesús (Jn. 1, 27), el que que­
ría empequeñecerse hasta desaparecer ante la presencia de 
Cristo, el mismo se yergue altivo sin presunción, riguroso, 
firme, para condenar una acción objetivamente mala: no 
te es lícito vivir como marido con la mujer de tu hermano.

No se trata de una mera opinión, ni de un juicio con 
el más leve matiz de duda, sino de una categórica conde­
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nación de lo que no puede nunca aprobarse.
El juicio es absoluto, sin que importe ni a quién se va 

3 aplicar ni el resultado práctico que acarreará, ni las con­
secuencias que redundarán para daño del que lo formula.

Y cualquiera descubre, precisamente en ello, la gran­
deza de alma de Juan.

El cálculo, el acomodo, aparecen abundantes en las 
3lmas mezquinas y mediocres. La convicción que inspira 
l a  conducta hasta sus últimas exigencias, se admira en los 
verdaderamente grandes.

Sí, la moral cristiana exige y alienta la verdadera gran­
deza del hombre, la suprema dignidad.

Comprendemos que el Apóstol de las Gentes señalara 
;omo síntesis del ideal cristiano, el de obrar "in  libertatem 
jloriae filiorum Dei” , con la libertad y con la gloria de los 
lite tienen conciencia de su adopción por Dios.

Tan alto honor, tan excelsa dignidad exige mucho, 
sjo hay más alta nobleza, y . . . ¡nobleza obliga!
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S IM E O N

1. Todo tiende hacia una finalidad

Así como la figura de Juan nos ha dadq oportunidad 
dé reflexionar sobre características generales de la,vida éti- 
ca, procuraremos ahora llevar la atención haci^ la finalidad 
deí hombre, a \órbpósito de aquellas pocas palabras\aue el 
santo Evangelio\nos trae, de este oscuro y afortunado per­
sonaje.

Aparentemente, Simeón no reálizó nada\ext'raord¡na- 
rio en su vida. Sus largos años no fueron\otra cosa que 
prolongada espera. Y cuando alcanzó el motivo de su éx- 
pectación, se sintió inmensamente feliz, con \la existencia 
llena y el sentido de cabalidad suficiente como para no 
desear mas la multiplicación de sus días.

La experiencia vital de Simeón, resumida en las es- 
cuetas palabras del Evangelista, no constituye un caso ex­
cepcional, \sino más bien, lo corriente y normal. Todo 
hombre espera algo, busca, se afana, más o menos cons­
cientemente persigue una finalidad, y experimenta la ma­
yor alegría en alcanzar la meta, o al menos en acercarse a 
ella.

Naturalmente que los propósitos del hombre se pre­
sentan con variadas características. A \veces, se plantean 
cuestiones fútiles y transitorias; otras, trascendentales, per­
manentes, que exigen más largo esfuerzo, lucha tesonera, 
Nosotros mismos sabemos que hay ideales de mayor o me­
nor valor y proporcionamos correlativamente las energías 
adecuadas para conseguirlos.

También hay que contar con la veleidad de la volun­
tad, no siempre suficientemente firme; con los errores de 
la apreciación intelectual, y con la densa maraña de senti­
mientos y pasiones que pueden oscurecer la trama sencill?.
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de la vida hasta el punto de confundir, turbar el alma, y 
que no sepa lo que desea en su más íntima raíz.

Pero de cualquier modo, el hombre busca algo. Si 
nada persiguiera, estaría muerto.

Más aún, todo cuanto conocemos en nuestro mundo, 
se mueve hacia algo. De esta observación universal nunca 
contradicha, surge la formulación metaf ísica de lo que se 
llama “ causa final”  o causalidad final.

Cada ser de la creación se dirige a su propio fin con­
forme a la respectiva naturaleza: los seres inanimados cum­
plen la ley de su existencia de un modo determinado, 
inexorable, fatal, por ello, las leyes que los rigen no admi­
ten otra excepción que la del milagro, en el que se mani­
fiestan el poder y la sabiduría de Dios tan admirablemente 
como en el curso normal del universo.

Cada átomo, cada partícula ínfima de materia, como 
los incontables e inmensos astros del firmamento, procla­
man el orden universal y la grandeza y perfección de su 
Autor. El orden significa precisamente dirección hacia un 
fin. Y el Autor, infinitamente poderoso y sabio, no obra 
irracional ni compulsivamente.

Dios se ha propuesto Ubérrimamente una finalidad al 
crear y ordenar el universo. Tal fin no puede estar más 
allá de Dios, ni más alto que quien es perfección suma. 
Tampoco, puede ser, inferior a El, porque sería una imper­
fección. El fin de Dios, aparece, pues, a nuestra razón, que 
es El mismo.

Porque Dios es Bien sumo y perfecto, libremente ha 
querido comunicar algo de su propio bien, de su bondad, 
de su felicidad. Esta libre y bondadosa comunicación del 
bien, es lo que llamamos el amor de Dios a sus creaturas.

Todo amor es comunicación de bienes, a semejanza 
más o menos remota del perfecto Amor, del supremo Bien.

A su vez el fin de las creaturas no puede chocar con el 
propósito de su Hacedor: se encuadra en él. Y, como de­
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cía, se persigue en forma adecuada a la naturaleza que cada 
uno ha recibido.

El hombre, dotado de inteligencia y voluntad, ser |¡. 
bre, busca su finalidad libremente, guiado por la inteligen- 
cía y según las determinaciones de su voluntad.

Ciertamente que, además, sabemos por la revelación 
que esa naturaleza racional y libre ha sido levantada, sin 
destruirse ni desvirtuarse, a un estado superior, sobrenatu­
ral, en el cual Dios obra comunicándole conocimientos, 
sentimientos, energías y principios de acción muy supe­
riores a los exigidos por la naturaleza y que ella no podría 
ni siquiera vislumbrar por sí misma.

Pero el hombre, elevado al estado sobrenatural sigue 
siendo hombre, libre y racional. Dios le gobierna y le atrae 
al cumplimiento de su fin, como a creatura libre y racional 
(Cfr. Santo Tomás IIa. 2a.)

Esta elección de Dios a favor del hombre para comu- 
nicarle su gracia, es otra maravillosa manifestación del 

 amor divino y de su omnímoda libertad. Se pone de relie
ve en el sorprendente diálogo con Moisés, tal como nos lo 
relata el Exodo: "Moisés le dijo: muéstrame tu gloria, y 
Yavéh respondió: yo haré pasar ante ti toda mi bondad 
y pronunciaré ante ti mi nombre, Yavéh, pues yo hago gra­
cia a quien hago gracia y tengo misericordia a quien tengo 
misericordia; pero mi faz no podrás verla porque no puede 
verla el hombre y vivir" (Ex. 33, 18—20). La manifesta­
ción de Dios en la naturaleza es natural. El hombre puede 
y debe descubrir la bondad del Hacedor al contemplar el 
bien derramado en sobreabundancia en los cielos y en la 
tierra- (Cfr. Rom. 1, 20). El hombre con su sola razón pue­
de descubrir la existencia de Dios, que es como saber su 
nombre: "el que es". Pero no puede remontarse más allá 
por sí solo
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Constituye, evidentemente, un nuevo y estupendo de­
rroche de amor divino, la comunicación de la gracia, y 
con ella- la fe, la vida sobrenatural y el destino de eterna 
gloria consistente en participar de la misma felicidad divi­
na.

2. Qué esperaba Simeón

Este hombre para el Evangelista, inspirado por el Es­
píritu Santo, se califica, como “ justo y piadoso” . Bien sa­
bemos que la Sagrada Escritura guarda una notable sobrie­
dad para atribuir tales calificaciones. En el Nuevo Testa­
mento se llama “ justo”  a José, el esposo de María. Piadoso 
israelita fue José de Arimatea que dio sepultura a Jesucris­
to; y pocos más son así llamados.

Pues bien, aquel hombre elogiado por el Espíritu divi­
no, esperaba "la consolación de Israel”  (Le. 2, 25).

Su esperanza no era fruto de elucubraciones persona­
les, de argumentos humanos, sino que derivaba de una pro­
mesa recibida directamente del Espíritu Santo: “ no vería 
la muerte antes de ver al Cristo del Señor" (Le. 2, 26).

Queda, pues bien claro que Jesús es "la consolación 
de Israel", el Salvador, el Mesías.

Y no sólo es el libertador del pueblo judío, sino del 
mundo entero, aunque tal vez Simeón adolecía de aquel 
particularismo difundido en su tiempo.

No faltan en el Antiguo Testamento afirmaciones del 
reinado universal del Mesías, como las del Salmo 2 por 
ejemplo, que el piadoso israelita sin duda meditó; pero fue 
al tener al Niño Jesús en sus brazos cuando prorrumpió, 
impelido por el Espíritu, que esa criatura sería "luz para 
iluminación de las gentes y gloria de tu pueblo Israel”  (Le.
2, 32).
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Se necesitaba un impulso divino para afirmar que 
aquel Infante que no sabía hablar era el mismo Verbo; que 
esa frágil criatura que tomó en sus brazos, era quien sos- 
tiene el universo.

¿Cómo podía saber Simeón, sin una especial revela­
ción, que el Niño presentado por María y José el carpinte­
ro, traería la salud “ a todos los pueblos”  (Le. 2, 31)1

Y realmente es así. Nos hallamos ante una de las 
abundantes profecías mesiánicas. Dios Padre quiso que los 
hombres vislumbraran de antemano los pasos de su Hijo 
sobre la tierra.

Jesús debía ser la salud, la luz, la vida, el principio y 
el fin de la humanidad: Alfa et O,mega, principium et finís 
(Ap. 1, 8).

El fin del hombre no es una cosa. No puede consistir 
tampoco en nada inferior a él.

Si todas las creaturas sirven a Dios, a su modo, el 
hombre, rey de la creación, le ha de servir al Señor de ma­
nera perfecta.

La humanidad para Dios. Libremente, consciente­
mente. Por amor.

Amor grande de Dios al crear, al elevar al estado so­
brenatural, al redimir, al hacer que el hombre viva para 
amarle.

No podía el Señor darnos destino más alto: El mis­
mo.

Incluso cuando llama severamente a sus hijos al cami­
no del arrepentimiento a través de sus castigos, allí está 
presente su inmensa ternura de Padre bondadoso: “ es por 
mí, por amor de mí lo hago, porque ¿cómo (mi nombre) 
sería profanado? (Is. 48, 11).

Y no hay mejor prueba del amor misericordioso del 
Señor que la de habernos dado a su propio Hijo para Salva­
dor de todos. “ Tanto amó Dios al mundo, exclama San
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Juan, que no paró hasta entregar a su propio Hijo por la 
salvación del mundo” (3, 16).

“ Prorrumpid a una en gritos de júbilo 
soledades de Jerusalén 
porque ha consolado Yahveh a su pueblo 
ha rescatado a Jerusalén 
ha desnudado Yahveh su santo brazo 
a los ojos de todas las naciones, 
y ha visto todos los cabos de la tierra 
la salvación de nuestro Dios"
(Is. 52, 9 -1 0 ) .
¡Ver a Dios! . . . Experimentar la salvación . éste, 

el gran anhelo profundamente enraizado en el corazón hu­
mano.

Simeón vivió esperando esa revelación de la salud. 
Un buen día tuvo en sus brazos a un niño, y ese niño era la 
salvación. Encontró el anhelado fin de la vida.

Todo hombre persigue la misma finalidad más o me­
nos confusamente. Con la luz singular de la revelación 
el autor del Cantar de los Cantares sintetiza el maravilloso 
destino del hombre:

“ Yo soy para mi Amado 
y mi Amado es para m í"
(Cantar 6, 3).
El que llega a compenetrarse con esa idea adquiere la 

plena dimensión humana y sobrenatural de la vida.
¿Nos extraña que Simeón haya vivido esperando sólo 

la salud de Israel y de todas las gentes?. Realmente no de­
bería sorprendernos. Nuestra ligereza y superficialidad nos 
hace conferir importancia desmedida a lo que carece de 
trascendencia, y despreocuparnos de lo esencial. "Dios 
hizo sencillo al hombre, pero él se complicó con muchas 
razones" (Ecl. 7, 29).
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Otras veces mutilamos la riqueza de la realidad plena; 
nos quedamos con aspectos aislados. La religión no es 
mero rito, ni simple código moral, o lista de verdades, ni 
historia de la amorosa intervención de Dios en la historia 
del hombre. Lo que interesa fundamentalmente, es la re­
lación vital, plena, con nuestro Dios: El nos ha traído la 
salvación. El es el Salvador: “ Porque la ley fue dada por 
Moisés, mas la gracia y verdad fue traída por Jesucristo" 
(Jn. 1, 17).

3. El fin del hombre no es una cosa

Siendo el hombre persona, su fin último tiene que ser 
una persona. Pero no puede consistir ni en su propia per­
sonalidad (como sólo en Dios, ser absoluto, puede darse), 
ni en otra persona igual o inferior, ya que la finalidad es 
siempre más alta, más perfecta. No ha querido tampoco el 
Creador que el hombre sirva a otra creatura, ni siquiera a 
alguna superior — como los ángeles— , porque lo hizo a su 
imagen y semejanza, y lo constituyó rey del mundo (Gn. 
1, 2 6 -2 8 ).

David señala con precisión en el Salmo: “ Mi Señor 
eres tú, no hay dicha para mí fuera de t i "  (Ps. 16, 2). Y 
Job, desde su abrumadora miseria traduce la secreta sed del 
corazón humano: "desde mi carne yo veré a Dios . . .  ve- 
ranle mis ojos y no otros”  (Job 19, 26—27).

Muchos siglos más tarde, expresará otra lumbrera ex­
cepcional de la humanidad: "Señor, me hiciste para ti, y 
mi corazón no estará quieto si no descansa en t i ”  (S. Agus­
tín).

En nuestro tiempo, el testimonio de un profundo co­
nocedor del alma humana: "Si la vida no tuviera por fina­
lidad dar gloria a Dios sería despreciable, más aún-, aborre­
cible" (Josentaría Escrivá: Camino, No. 783).
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He aquí el ápice de la grandeza humana. El hombre, 
hecho por Dios, vive para Dios. . El es su fin, y no otro. 
"Ego sum alpha et omega, principium et finís”  (Ap. 1, 8).

El libro del Eclesiastés en su integridad nos trae un 
profundo análisis de las cosas que atraen y no llenan el 
alma, de lo que parece felicidad y entraña desencanto 
amargo. Ni los goces y placeres materiales, ni el poder, la 
ciencia, la juventud, ni la salud, el prestigio o la riqueza, 
son capaces de llenar el alma de felicidad. El escritor sa­
grado parece conducir a una conclusión pesimista: "mejor 
el día de la muerte que el del nacimiento . . . ”  (Ecl. 7, 1). 
Pero más adelante nos dirá que "los justos y los sabios es­
tán en las manos de Dios” (Ecl. 9, 1); y que El “ pedirá 
cuenta de todo”  (id. 11, 9); y así, el Cohelet, en uno de los 
más desconcertantes libros de la Biblia termina con una 
gran luz: “ Teme a Dios y guarda sus mandamientos, por­
que eso es el hombre todo” (id. 12, 13).

Más entrañablemente nos presenta el fin del hombre, 
el Libro de la Sabiduría: "los justos reinarán con el Señor”  
(3, 8), "rodeados de luz y felicidad, ágiles dominarán el 
universo”  (3, 7), y sobre todo, hallarán la felicidad en la 
unión y el amor de Dios: “ los fieles a su amor, permane­
cerán con El, porque la gracia y la misericordia son para 
sus elegidos”  (3, 9); su premio es eterno: "los justos viven 
para siempre” (5, 15) y su reino es reino de felicidad (5,
m

Si se quiere, más explícitamente el Libro del Eclesiás­
tico desmenuza variados aspectos del fin humano, encuen­
tra una relación entre cada potencia o sentido y Dios: el 
hombre tiene ojos "para ver la grandeza de sus obras” 
(17, ), posee inteligencia, para conocer la ley del Señor... 
etc.; y el premio de Dios trasciende sus días terrenales: 
"cuando el hombre cree acabar, entonces comienza”  (18, 
6).
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Sería largo recorrer siquiera someramente el camino 
de los grandes profetas, de todos los que con la inspiración 
divina comprendieron que la vida vale en tanto en cuanto 
se conecta con su Autor y se dirige a El.

Llegada la plenitud de los tiempos, Dios que nos ha­
bía hablado de muy variadas maneras, nos envió a su Hijo 
(Cfr. Col. 1) para que diera pleno sentido a la vida del 
hombre, "lam non dicam vos servos, sed amicos"; ya no 
os llamaré siervos sino amigos (Jn. 15, 15). El amor llega 
al colmo; la claridad de nuestro destino se hace radiante.

Jesús es Dios con nosotros: Emmanuel. De allí que 
Simeón movido por la inspiración profética, sintió al te­
ner en sus brazos al Niño que realmente abrazaba la finali­
dad de su vida, y la de todo hombre.

4. En el fin está la felicidad

Simeón — con Dios en sus brazos—  experimentó la 
paz. Una paz tan grande que ya podía morirse, sin añorar 
más vida. ¿No consiste en esto la mayor felicidad que se 
puede imaginar en este mundo?

El fin tan esperado se había materializado en aquel 
“ llevar en brazos a Dios” .

Fue feliz por un instante en que encontró a Cristo.
Y era un Cristo pequeño . . . Un Niño que se deja 

llevar y traer. Dios, reducido a la humildísima condición 
de una criatura.

¡Cuánto nos amas, Señor, que para hacernos felices, 
te presentas en nuestra propia dimensión! Tú, Dios in fi­
nito . . .

Feliz, Simeón, porque vio la “ luz de todos los pue­
blos”  . . .  el Salvador . . . aunque sólo se presentaba como 
niño pequeño que no sabe aún hablar.
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¡Es el Verbo de vida! Por El han sido hechas todas 
las cosas (Jn. 1, 3). Pero guarda silencio.

Dijo: “ hágase la luz, y la luz fue”  (Gn. I, 3), pero 
ahora no dice nada. Le lleva en sus brazos un anciano, 
quien se siente inmensamente feliz.

Aquel silencio de nuestro Dios, es adorable. Nos ha­
ce también felices.

Silencio de Dios encarnado en las purísimas entrañas 
de María. Nada dice. Enseña al mundo. Ora al Padre: “ he 
aquí que vengo a hacer tu voluntad”  (Hb. 10, 7).

Adorable silencio de Cristo en Belén y Nazaret.
Silencio cuajado de trabajo serio, responsable, duro, 

necesario para sostener una casa . ..
Silencio de Cristo en los atardeceres de Genezaret,

cuando los pescadores — sus íntimos—  a la distancia se gri­
tan con sus palabras toscas, y Jesús mira al cielo, ve más 
allá, habla su alma con el Padre y sus labios no se despe­
gan . . .

Silencio ante las acusaciones injustas: ¿“ Tú, no dices 
nada?” , le interroga Pilato. “ Más amable es el silencio”  . . .  
(Cfr. Camino, No, 477).

Adorable silencio de Cristo en la Cruz, cuando su diá­
logo se reduce a pocas, poquísimas palabras, y ¡esas mira­
das!, ¡esos dulces ojos de perdón!

Silencio del sepulcro. Silencio de la muerte. Silencio 
de la noche y de la espera de algo. ¿Resurrección?; tal vez 
nadie la esperaba, excepto María, la Madre.

Diálogo de cuarenta días de Cristo resucitado, realza­
do igualmente por sus ausencias, su silencio como prepara­
ción para la larga privación a nuestros sentidos: doñee ve- 
niat . . . hasta que vuelva (Cfr. la. Cor. 11, 26).

Más adorable — como nos ha enseñado Monseñor 
Escrivá—  la humildad, que es silencio, de Jesús en el Sa­
grario (Cfr. Camino, no. 533).
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Se deja llevar y traer. Guarda silencio.
Le tenemos en los labios y en el alma. Le tocan mis 

manos, alimenta mi espíritu, vive en mi casa. ¡Qué felices 
somos, Señor, y a veces no nos damos cuenta de tanta di­
cha!

Y en medio de tu adorable silencio, tú nos hablas, 
Señor. Tenemos más motivos que Simeón para ser inmen­
samente felices.

Nos hablas con las mismas palabras que inspiró tu 
espíritu a los profetas, “ multifariam multifisque modis” 
— de muchos y variados modos—  (Hb. 1, 1), hizo recordar 
a los evangelistas lo que querías que se conservara hasta 
la consumación de los siglos, aunque los cielos y la tierra 
pasaren ..  . (Cfr. Le. 21, 33).

Tu palabra, y tu silencio, están enseñándonos perma­
nentemente a través del magisterio de la Iglesia. “ Quien 
a vosotros escucha, a mí me escucha” (Le. 10, 16). Por es­
to, cuando la Iglesia enseña, creo que tú, Maestro divino, 
enseñas; y cuanto la Iglesia calla, resuena a silencio y en­
señanza de los mártires y las catacumbas, de las razas y los 
pueblos postrados a tus pies.

Tu palabra Señor, la oigo en la angustia de los hom­
bres y en sus alegrías.

Tú sigues hablando en el rugido del mar y la suave bri­
sa.

Las estrellas que titilan a millones de años luz, nos 
hablan tu palabra, nos gritan tu silencio.

Y cuán entrañablemente nos quieres hablar desde el 
silencio de tus sagrarios. . . ¡donde te encerró el amor!

Cuando vienes a visitar nuestras almas, y cuando te 
dejamos solo. Al recibir nuestras visitas, y si vivimos la 
amorosa costumbre de volar con el alma hacia tus sagra­
rios, de ponernos espiritualmente cerca de ti como Juan, 
como Pedro, como Andrés . . .
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Y, ¿habrá aún hombres que vivan en soledad? Está 
;ólo el que quiere, porque el Señor dice: "He aquí que 
5stoy a la puerta y llamo. Si alguno me abriere entraré y 
:enaré con él, y él conmigo”  (Ap. 3, 20).

El hombre que cree y ama al Señor, nunca está sólo, 
nunca se deja vencer de la tristeza. Todo tiene sentido en 
a vida del discípulo, porque Dios lo llena todo. Quien 
jlcanza el fin para el cual existe, es inmensamente feliz.

Esa felicidad es relativa en esta vida mortal, como son 
mperfectas la fe, y nuestro pobre amor y nuestro corazón 
jue corre tras de tantas cosas. . .  y la felicidad, como el fin 
iel hombre, no es una cosa . . .  ¡Es Dios!

Será plena la felicidad cuando, alcanzada la meta, sea 
Dios "todo en todos” (la. Cor. 15% 28). El cielo es eso: 
plenitud en Dios. "N i ojo vio, ni oído oyó, ni entra en la 
nente de hombre alguno, lo que Dios tiene reservado para 
os que le aman”  (la. Cor. 2, 9).

Mucho más que llevar en los brazos a Cristo. El nos 
:endrá en los suyos para siempre.

5. El fin es la perfección

La misma felicidad consiste en una sobreabundancia 
de bien: la perfección, el acabamiento de la naturaleza 
consciente del que ha alcanzado la finalidad para la cual 
existe.

"Tus mandamientos me hacen más sabio que mis ene­
migos . . . más prudente que cuantos me enseñan . . . más 
entendido que los ancianos . . . (Ps. 116, 97-100).

Recorrer el camino que conduce al fin, constituye 
de por sí una relativa perfección.

Aún lo que hay de más negativo en la naturaleza al­
canza cierta perfección en cuanto se ordena al fin. Balam
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exclamó movido por el espíritu: "muera yo/ la muerte de 
los justos y sea mi fin semejante al suyo" (Núm. 23, 10).
Y el mismo Simeón, admite la muerte en medio de su 
colmada felicidad porque ya no cabe perfección ni dicha 
mayor en su vida.

Las realizaciones humanas, los fines transitorios o 
intermedios como la ciencia, el progreso, las obras materia­
les o intelectuales que se hacen, no se oponen, sino que 
bien pueden encuadrarse en el fin último. Lo vemos cons­
tantemente en la Sagrada Escritura, donde el Señor ben­
dice los propósitos sanos de los hombres. Valga como 
ejemplo digno de meditarse, la solemne promesa que hizo 
Yahveh a Salomón: "si andas en mi presencia . . .  y guar­
dando mis leyes y mandamientos, yo afirmaré el trono de 
tu reino sobre Israel para siempre" (la. Reyes 9, 4-5).

Realmente, todo bien proviene de la fuente universal 
de bondad. Y las mismas acciones moralmente positivas, 
lo son en cuanto a ese origen vuelven: "Todo viene de ti, 
y lo que voluntariamente te ofrecemos, de ti lo hemos reci­
bido", leemos en el libro primero de los Paralipómenos 
(Cap. 29, 14).

El Señor es el que da "el querer y el obrar", enseña 
San Pablo (Phil. 2, 13), de modo que todo acto bueno, 
que conduce al fin, perfecciona al hombre, y así se acerca 
a Dios, vuelve a El por iniciativa del Señor, porque, según 
el Apóstol Santiago: "Todo don perfecto desciende de lo 
alto, del Padre de las luces" (Sant. 1, 17).

Cuando pensamos estar muy lejos, tal vez estamos 
cerca, y viceversa. Hacia el final del libro de Daniel se leen 
palabras enigmáticas entre muchas: "Todo esto se cumplirá 
cuando la fuerza de los santos estuviere enteramente que­
brantada. Yo vi; pero, no entiendo, pregunté: Mi Señor, 
¿cuál será el fin de estas cosas? Y él respondió: anda, 
Daniel, que estas cosas están cerradas y selladas hasta el 
tiempo del fin " (Daniel 12, 8-9). Sólo el Señor conoce 
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los tiempos y los momentos; únicamente El sabe cuanto 
nos hemos acercado y lo que nos falta por recorrer. Lo de­
más, no pasa de ser una impresión subjetiva. Simeón supo 
que había alcanzado la finalidad de su vida, pero eso fue 
por especial inspiración.

La inteligencia del hombre debe alcanzar la verdad 
más pura y alta, y esa suprema Verdad, es Dios. Su conoci­
miento natural y sobrenatural —  por la fe, en esta vida y 
por la visión beatífica en la eternidad —  proporciona a la 
razón el objeto más perfecto y la imagen más cabal, llevan­
do la mente humana a suprema perfección.

El corazón del hombre —  sentimientos, aspiraciones, 
voluntad — , igualmente, encuentran en Dios el ser más 
digno de amor, ya que es el mismísimo amor substancial 
“ Deus Charitas est”  (la. Jn. 4,8) y “ El nos ha amado pri­
mero”  (Jn 4, 10).

La integridad de nuestra persona, con su inteligencia, 
sus propósitos y  sus actos, su conducta activa y pasiva, 
halla igualmente en Dios, al supremo Ordenador, a la Pro­
videncia que dispone con infinita sabiduría y cariño, lo 
que mejor conviene a cada criatura y al conjunto de ellas: 
“ N¡si Dominus aedificaverit domun, in vanum laboraverunt 
qui aedificant eam". Si el Señor no edifica la casa, en vano 
trabajan los obreros. (Ps. 126, 1).

En suma, cada facultad y cada aspecto de la vida, 
hallán en el Señor, Bien absoluto, su fin adecuado, y al 
aproximarse a El, encuentran su propia perfección y la 
mayor felicidad.

6. Pero no siempre se persigue el verdadero fin

“ Por que se han embravecido las naciones, y los pue­
blos meditan proyectos insensatos". Así comienza el Sal­
mo 2, planteando el tremendo e irresoluble problema del
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mal, en el que solamente podemos vislumbrar unos puntos 
menos inciertos, reveladores por lo demás, de nuestra pe- 
queñez y limitación ante lo infinito.

No resulta raro, desgraciadamente que tengan actua­
lidad las palabras de Isaías: “ Et non est iudicium gressibus 
eorum” : y la justicia está ausente de sus caminos (Is. 59, 
8). Y aún, hay que concluir con el salmista, que todos se 
han extraviado, no hay uno siquiera que permanezca fiel 
omnes quidem declinaverunt (Ps 13, 3).

Los cálculos de los hombres van desde la grosera 
búsqueda del placer, la riqueza, el poder, la satisfacción 
desembozada del egoísmo, hasta las posturas complejas 
de quienes pretenden evitar un mal mayor, o conseguir 
un bien relativo, por medios discutibles. Da mucha luz 
el episodio de los habitantes de Betulia que razonaban así: 
“ más ventajoso nos sería entregarnos a ellos (los asirios), 
porque siquiera siendo siervos suyos, viviremos y no vere­
mos con nuestros ojos la muerte de nuestros niños . . . " 
(Judith 7, 27). Pero los juicios de los hombres no son los 
de Dios: viae meae non sunt viae vestrae (Is. 55, 8): mis 
caminos no son vuestros caminos.

7. Los caminos de Dios

En lo alto de la hermosa colina conversaban los tre< 
de sus ilusiones. Nada les decía el paisaje de brillante 
verdor, porque sus almas rebosaban. “ Cuando sea grande 
. . . comentaban como los niños. Eran tres árboles jóve­
nes y miraban la vida por venir con el seguro dominio de 
quien no conoce decepciones.

¡Cómo importa al hombre soñar! No matar las ilu­
siones, sino renovarlas, para mantener siempre viva la sabia 
del alma.

Si para entrar en el reino de los cielos es preciso ha­
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cerse como niños, también para vivir en esta tierra sin 
que se agriete y nos devore, ha de dar el corazón conti­
nuamente el caudal de frescura juvenil.

Y ser niño, sentirse pequeño, implica aspirar a un cre­
cimiento, tener ideales: “ cuando sea grande . . . ”

Pero estériles serán esos deseos si no se traducen en 
actitudes de servicio. Aún los niños más inconscientes, en 
sus juegos que parecen cosas valadíes, realizan obras de ser­
vicio o se preparan para ellas. Conducen pueblos y guían 
aparatos, se lanzan a los astros o cultivan un palmo de 
tierra . . .

Efectivamente, ¿de qué serviría la vida, si no es para 
servir? '

Bueno es vivir, pero mejor es servir.
Cuando sea grande —  decía uno de los jóvenes árbo­

les, quiero ser cuna. ¡Extraño deseo para un vegetal!
Se lo había inspirado su alma sensible; la compasión. 

Vio un día a aquella mujer que abandonaba el fruto de sus 
entrañas en el bosque. Sintió helársele el alma cuando ese 
pequeño se murió de frío. El querría dar abrigo a todos
os que padecen frío, dar compañía a quien se halle en 
;oledad, dar calor de hogar a otras almas que le compren­
derán y fueran inmensamente felices . . . hacer tanto bien 
.. , derramar alegría. Nobilísimos ideales!

Su compañero más cercano quería ser, cuando fuere 
irande, un magnífico navio que se adentrara valiente en 
nares inmensos. Cruzaría los océanos. Uniría los conti- 
íentes distantes. Llevaría en sus entrañas —  no una criatu- 
a— , sino hombres importantes de todas las naciones; 
ransportaría el oro y las riquezas estimables; presenciaría
I boato de las fiestas y la alegría de los novios. También
I iba a contribuir para muchas cosas buenas y para la feli- 
idad de incontables personas.

¡Cuántas veces en los ideales al parecer sublimes se
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entremezcla el egoísmo! ¿Quena este árbol solo la feli ci­
dad ajena?, o más bien, ponía en función de su propio 
engrandecimiento unos servicios objetivamente buenos?

Pero aún admitiendo la compleja maraña de intencio- 
nes contradictorias, no son condenables esos sueños de 
grandeza, que moderados por la vida misma, impulsan 
audaces realizaciones.

El tercer árbol aspiraba a un ideal más extraño aún. 
Quería, cuando fuera grande, quedarse en las cumbres de 
la colina, señalando al cielo con su alta copa. Deseaba 
enseñar a los hombres a mirar las estrellas, porque los hom­
bres ya no miraban más que el polvo y el barro.

El capricho de los hombres, llevó a los tres por muy 
diversos senderos, y muy lejos de donde habrían querido.

Entraron los leñadores en el bosquecillo e hirieron sin 
misericordia con hachas y sierras los troncos que ya co­
menzaban a ser leñosos. No anduvieron con contempla­
ciones. Nada entendían del lenguaje crujiente de las made­
ras, del gemido lastimero de ideales destrozados. No hicie­
ron obra de arte, pero tampoco pretendían destruir. Cor­
taron grandes trozas, las arrastraron —  con cadenas —  pen­
diente abajo hasta las carretas que dividieron el destino de 
nuestros amigos (ya les podemos considerar así).

Nuevos cortes con rústicas herramientas esperaban 
al primero. Lo convirtieron en un conjunto de estacas bas­
tas. Algunas, clavaron en el suelo a modo de palizada cir­
cunscribiendo un establo; otras formaron improvisado 
pesebre. Nada allí que recordara el paisaje risueño de la 
colina, su atmósfera clara y fragante. Animales. . . estiér­
col. Ninguna voz “ humana” : de árbol. Sólo el mugir sin 
sentido de las bestias.

Y los sueños delicados, románticos y puros, ¿en qué 
quedaron? Aparentemente todo se había perdido.

Pero la vida —  los cristianos diremos en el plano real: 
la Providencia —  teje extraños juegos. Una noche descon-
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solada como tantas, nuestro árbol partido, destrozado y 
casi abyecto, se sintió nuevamente vivir, se le conmovieron 
las entrañas al oír el tierno gemido de un niño, al sentirse 
cuna, rústica cuna de un Niño admirable al que cantaban 
ángeles, adoraban pastores, y miraba una madre con mira­
da más bella que el fulgor de todos los astros.

Su ideal se había realizado por el camino más impen­
sado. Ya no le dolían los cortes del hacha y la sierra, ni el 
haber perdido las hojas (eran inútiles), ni siquiera recorda­
ba el polvo y el barro del camino, y la suciedad del lugar en 
que lo clavaron hecho pedazos. Era cuna, y, ¡cuna de 
Dios!.

Mejor destino se prometía para el segundo. A través 
de dolorosas maniobras lograron sacar de él alfajías y ta­
blones bien pulidos. Le dieron forma, una forma cóncava 
hermosa, aunque pequeña, porque no daba para más el ma­
terial. Le tocó también sufrir violenta torción al fuego, 
traspaso de pernos y golpes para incarle clavos y garfios. 
Finalmente, untaron sobre la superficie reciñas y brea y lo 
vararon en aguas salobres. Oía decir a unos hombres de
bronco y escaso lenguaje, que aquello era un mar. Sin du­
da, la corta mentalidad de los pescadores les hacía llamar 
pomposamente mar, a lo que sólo llegaba a reducido lago. 
Bien pronto se dio cuenta el árbol— barquichuela que no 
llevaba en sus entrañas las riquezas de los pueblos, sino pe­
ces pequeños y algas con los que subsistían — día a d ía -  
unos pocos analfabetos.

Para él llegó también un día muy grande. Escuchó 
una voz, como nunca se ha escuchado voz alguna. No sólo 
decía la verdad; era la verdad. Llevó en sus frágiles tablas, 
un hombre, amigo de los pescadores y de todos. . . . pero 
que ordenaba al viento y al mar, y viento y mar le obede­
cían. Imperó: "echad las redes a la derecha”  donde no 
había peces, y las redes salieron cargadas de preciosa car­
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ga: 153 grandes peces plateados y saltarines. Esa voz, ese 
'Hombre.. . . valían más que todas las soñadas riquezas.

Y el tercero? —  tampoco quedó en su lugar. Fue 
cortado, arrastrado, y . . . . olvidado mucho tiempo. En 
un hacinamiento de otros leños inútiles yacía en dos rús­
ticos pedazos. Nadie se fijó en él, ni para cuna, ni para 
barca, ni para nada útil. No escuchó siquiera el mugido de 
los animales, ni el chasquido de las olas. No se impregnó 
del olor del ganado, ni la repugnante fetidez de algas y pe­
ces muertos ¿cómo señalaría el cielo, él, amontonado con 
tantos palos horizontales?. Su destino cruel llegó a final 
trágico. El, hecho para la bondad, iba a servir de patíbulo. 
Sin otra hechura que la de unos clavos que unieron sus dos 
partes, fue puesto sobre los hombros del condenado. i Y 
fue el primero en empaparse con la sangre redentora del 
Hijo de Dios! A él le correspondió escuchar, más cerca que 
nadie, la palabra entrecortada de Jesús moribundo, orando 
al Padre, perdonando a sus verdugos, entregándonos su Ma­
dre. . . .

Desde entonces el árbol de la cruz señala al cielo en la 
cúspide de templos y moradas de los hombres, en el pecho 
de los vivos y de los moribundos. Cruces de madera, de 
metales y diamantes, cruces de piedra, y . . . . cruces vivas 
de carne y espíritu: hombres— cruz que señalan al cielo.

Simón se dio cuenta — con el Niño en los brazos—  de 
que se cumplía entonces la profecía de Zacarías: "El con- 
vertirá el corazón de los padres a los hijos, y el corazón de 
los hijos a los padres”  (Zacarías 10,24). Jesús vino a santi­
ficar todas las cosas, también los deseos e ilusiones de los 
hombres.

8. Nadie puede quedar al margen

El destino de los hombres, no siendo arbitrario, ni re­
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lativo, abarca a todos. Nadie queda excluido de la genero­
sa voluntad salvadora de nuestro Dios.

Ya lo había anunciado Isaías: “ Poco es que seas mi 
siervo, en orden a levantar las tribus de Jacob, y de hacer 
volver los preservados de Israel. Te voy a poner por luz de 
las gentes, para que mi salvación alcance hasta los confines 
de la tierra (Is. 49, 6). Y Simeón declaró: “ han visto mis 
ojos tu salud, la que has preparado ante la faz de todos los 
pueblos”  (Lc. 2, 30-31).

Dirigiéndose a María, a su vez, Simeón profetizó del 
Niño: “ puesto está para caída y levantamiento de muchos 
en Israel y para signo de contradicción”  (Lc. 2, 34). Tanto 
el pueblo elegido como los gentiles, no han podido, ni po­
drán después de ótros veinte siglos, ser indiferentes ante 
Cristo: o se le ama, o se le odia. El es luz, y no se le puede 
negar. Quién cierra los ojos para no ver la luz, da testimo­
nio de ella. Los que combaten a Cristo, dan testimonio 
implícito de que El es el centro Indiscutible de cuanto exis­
te.

Jesús es “ signo de contradicción”  porque es el único 
que puede decir: "quién no está conmigo, está contra 
mí” .

Simeón lo presentó al mundo como luz, “ luz de los 
gentiles”  claridad aún para aquellos pueblos entonces idó­
latras y despreciados. Realmente, sólo el Hijo de Dios pue­
de afirmar “ Yo soy la luz del mundo; el que me siga no ca­
minará en la oscuridad sino que tendrá la luz de la vida”  
(Jn. 8, 12). Y en otro lugar, más explícitamente nos relata 
San Juan este discurso: “ El que cree en El no es condena­

do; pero el que no cree, ya está condenado, porque no ha 
creído en el nombre del Hijo único de Dios. Y la condena­
ción está en que vino la luz al mundo, y los hombres ama­
ron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran ma
l a s "(Jn 3, 19).
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9. La situación de María

La humanidad toda — según Simeón—  se ha de colocar 
a la derecha o a la izquierda de Cristo. Se salva o se conde­
na, cae o se levanta. Pero ia suerte de María es única y di­
ferente: “ una espada atravesará tu alma para que se descu­
bran los pensamientos de muchos corazones" (Le. 2, 35),

María, ser excepcional, no corría ni el riesgo de tro­
pezar. No podía caer, la llena de gracia.

Los méritos infinitos de Jesús, ¿cómo no le habían de 
pertenecer a la que le dio su propia sangre, a la que formó 
ese cuerpo inmolado, de su propia sustancia?.

Confirmada en gracia por la íntima, inigualable unión 
con Jesús. María no podía pecar. Pero por la misma ra­
zón, los sufrimientos redentores del Hijo, iban a “ dividir 
el alma” de la Madre. No sería mera compasión la suya. 
Condolencia, es poco. La pasión de Jesucristo no sería 
algo “ exterior”  a María, sino algo existente en el centro 
mismo de su corazón: Ella co-redime. Quedó asociada a 
la obra redentora en una forma misteriosa y más profunda 
que cualquier otra de que tengamos experiencia. Su in­
menso y purísimo amor de Madre — la más amante de las 
madres, hacia el más perfecto de los hijos— , nos hace intuir 
algo de aquella unión. Pero nunca la comprenderemos.

Su dolor “ descubrirá los pensamientos de muchos 
corazones” . Ya descubrió el corazón de Simeón: le hizo 
declarar en público y para todas las generaciones, cual 
era el único anhelo de la vida. Y, a cuántos ha señalado el 
camino o ha hecho regresar a Cristo: “ A Jesús siempre se 
va y se ‘vuelve”  por María” , nos enseña Monseñor Escrivá 
de Balaguer (Camino No. 495).
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No voy a desarrollar aquí tantas consideraciones co­
mo podrían hacerse sobre la Madre de Dios, porque este 
libro trata de figuras secundarias del Evangelio y Ella es 
principalísima. Sin embargo, no me resisto a reproducir 
una hermosísima página de Juan Pablo II en la Encíclica 
“ Redemptoris Mater”  (n. 16).

‘ ‘Siempre a través de este camino de la "obediencia 
de la fe”  María oye algo más tarde otras palabras pronun­
ciadas por Simeón en el templo de Jerusalén. Cuarenta 
días después del nacimiento de Jesús, según lo prescrito 
por la Ley de Moisés, María y José "llevaron al Niño a Je­
rusalén para presentarle al Señor”  (Le. 2, 22). El naci­
miento se había dado en una situación de extrema pobre­
za. Sabemos, pues, por Lucas que, con ocasión del censo 
de la población ordenado por las autoridades romanas, Ma­
ría se dirigió con José a Belén; no habiendo encontrado 
“ sitio en el alojamiento” , dio a luz a su hijo en un establo 
y "le acostó en un pesebre” (Cfr. Le. 2, 7).

"Un hombre justo y piadoso, llamado Simeón, apare­
ce al comienzo del Itinerario de la fe de María. Sus pala­
bras, sugeridas por el Espíritu Santo" (Cfr. Le. 2, 25-27), 
confirman la verdad de la anunciación. Leemos, en efecto 
que "tomó en brazos”  al niño, al que — según la orden del 
ángel—  "se le dio el nombre de Jesús" (Cf. Le. 2, 21). El 
discurso de Simeón es conforme al significado de este nom­
bre, que quiere decir Salvador: "Dios es la salvación” . 
Vuelto al Señor, le dice lo siguiente: "Porque han visto 
mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de to­
dos los pueblos, luz para ¡luminar a los gentiles y gloria de 
tu pueblo Israel”  (Le. 2, 30-32). Al mismo tiempo, sin em­
bargo, Simeón se dirige a María con estas palabras: "Este 
será puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y 
para ser señal de contradicción . . .  a fin de que queden al 
descubierto las intenciones de muchos corazones” ; y añade 
con referencia directa a María: "y  a t í  misma una espada
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te atravesará el alma” (Le. 2, 34-35). Las palabras de Si­
meón dan nueva luz al anuncio que María ha oído del án­
gel: Jesús es el Salvador, es "luz para ¡luminar”  a los hom­
bres. ¿No es aquel que se manifestó, en cierto modo, en la 
Nochebuena, cuando los pastores fueron al establo? ¿No 
es aquel que debía manifestarse todavía más con la llegada 
de los Magos de Oriente? (Cf. Mt. 2, 1-12). Al mismo 
tiempo, sin embargo, ya al comienzo de su vida, el Hijo de 
María — y con él su Madre—  experimentarán en si mismos 
la verdad de las restantes palabras de Simeón: "Señal de 
contradicción”  (Le. 2, 34). El anuncio de Simeón parece 
como un segundo anuncio a María, dado que indica la con­
creta dimensión histórica en la cual el Hijo cumplirá su mi­
sión, es decir en la incomprensión y en el dolor. Si por un 
lado, este anuncio confirma su fe en el cumplimiento de 
las promesas divinas de salvación, por otro, le revela tam­
bién que deberá vivir en el sufrimiento su obediencia de fe 
al lado del Salvador que sufre, y que su maternidad será os­
cura y dolorosa. En efecto después de la visita de los Ma­
gos, después de su homenaje ( “postrándose le adoraron"), 
después de ofrecer unos dones (Cf. Mt. 2, 11), María con el 
niño debe huir a Egipto bajo la protección diligente de Jo­
sé, porque ‘ ‘Herodes buscaba al niño para matarlo”  (Cf. 
Mt. 2, 13). Y hasta la muerte de Herodes tendrá que per­
manecer en Egipto (Cfr. Mt. 2, 15)” (Juan Pablo II: Re- 
demptoris Mater, 16).
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H E RO D ES

1 . La Injusticia

“ Constitue nobis regem, ut iudicet nos" (lo . R. 8, 5). 
krael esperaba la justicia, para esto pedía un rey.

A muchas cosas se dedicaban los reyes y gobernantes 
de la tierra. Cosas buenas y cosas malas. A veces la histo­
ria recoje sus nombres, porque han conquistado grandes 
tierras, han tiranizado numerosos pueblos, han vencido ba­
tallas y muchos han muerto por su causa. . . . Pero los pue­
blos lo que piden es justicia.

“  ¡Ay de los que cambian en ajenjo el juicio y tiran 
por tierra la justicia, los que detestan al censor en la puerta 
y aborrecen al que habla con sinceridad!" (Am. 5, 7-10),

¿De qué sirven las victorias, los adelantos, las cons­
trucciones, la ciencia y la técnica, si no hay justicia?

Tanto mas grave la injusticia, cuanto más encumbrado 
quien la comete. En los gobernantes, llega al ápice, prime­
ramente porque tienen obligación de hacer justicia, en se­
gundo término, porque disponen de una gracia de estado, 
que desprecian, y, finalmente, porque la repercusión de sus 
obras alcanza amplísima difusión.

Los extremos a los que se puede llegar, son increíbles. 
Nadie comienza por el asesinato, pero, poco a poco se llega 
hasta la máxima injuria contra el derecho y la moral: a 
quitar la vida humana a seres inocentes. Tal fue el caso del 
primer Herodes nombrado en los Evangelios, y también, 
del segundo. El uno ordenó la matanza de los niños de me­
nos de dos años, de la región de Belén, probablemente unas 
treinta o cuarenta criaturas; el otro, condescendió, no im­
pidió la muerte de Cristo.

Hoy existen gobernantes que condenan a muerte a 
millares de inocentes, cuando lanzan a los pueblos a gue-
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rras injustas, o no terminan conflictos desastrozos e inúti­
les. Asesinan, al no establecer condiciones sociales, econó­
micas y políticas, que estaría en su mano implantar, perc 
que no lo hacen, siguiéndose el hambre, el desempleo, las 
tensiones que conducen a luchas fratricidas. Asesinos re­
sultan, si no combaten la violencia y dejan que se impongc 
destruyendo hogares, riquezas y vidas.

Asesinos, si no cuidan de formar a la juventud dentrc 
del sentido de profundo respeto a la vida ajena, preparandc 
así futuros verdugos.

Asesinos, en masa, si difunden, y aún si solamente nc 
impiden la propagación de doctrinas y “ slogans” contra­
rios a la propagación de la vida.

Asesinos, si consideran que tal o cual pretendida ven­
taja material puede justificar el control artificial de la nata­
lidad, olvidando que más vale el hombre que cualquier ri­
queza o instrumento de poder.

Mueren hoy, miles de seres humanos, muchos sin po­
derse defender. Mueren antes de nacer, recién nacidos o i 
cualquier edad de la vida, por efecto de la injusticia de 
otros hombres. ¡Qué fácil disimular estos crímenes baje 
mil pretextos!

Pero no habrá nunca teoría alguna que justifique le 
injustificable: privar de la vida al inocente.

Otros casos podríamos considerar, en los que menos 
directamente, pero aún se atenta contra la vida humana: 
imprudencia de quienes guían automóviles u otros vehícu­
los; inconciencia de médicos impreparados; falta de precau­
ciones en empresas constructoras, fábricas y otros lugares 
de trabajo; injusticia internacional en el reparto de los bie­
nes, de las oportunidades de trabajar y en el empleo de las 
riquezas. ¿Cómo no pensar que con los 200.000 millones 
de dólares anuales que se gastan en armamentos, podrían 
explotarse fuentes de riquezas para dar lo indispensable, y 
más de lo indispensable a todos los pueblos de la tierra?
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Amplísimo es el campo de la justicia, y, correlativa­
mente, de la injusticia. Nos hemos detenido un momento 
a considerar algunas manifestaciones de injusticias por par­
te de gobernantes y otros hombres de gran influjo en la so­
ciedad, y solamente en cuanto se relacionan más directa­
mente con la vida humana. Pero, la injusticia cabe en lo 
público y en lo privado, en las relaciones entre padres e hi­
jos, entre hermanos, entre trabajadores y patronos, etc. y 
respecto de toda clase de bienes. Se cometen injusticias en 
los negocios, en el ejercicio de las profesiones y oficios, al 
deformar u ocultar la verdad que debe ser conocida, y al 
difamar, con actitudes de violencia y con pasividad culpa­
ble, de mil maneras.

¿Qué injusticia más grande que la del escándalo que 
quita la vida del alma?

Se deja a millares de jóvenes en la ignorancia religiosa, 
y nos parece que no ha pasado nada. El privar de los cono­
cimientos indispensables para conducirse en la vida, para 
honrar a Dios y ser felices ahora y más allá, constituye 
uno de los agravios de mayor magnitud que se pueda imagi­
nar.

Dejar que se corrompan las costumbres, que se disuel­
va la familia y decaiga así la moral íntegra de un pueblo, 
no podrá justificarse con ningún género de sofismas.

Varias veces me ha sucedido que personas alejadas 
muchos años de la confesión, digan "he hecho de todo, 
menos robar y matar” . Ayudándoles delicadamente — y 
siempre con su consentimiento para respetar la libertad- 
hemos llegado siempre a comprobar la existencia de abun­
dantes pecados contra el quinto y séptimo mandamientos, 
con frecuencia gravísimos.

Y sucede un fenómeno curioso: un injusto tranquili­
za la conciencia de muchos; como si lo malo de una con­
ducta pudiera justificar a otras aparentemente menos gra­
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ves. “ Peores cosas hacen otros”  se dice, y se halla un ar­
gumento para seguir el mal camino.

Luego pesan abundantemente en las conductas falsas 
de las gentes, ciertas cortinas de humo, pantallas de obras 
buenas para encubrir otras malas. All í se acumulan los 
elogios — frecuentemente recíprocos—  para ocultar la injus­
ticia, mientras el Espíritu advierte: "el halago atonta al sa­
bio, y el regalo pervierte el corazón”  (Ecl. 7, 7), y cómo 
será, con los menos sabios.. . . !

Otras veces, una actitud puntillosa, de cuidado rigu­
rosísimo de mínimas normas o prácticas, sirve para encu­
brir las grandes justicias. Resulta significativo, que fueran 
los fariseos “ junto con los herodianos” , — con los partida­
rios e imitadores de Herodes— , quienes se acercaron a Je­
sús para interrogarlo si era lícito pagar tributo al César 
(Cfr. Mt. 22, 16 y Me. 13, 12-17).

Atribuir a otros las propias desviadas intenciones, 
constituye otro conocidísimo expediente para cubrir faltas 
que no se quiere reconocer. También el libro sagrado dela­
ta este torcido proceder: "saca primero la viga de tu ojo, 
y entonces podrás ver para sacar la brizna que hay en el ojo 
de tu hermano”  (Le. 6, 42).

Entraña tal debilidad la injusticia, que procura hallar 
fortaleza en la unión. Nos sorprendemos de cómo se ad­
hieren unos a otros los malvados. En el fondo no existe ni 
verdadera unión, ni fortaleza; éstos son valores positivos, y 
no surgen del mal; si los hay, provendrán de algún princi­
pio bueno, que aún en los más extraviados se encuentra; 
pero si no lo hay tampoco se sostiene esa unión, más apa­
rente que real. Nos relata San Lucas, que Herodes y Pilato 
“ se hicieron amigos, pues antes eran enemigos”  (Le. 23, 
12) a raíz de que uno y otro despreciaron al Señor. ¿Qué 
fruto prddujo esa amistad? — Sin duda, ninguno. Eran ene­
migos, y debieron continuar odiándose, pero la cobardía y 
la injusticia les impulsó a una reconciliación puramente
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formal y exterior.
San Pedro captó clarividente, la inconsistencia huma­

na de aquella unión, obra más bien de la debilidad y el te­
mor, y concedida por la Providencia que permitió en la ho­
ra trágica de Jesús la conjunción de judíos y gentiles, y de 
Herodes y Pilato para condenar al Señor (Cfr. Hch. 4, 27- 
28).

La injusticia — como en general el pecado—  obnubila 
a mente, trastroca los valores, y se llega a pensar con total 
nsensatez. He aquí como describe el Libro de la Sabiduría 
os pensamientos del necio: "Sea nuestra fuerza norma de 
usticia, pues la debilidad bien se ve que no sirve para na­
ja" (Sab. 2, 11). Bien podríamos contestar con las pala­
bras de Isaías: . . . los destina al exterminio, los entrega
i la matanza. . . .”  (Is. 34, 3), o con las del Salmista: “ Do- 
ninus irridebit eos” , el Señor se burlará de ellos (Ps. 2).

2. Raíces de la injusticia

En los libros sagrados aparece en primer lugar,, como 
origen de la injusticia, la acepción de personas” . En el 
Deuteronomio por ejemplo, leemos: “ No haréis en juicio 
acepción de personas, escucharéis al pequeño lo mismo que 
al grande; no tendréis miedo de nadie, porque el juicio per­
tenece a Dios”  (Dt. 1, 17).

La natural inclinación o aversión hacia quienes por 
afinidades de temperamento, educación, modos de ser, étc. 
originan simpatías o antipatías. Si pasan del plano subcon- 
ciente al de la conducta voluntaria, arrastran a cometer in­
justicias culpables; si permanecen desconocidas para uno 
mismo, no son menos peligrosas al momento de orientar el 
comportamiento con relación a los demás, aunque la res­
ponsabilidad moral sea entonces menor.
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De las antipatías apenas hay un paso a los prejuicios, 
actitudes sistemáticamente contrarias a aquella apertura 
de la razón y la voluntad para tratar personas y cosas como 
se merecen.

Junto a una secreta admiración hacia Jesucristo (Cfr, 
Le. 23, 8), seguramente Herodes participaba del prejuicio 
de todo tirano, frente a cualquiera que piensa, sobresale y 
arrastra a los pueblos. San Lucas nos relata que algunos 
fariseos se acercaron al Señor, diciéndole: “ sal y vete de 
aquí, porque Herodes quiere matarte”  (Le. 13, 31). No se 
interesaban ellos por la vida del Maestro, pero no resulta 
improbable que el rey quisiera echar mano del Señor, co­
mo antes había encarcelado a Juan. Por qué? — Por prejui­
cios, por hacer acepción de personas. Se va muy lejos por 
tal camino: hasta planear un asesinato.

En la génesis de las grandes injusticias se entrecruzan, 
además, otras motivaciones. Todos los pecados capitales 
suelen estar simultáneamente presentes. Pero, con mayor 
frecuencia, el odio, la envidia, la cobardía, la ambición des­
medida, inspiran las conductas mayormente injustas.

En el ocaso de Herodes, la cobardía desarrollada en su 
pequeño corazón supersticioso parece haber alimentado en 
buena parte la actitud ante Jesús. Llegó a pensar que el 
Nazareno no era otro que Juan Bautista, condenado a 
muerte (y también por una cobarde condescendencia), y 
temía oscuramente los poderes milagrosos del Señor. Por 
esto, cuando se lo envió Pilato — cargado de cadenas— , 
Herodes “ se alegró mucho, pues desde hacía bastante tiem­
po deseaba verle, porque había oído de El y esperaba ver 
de El alguna señal” , algún milagro (Le. 23, 8).

Jesús, que a todos trataba con infinita bondad y 
comprensión, tuvo una actitud displicente: no contestó 
las numerosas preguntas del reyezuelo (Cfr. Le. 23, 9).

El majestuoso silencio del Señor, irritó más a Hero-
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des, quien recurrió al refugio de los débiles: la burla y es- 
:arnio del que no puede defenderse. Hizo vestir a Jesús 
:on túnica desusada y lo alejó de su presencia.

Los prejuicios de ayer, de hoy, de siempre . . . Abar­
an a menudo, activa y pasivamente, a pueblos enteros. 
Razas que odian a otras razas. Odios de clases sociales que 
;e fomentan mediante teorías económicas y sociales. Ele­
mentos de destrucción de la humanidad . . . "¿Quis restitit 
íi, et pacem habuit?” , ¿quién podrá oponerse a Dios, y 
gozar de paz? (Job  9, 4).

Qué hermosa lección la del Libro de Esther, pintán­
donos los propósitos exterminadores del rey Asuero, frus- 
:rados por voluntad de Dios, a través de una frágil mujer. 
_a carta de Artajerjes, conminando la erradicación del pue- 
)lo judío, presenta un verdadero ejemplo de la ceguera a 
:jue conducen la soberbia, la ambición y los prejuicios. 
Vale la pena reproducirla aquí en su integridad: “ Arta- 
¡erjes, rey grande a los jefes y gobernadores, súbditos su­
yos, de las ciento veintisiete provincias que van desde la 
India hasta Etiopía, les escribe lo siguiente: Puestos al 
frente de muchos pueblos, y siendo señor de toda la tierra, 
he procurado no dejarme arrastrar por el orgullo del po­
der, sino gobernar siempre del modo más conveniente y 
benigno, manteniendo tranquilas en toda ocasión las vidas 
de mis súbditos, ofreciendo un reino culto y en seguridad 
hasta las últimas fronteras, y haciendo florecer la paz, tan 
deseada de todos los hombres. Queriendo yo saber por 
medio de mis consejeros, cómo podría llevar a buen tér­
mino mis intenciones, uno de ellos, distinguido entre todos 
por su prudencia y señalado por su inquebrantable lealtad 
y firme fidelidad, segundo en el reino por su dignidad, 
Amán, nos denunció que se hallaba diseminado, entre to ­
das las tribus del universo, un pueblo hostil, opuesto por 
sus leyes a todas las gentes, que rechaza constantemente 
las órdenes reales, de modo que no hay seguridad en el
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programa de gobierno que nosotros, con indiscutible acier­
to, venimos ejecutando. Considerando, pues, que este pue­
blo se mantiene aislado y en total oposición a todos los 
¡hombres, que vive según leyes exóticas y es hostil a nues­
tros intereses, llevando a cabo los peores crímenes para que 
no se consiga la estabilidad del reino, hemos decidido que 
todos los que os han sido señalados en las cartas de Aman, 
encargado de nuestros negocios y nuestro segundo padre, 
sean exterminados de raíz, con sus mujeres y niños, por 
la espada de sus enemigos, sin ninguna compasión ni mi­
ramiento, el día catorce del mes doce de Adar del presente 
año, de modp que los malévolos de ayer y hoy desciendan 
en un sólo día al Hades por la violencia y nos permitan 
gozar, en los días futuros, de perpetua paz y seguridad."

7 (Esther 3, 13).
Muy parecidos debieron ser los pensamientos de He­

rodes ante el "peligro”  del Mesías. Y de semejante manera 
seguirán reaccionando los poderosos de la tierra frente a 
quienes se atreven a decir la verdad, a no someterse a su 
tiranía, o a protestar por sus desmanes. Ya nos advirtió el 
espíritu del Señor: "No corrijas al petulante, que te abo­
rrecerá; reprende al sabio, y te amará. Da consejos al sa­
bio, y se hará más sabio todavía; enseña al justo y acre­
cerá su saber" (Pr. 9, 8 —9).
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P I L A T O

La compleja psicología de este personaje se refleja 
magistralmente en contados trazos de los evangelistas. 
Ellos, almas sencillas, sin complicación, captaron con sin­
gular precisión a quien se oponía de la forma más radical 
a su modo de ser, y al consignar breves frases suyas, tra­
zaron el retrato más cabal. Resulta así la figura de Pilato, 
una de las más popularmente conocidas.

No habría pasado a la historia un hombre tan medio­
cre, si no fuera por la grandiosidad moral incontrastable de 
Jesús; es El quien dio todo el valor extraordinario a las 
escenas en que intervino Pilato, dubitante, indeciso, sin 
conciencia del drama de trascendencia universal en que 
participaba.

No era Pilato un hombre malo; no había seguido en 
forma notoria el camino del vicio o del crimen; no se gozó 
con la injusticia; no encarna sobresalientemente ninguna de 
las profundas deformaciones morales.

Fue, más bien, un hombre de relativos buenos senti­
mientos, y debió distinguirse incluso, como magistrado 
cumplidor de su deber; de otro modo, difícilmente le ha­
brían confiado el puesto que tuvo, en aquellos tiempos de 
crisis y en uno de los sectores más complejos y peligrosos 
del Imperio. Además, durante el proceso de Jesús, mani­
festó un deseo — aunque insuficiente—  de hacer justicia.

Fundamentalmente fue débil. Adoleció de la más 
profunda flaqueza: la que proviene de falta de conviccio­
nes, unida a un espíritu calculador.

La frase clave para entenderle parece ser aquella pre­
gunta hecha a Jesucristo: “ ¿quid es veritas?" ¿qué es la
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verdad? (Jn. 18, 38).
Interrogación de suyo profundísima, insondable. 

Dirigida al único que puede dar la respuesta, porque El 
mismo es la Verdad. Pero en labios de Pilato, por el con­
texto, suena como expresión acabada de except¡cismo: 
¿qué es la verdad?; quién puede hablar de verdad; no hay 
verdad . . .

Sobre el tambaleante andamiaje de quien no cree en 
la verdad, lógicamente no cabe apoyar nada sólido. De 
aquí la contradicción atroz de Pilato que reconoce una y 
otra vez, y una tercera, la inocencia de Jesús; pero, sin em­
bargo le condena a muerte. (Cfr. Le. 23, 20—25).

Cabe preguntarse, ¿qué es más grave, si hacer el mal 
a sabiendas, o porque la falta de principios oscurece las 
cosas haáta el punto de no poder distinguir lo justo de lo 
injusto?. Desde el punto de vista subjetivo, resulta difícil 
pronunciarse, dada la complejidad de los factores en jue­
go: grado de responsabilidad, posibilidades de formarse, 
obligación de hacerlo, etc. . . . Pero, objetivamente en con­
sideración de los males en que redunda, probablemente la 
conducta ambigua o indecisa de los excépticos resulta lo 
más desastrosa.

La inseguridad doctrinal, entre otras cosas, lleva a 
reacciones tan insospechables, que ni siquiera cabe defen­
sa oportuna.

Se da el tipo de hombres aparentemente correctos: 
“ el perfecto caballero” , con el contrasentido de profundí­
simas lacras morales. A veces, en lo que más alardean de 
rectitud, precisamente en eso faltan más gravemente; por 
ejemplo, en materia de honradez en cuanto al dinero, y re­
sulta que no pagan los impuestos cabales, ni el salario debi­
do al trabajador, ni saben desprenderse generosamente para 
remediar la miseria de otros, etc. ¿Cómo podríamos pedir­
les una moral auténtica, si carecen de base, si no creen en 
la verdad, si no tienen convicciones?
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A la inconsistencia doctrinal, unía (como a menudo 
sucede) un temperamento impresionable, fácilmente sujeto 
a influjos extraños.

Mientras estaba juzgando al Señor, su mujer “ le man­
da a decir”  que no se mezcle en aquel asunto. Tenemos un 
evidente indicio de la influencia de su consorte en la deci­
sión de asuntos oficiales. No debía ser aquella la primera 
vez que le enviaba recados, y seguramente con éxito, aun­
que ahora no fuera escuchada (Mt. 28, 19).

Los ancianos del pueblo, después de la gloriosa resu­
r re c c ió n  del Señor, sobornaron a los guardias para que die­
ran un falso testimonio, y con tranquilidad se permitieron 
prometer a los soldados que si el Procurador se enteraba 
del asunto, "le convencerían" (Mt. 28, 14), como quienes 
sabían que no era empresa ni imposible, ni d ifíc il.

Aquellos mismos enemigos de Jesús, fueron a pedirá 
Pilato una guardia que custodiara el sepulcro del Señor, y 
de inmediato se la concedió el Procurador.

Cedía, pues, fácilmente ante súplicas y ruegos, sin 
distinguir si lo pedido era justo o no. Por el camino de las 
concesiones, llegó a entregar a la muerte al Autor de la vi­
da.

Pilato, y muchos como él, tendrían que aprender esa 
sublime y difíc il lección que nos da Monseñor Escrivá de 
Balaguer en “ Camino” : “ Aprende a decir que no”  (punto 
5).

Las convicciones firmes, y la voluntad recia, para 
obrar en consecuencia, distinguen al hombre de bien. Si 
falta esto, habrá conductas más o menos bondadosas, pero 
no buenas de verdad.

Como compensación insensata e ineficiente, los débi­
les de carácter y fluctuantes en los principios, suelen mani­
festarse los más tosudos e intransigentes en cosas secunda­
rias.

Tercamente respondió Pilato a sus amigos, cuando le
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reprochaban el letrero puesto en la Cruz y que confesaba 
la soberana realeza del Señor. “ Lo que escribí, escrito 
está" (Jn. 19, 19-22). No le importaba tener o no tener 
razón, sino solamente afirmar su propia conducta. Del 
mismo modo no conoce el testarudo la grandeza interior 
de rectificar las faltas y errores.

Se cede en los principios, y no se quiere ceder en |0 
personal. Exactamente al revés de lo que ha de hacer un 
cristiano: comprensión con las personas, intransigencia en 
cuanto a la verdad; tolerancia con los demás, y severidad 
con uno mismo.

Medita este punto de Camino: “ La caridad de Jesu­
cristo te llevará a muchas concesiones. . . . nobil ísimas. Y 
la caridad de Jesucristo te llevará a muchas intransigen­
cias........nobilísimas también”  (punto 369).

La debilidad moral proveniente de la carencia de con­
vicciones, trata de escudarse en apariencias de rectitud. A 
veces se logra engañar por un tiempo, o a un grupo de per­
sonas.

El expediente hallado por Pilato denota sagacidad: 
presentar a Jesús como Rey. Por una parte cubría las apa­
riencias ante el César, aparecía como un celoso defensor de 
la autoridad imperial; a la vez, que hace escarnio de un 
pueblo al que detestaba en la misma medida en que se veía 
dominado por él. “ He aquí a vuestro Rey” , “ ¿A vuestro 
Rey queréis que crucifique?”

Astucia acuciada por la debilidad revela también el 
incidente del envío de Jesús a Herodes para que sea el Te- 
trarca quien lo juzgue. Aquí también está presente el do­
ble juego: quitarse de encima un problema, y contentar al 
que estaba enojado.

La disyuntiva planteada a la muchedumbre: “ a quién 
queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús?" (Mt. 28, 17), 
traiciona una vez más el alma tambaleante del que proba­
blemente parecía un recio e invencible conquistador.
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Y el gesto teatral de lavarse las manos ante el pueblo, 
compendia todo lo superficial, inconsistente y supersticio- 
so del débil corazón del Procurador romano.

A llí donde no existe hondura de convicciones, de 
principios arraigados, pulula abundante la superficialidad 
formal: lavatorio de manos, sin limpieza de alma; letreros 
condenatorios, sin sentencia verdadera; alianza aparente 
con el rey mientras se guarda todo el resquemor en el cora­
zón; finalmente, entrega a la muerte, del que vino a traer­
nos la vida!

Los discípulos del Señor, guardaron fresco el recuer­
do de la reconciliación de Herodes y Pilatos el día del ju i­
cio de Jesús, y tiempo más tarde lo recordaban en su ora­
ción (Hch. 4, 27).

Ante los poderes de la tierra confabulados para perder 
al Justo, El guardó sagrado silencio: "Fue oprimido, y él 
se humilló y no abrió la boca”  (Is. 53, 7). Así lo vio Isaías 
con siete siglos de anticipación.

El contraste violento entre la figura de Pilato y la per­
sonalidad integérrima de Jesucristo, trae a la mente aque­
llas palabras de San León Magno que traducen el amor a 
quien es la Verdad suma: "A l nacer Nuestro Señor Jesu- 
:risto como hombre verdadero sin dejar de ser ni por un 
nomento Dios verdadero, realizó en sí mismo el comienzo 
ie la nueva creación y, con su nuevo origen, dio al género 
lumano un principio de vida espiritual. ¿Qué mente será 
;apaz de comprender este misterio, qué lengua será capaz 
Je explicar semejante don? La iniquidad es transformada 
t i inocencia, la antigua condición humana queda renova- 
la; los que eran enemigos y estaban alejados de Dios se 
invierten en hijos adoptivos y herederos suyos. Despier- 
a, oh hombre, y reconoce la dignidad de tu naturaleza. 
Recuerda que fuiste hecho a imagen de Dios; esta imagen 
|ue fue destruida por Adán, ha sido restaurada en Cristo.

uso como conviene de las creaturas visibles, como usas
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de la tierra, del mar, del cielo, del aire, de las fuentes y <je 
los ríos; y todo lo que hay en ellas de hermoso y digno de 
admiración conviértelo en motivo de alabanza y gloria del 
Creador. Deja que tus sentidos corporales se impregnen de 
esa luz corporal y abraza, con todo el afecto de tu mente, 
aquella luz verdadera que viniendo a este mundo ilumina a 
todo hombre, y de la cual dice el salmista: Contempladlo 
y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará. Si 
somos templo de Dios y el Espíritu de Dios habita en noso­
tros, es mucho más lo que cada fiel lleva en su interior que 
todas las maravillas que contemplas en el cielo” (San León 
Magno, Sermón 7, 2).

A Pilato le responderíamos que la verdad, para el cris­
tiano está en los cielos y en la tierra, está en nuestro propio 
corazón, porque Dios es la verdad y habita en nuestras al­
mas, con todas sus nobilísimas exigencias de dignidad y 
justicia.
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B A R T I M E O

San Mateo relata la curación de dos ciegos que clama­
ron a Jesús cuando salía de Jericó: "Señor, ten piedad de 
nosotros, Hijo de David!”  (Mt. 20, 30). El Maestro puso 
sus manos sobre los ojos muertos, y al instante recobraron 
la vista.

San Marcos (cap. 10, 46—52) y San Lucas nos cuen­
tan, con mayor detalle la curación del ciego Bartimeo, una 
vez que el Mesías salía de Jericó. La invocación angustiosa 
del que yacía en tinieblas suena prácticamente igual a la 
de los beneficiados por el milagro, según relato de San 
Mateo. Caben diversas hipótesis: bien puede tratarse del 
mismo hecho, o de curaciones distintas. Nada de extraño 
tendría que un evangelista se refiera a dos personas, gené­
ricamente, y que otro haya precisado el nombre de uno de 
ellos, por más conocido, o, quizá, por ser quién realmente 
dijo las palabras atribuidas a ambos. Tampoco sería raro 
que dos ciegos, sabiendo de la curación obtenida por Bar­
timeo, invocaran al Señor, con el mismo grito de súplica, 
ya que fue tan eficaz.

Una cosa nos consta, y es que Jesucristo curó a mu­
chos ciegos, y a incontables enfermos de variadas dolen­
cias. Dice el Evangelio que "curaba a muchos” (Me. 1, 
33), o, "a todos los enfermos que le traían para que los 
sanase” (Le. 4, 40), y en el Evangelio de San Juan, a parte 
de los detallados relatos de la curación del ciego, la resu­
rrección de Lázaro, del paralítico, etc., se dice que "mu­
chos otros milagros hizo Jesús en presencia de sus discípu­
los que no están escritos en este Libro” (Jn. 20, 30).

Realmente se cumplió la profecía, que el mismo
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Señor recordó y propuso como signo de su misión: “ los 
ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, 
los muertos resucitan, y se anuncia el reino de Dios a los 
pobres” , tal como lo había anunciado Isaías, muchos siglos 
antes (Is. 35, 5).

Principalmente San Juan nos ha trasmitido la maravi­
llosa doctrina de Jesús sobre la luz: Dios hecho hombrees 
nuestra luz (Cfr, Jn. 1, 4—9); pero los cuatro evangelistas 
dan cuenta de ello en una u otra forma, y resulta evidente 
la importancia que Jesucristo dio a su misión de ilumina­
dor, de revelador de los hondos misterios del Padre.

“ El hombre por sí mismo no puede ver a Dios; pero 
Dios, si quiere, puede manifestarse a los hombres: a quien 
quiera, cuando quiera y como quiera. Dios, que todo lo 
puede, fue visto en otro tiempo por los profetas en el Espí­
ritu, ahora es visto en el Hijo gracias a la adopción filial y 
será visto en el reino de los cielos como Padre. En efecto, 
el Espíritu prepara el hombre para recibir al Hijo de Dios, 
el Hijo lo conduce al Padre, y el Padre en la vida eterna le 
da la inmortalidad, que es la consecuencia de ver a Dios. 
Pues así como los que ven la luz están en la luz y reciben 
su claridad. La claridad de Dios vivifica y, por lo tanto, los 
que ven a Dios reciben la vida.”  (San Ireneo: Contra las 
herejías, Libro IV, 20, 5).

Precisamente cuando el Señor deseaba gravar indele­
blemente una enseñanza, solía recurrir a las parábolas, para 
impresionar fuertemente la imaginación y la memoria. Y si 
la parábola no era solamente relatada, sino “ hecha” , vivida, 
entonces el efecto resultaba óptimo; allí tenemos el caso 
de la higuera maldecida, de las multiplicaciones de panes, 
las pescas milagrosas, etc., a las que el Señor unió otras 
tantas enseñanzas sobre la vida espiritual, la Eucaristía, 
la Iglesia, etc. . . .

En la curación de Bartimeo no se encuentra explícita­
mente la conexión entre el hecho y la enseñanza doctrinal,

88



pero, sin duda este pobre mendigo tiene mucho que ense­
ñar a los hombres de todos los tiempos.

Permanecía sentado a la orilla del camino. En el pol­
vo, el silencio y la oscuridad.

Los discípulos del Señor, ni siquiera se preguntaron
—  como a raíz de la curación del enfermo de Siloé— , so­
bre el origen de aquel mal, tanto mal: ¿A pecado él, o sus 
padres?

No interesaba ni su miseria, ni el porqué de ella. No 
interesa normalmente. Preferimos desconocerla, o cerrar 
los ojos ante ella, nosotros, los que podemos ver.

En su aparente inactividad, debió ser un hombre de 
mucho brío. No lo suponemos sin fundamento; en efecto, 
relata el evangelista que al oír el gentío que se acercaba, 
preguntó qué era aquello, y como le dijeron que Jesús 
Nazareno venía, de inmediato se puso a gritar. iQué her­
mosa alma! Un alma a oscuras que intuye la luz e inquiere 
con afán.

Un hombre descontento. Y lleno de esperanza.
Hay muchos insatisfechos, pero que solamente llegan 

a la amargura, y la desesperación. Inconformes, pero sin 
capacidad creativa; no saben reaccionar, sólo saben quejar­
se.

Cuántos y cuántos se dejan envenenar por el pesimis­
mo, en lugar de convertir sus nobles afanes de cambio en 
algo constructivo.

Bartimeo, no. Ciego, quiere ver; espera ver; busca la 
luz; y en la oportunidad de su vTda, despliega toda la ener­
gía de que es capaz, lanza a los aires su grito, implora, pide 
la luz.

Realmente lo que importa en la vida es buscar con 
afán la luz. El Señor declaró que los fariseos no habrían 
tenido culpa si hubieran reconocido su ceguera; pero el 
pecado arrancó de que decían “ no somos ciegos” .

Cabe preguntarnos: ¿Creemos ser plenamente clarivi­
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dentes? ¿Nada se oculta a nuestro discernimiento?.
Más vale que no pretendamos saber ya todo, y procu­

remos una actitud de sincera búsqueda. La verdad no se 
agota; y el que busca halla; pero quien cree que nada le 
queda por descubrir, ¿qué habrá de encontrar?

En la vida cristiana resulta de fundamental importan­
cia reconocer la ceguera, la pobreza de espíritu, la propia 
insuficiencia. El libro sagrado nos advierte: “ No te tengas 
por sabio”  (Prov. 3, 7), y respecto de la búsqueda de la 
sabiduría: “ Sigue su rastro, búscala, y se te descubrirá, y 
una vez agarrada no la sueltes” (Ecl. 6, 28).

“ El Verbo de Dios nació según la carne una vez por 
todas, por su bondad y condescendencia para con los hom­
bres, pero continúa naciendo espiritualmente en aquellos 
que lo desean; en ellos se hace niño y en ellos se va forman­
do a medida que crecen sus virtudes; se da a conocer a sí 
mismo en proporción a la capacidad de cada uno, capaci­
dad que él conoce; y si no se comunica en toda su dignidad 
y grandeza no es porque no lo desee, sino porque conoce 
las limitaciones de la facultad receptiva de cada uno, y 
por esto nadie puede conocerlo de un modo perfecto. En 
este sentido el Apóstol, consciente de toda la virtualidad 
de este misterio, dice: “ Jesucristo es el mismo hoy que 
ayer, y para siempre, es decir, que se trata de un misterio 
siempre nuevo, que ninguna comprensión humana puede 
hacer que envejezca”  (San Máximo de Turín. Capítulos 
distribuidos. Centuria I, 8—13).

Para alcanzar cualquier cosa en esta vida, se requiere 
desearla; y si es ardua, no basta una flaca voluntad o un 
deseo vacilante. El bien moral, la sabiduría, la santidad, 
exigen una voluntad muy firme y perseverante, de otro 
modo, de nada sirven.

Bartimeo deseaba la luz para sus ojos. ¿Cómo será el 
afán ue ver en un ciego?

Tal vez esperaba algo más. Quizá soñó desde su tinie-
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bla, en un encuentro personal con el Mesías.
Sin duda, había oído que Jésús hacía andar a los para­

líticos; que tocando a los leprosos les dejaba limpios; que 
sordos y ciegos, y mudos, al imperio de la palabra del 
Maestro quedaban libres de esas limitaciones atroces; más 
aún, hasta los muertos volvían a vivir si El se lo imperaba, 
y que su voz era obedecida por el agua, los panes, los pe­
ces, las olas y los vientos; el mar era dócil al gesto de su 
brazo.. . .

"Jesús, hijo de David, ten compasión de m í" (Mc. 10, 
47). Sin reflexión previa, con espontaneidad total, a gri­
tos, como a borbotones, surgió de su corazón esa bella sú­
plica.

"Jesús, hijo de David, ten compasión de m í” . Ojalá 
supiéramos rezar así.

Ojalá reconociéramos con aquellas o con otras pala­
bras, nuestra indigencia, ante quien todo lo puede. Eso 
es, esencialmente, hacer oración.

Poco importa que lo hagamos a gritos o cantando, 
que lo oigan los hombres o los ángeles, o que lo vea sólo 
nuestro Padre que ve en lo secreto (Mt. 6, 4).

El hombre satisfecho, no ora. No tiene fe. Cree en 
sí mismo. Es un desdichado.

El que sabe que es hijo de Dios, confía en El. Ade­
más, sabemos que este Dios nuestro, que nos escucha, ha 
asumido nuestra naturaleza, la misma raza humana: es 
“ Hijo de David".

La oración de Bartimeo llegó a los oídos de Cristo 
¿Cómo no iba a escucharle, si clamaba con toda el alma?

Físicamente podía haber dificultades; el murmullo de 
la muchedumbre, el mismo discurso del Señor, mientras ca­
minaba, y que los discípulos ambicionaban capta r en su in­
tegridad, sin perder palabra. Pero Jesús está allí donde hay 
un corazón atribulado: "llamad y se os abrirá".

La oración de Bartimeo resultaba inoportuna y moles­
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ta. Sensatamente los discípulos pretendían que callase. 
Era razonable que le impusieran silencio: lo importante 
consistía en oír a Jesús y que aquel miserable mendigo los 
dejara en paz.

Pero la prudencia de los hombres, no es la de Dios. 
"Viae meae non sunt viae vestrae. . . (Is. 55, 8) ¿Quién 
dará consejos al Altísimo?

Jesús le oyó, y mandó que se lo trajesen. A los mis­
mos que antes pretendían que Bartimeo callara, los con­
vierte en instrumentos para acercarlo más, y curarlo defini­
tiva y totalmente. Así obra el Señor.

Bastó una insinuación: "el Maestro te llama” , para 
que se produjera una de las más hermosas y ejemplares es­
cenas: Bartimeo "arrojó su manto y saltando se allegó a 
Jesús” .

¡Qué admirable respuesta! Siempre las mejores res­
puestas no consisten en palabras, sino en hechos.

Jesús le llamó, a través de unos hombres, porque Bar­
timeo clamaba a Jesús. Jesús no desoye ni deja en el silen­
cio y la oscuridad a quien le busca. Y cuando un alma, se 
siente llamada por Jesús, debe hacer como Bartimeo: arro­
jar la capa, cualquier impedimento y correr. Correr, sí, 
aunque se esté ciego. ¿Cómo sería —  emocionante —  la ca­
rrera torpe, a tientas, del ciego guiado por la voz de Cristo, 
por el ansia de curarse, por el deseo intenso de ver?

A tropezones, sin duda; tropezando contra las gentes; 
causando disgusto a otros y golpeándose a sí mismo, el cie­
go alcanzó a Jesucristo, se presentó trémulo, sin lo único 
que le cubría en sus frías noches de mendigo, pero con un 
gran calor en el alma: la ilusión, la fe, el espíritu de 
oración.

Aquellas buenas disposiciones le rinden al Señor 
"¿Qué quieres que te haga?” ; preguntó Cristo, no porque 
ignorara, sino para provocar un nuevo acto de fe, una nue­
va meritoria súplica.
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Y nos dejó Bartimeo otro estupendo modelo de ora­
ción: "  ¡Domine, ut videam!” : "Señor que vea” . * (nota al 
pie)

Uniéndonos espiritualmente a Bartimeo, procurando 
asimilar su fe, su esperanza, su gran coraje humano y sobre­
natural, clamemos también nosotros: “ Domine ut vi­
deam!” .

Necesitamos ver más claro. ¿Qué mejor cosa que em­
plear nuestra poca fe, para pedir más fe?

Es preciso que Cristo esté más nítidamente presente 
en nuestra vida. Cuántas veces, oscurecen su presencia 
nuestras pasiones e intereses bajos, el amor propio y la so­
berbia, la concupiscencia y la pereza. . . . ¡Domine ut vi­
deam! Que te vea, Señor, y sepa distinguir lo que no es 
digno de t í.

Y, ¿quién pretenderá conocer con absoluta seguridad 
la voluntad del Señor en cada momento de la vida? Tam­
bién, entonces el remedio es la oración sencilla, pidiendo 
claridad.

Necesitamos igualmente aprender a contemplar a Cris­
to en el prójimo, y verle en los acontecimientos de (a exis­
tencia, distinguir su presencia en la lucha, el dolor, el traba­
jo, la alegría. Ver a Dios a través de todas sus criaturas. 
Verlo en sus santos. Encontrarlo en la Palabra, y tener una 
fe tan firme, que le halle sobre todo en la Sagrada Eucaris­
tía.

*(Monseñor Escriba de Balaguer ha enseñado a aprovechar co­
mo jaculatorias, una infinidad de frases de la Sagrada Escritura, ins­
pirada por Dios, como instrumentos muy aptos para acercarse a El; 
entre tantas, esta frase de Bartimeo, que el Fundador del Opus Dei 
ha comentado inigualablemente en varias ocasiones. A q u í se aprove­
chan algunos de sus pensamientos).
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La súplica de Bartimeo, fue escuchada. Jesús, el Hijo 
de Dios, sencillamente le dijo: "anda, tu fe te ha salvado" 
(Me. 10, 52).

Hay que ir afanosamente hacia la luz. Ojalá sintiéra­
mos todos nuestra ceguera y la necesidad de buscar con 
ardor verdadero la luz de Dios.

Salomón, interrogado por el Señor sobre la gracia que 
deseaba pedir, respondió con una súplica que será perpe­
tuamente, el modelo perfecto sobre lo que debe aspirar el 
hombre: pidió un corazón dócil, lo que equivale a pedir la 
sabiduría. Y el Señor le dijo: "Porqué has pedido esto, y 
en vez de pedir riquezas, o la muerte de tus enemigos, has 
pedido discernimiento para saber juzgar, cumplo tu ruego 
y te doy un corazón sabio e inteligente. . . ." (lo . Reyes 3, 
11 -12).

Esta es la luz: la sabiduría que viene de Dios. Y la 
Sagrada Escritura dedica abundantes textos al elogio de la 
sabiduría, con la cual vienen juntamente todas las perfec­
ciones.

Es una síntesis. Como la comunicación de todos los 
dones divinos. Una auténtica claridad del alma.

Nada resiste a la sabiduría, manifestación del poder 
y bondad de Dios: "Delante de Yahveh los montes se licua­
ron" (Je. 5, 5).

La presencia del Señor que ilumina el mundo, está 
descrita insuperablemente en el Evangelio de San Juan, pri­
mordialmente en el Capítulo inicial. Pero la comparación 
de Dios con la luz, ya fue inspirada desde muchos siglos 
atrás. Leemos en el libro 2o. de Samuel: " . . .  . como luz 
matinal al romper el sol en una mañana sin nubes, hacien­
do brillar tras la lluvia el césped de la tierra”  (2o. Samuel 
23, 4). Y en el Libro de los Jueces, el resplandor hermoso 
de la luz, se impetra para los que aman a Dios, como un re­
flejo de la belleza divina: "Y  sean los que te aman como 
sol que nace con todo su fu lg or.. . . "  (Je. 5, 31).
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¡Qué contraste tan penoso, con la situación de Barti­
meo! El, bien podía hacer suyas las palabras del Profeta 
Miqueas: "cum sedero in tenebris, Dominus lux mea est”  
(Mi. 7, 8). Ningún consuelo sensible. Sólo la esperanza en 
el Señor. Y se realizó en su vida lo que anunció Isaías: 
"caminaba en las tinieblas, y se encontró con la luz”  (Is. 9, 
2).

"  ¡Qué alegría mayor que la de un ciego que descubre 
por primera vez el esplendor maravilloso de la luz!".

Probablemente los que vemos no podemos darnos 
cuenta de la intensa emoción correspondiente a una expe­
riencia semejante.

Solamente resulta comparable, la alegría del justo 
frente al triunfo del bien: “ Lux orta est justo, et rectis cor- 
de laetitia”  (Salmo 96, 11): Ha nacido la luz para el justo.

El gozo de la realización de lo bueno constituye un 
poderoso estímulo querido por la Providencia. Pero, al 
mismo tiempo, la ejecución de toda obra moralmente posi­
tiva entraña dificultades. Nada valioso se cumple sin es­
fuerzo. Y precisamente, antes de llegar al resultado satis­
factorio, yacemos como ciegos, en el polvo, en la aridez del 
trabajo, en el cansancio y la fatiga. Entonces es el momen­
to de llenarse de ilusión pensando en la luz que puede disi­
par nuestras cegueras.

Cuando el desaliento trata de paralizar el alma y este­
rilizar la vida, conviene recordar la valiente actitud de Bar­
timeo, que fue corriendo al encuentro de Cristo —  supe­
rando dificultades —  y halló la plenitud de la luz. Cristo 
mismo es la luz, y bien valen la pena todos los sacrificios y 
esfuerzos para llegar plenamente hasta El.

Laboriosa resulta la purificación del corazón de todos 
sus apegos y desviaciones; pero si se considera como condi­
ción indispensable para "ver a Dios" (Mt. 5, 8), ya no será 
una pendiente insoportable que hay que remontar.

D ifícil, sin duda, abandonar costumbres y hábitos de
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egoísmo, de injusticia o concupiscencia desarreglada; pero 
la ilusión de hallar la plenitud del amor, la luz de Cristo, 
permite superar las barreras más altas puestas delante del 
ideal de perfección.

La vida humana, con la sublime concepción de “ ser 
perfectos como el Padre Celestial es perfecto” , aparecerá 
como quimera irrealizable para quién no sepa llenarse de 
la maravillosa esperanza de recibir del propio Hijo de Dios 
la orientación y la fuerza para llegar a la meta. Y es real­
mente el Señor, quien da querer y el obrar, el que alumbra 
y atrae con su hermosísima luz. El es, el “ Lucero de la 
Mañana" (Ap. 22, 16): "Stella splendida, et matutina” .

Por otra parte, el hombre vive realizando proezas des­
proporcionadas al valor verdadero de lo que persigue. El 
Profeta Baruc nos hace contemplar el vano empeño puesto 
por los artífices antiguos en la consecución de los metales 
preciosos: ¿Dónde están los que funden con fatiga la plata, 
con operaciones casi impenetrables? Han desaparecido, 
han bajado al hades, y otros surgieron en su lugar”  (Ba. 3, 
18-19).

Sería preciso empeñar el mismo esfuerzo —  por lo 
menos —  que sé dispendia en tantas cosas vanas, y encauzar 
tales energías hacia la consecución del verdadero Bien.

Enseña San Carlos Borromeo que “ La Iglesia desea 
vivamente hacernos comprender que así como Cristo vino 
una vez ál mundo en la carne, de la misma manera está 
dispuesto a volver en cualquier momento, para habitar 
espiritualmente en nuestra alma con la abundancia de sus 
gracias, si nosotros, por nuestra parte, quitamos todo 
obstáculo”  (S. Carlos Borromeo: Carta Pastoral, en Acta 
Ecclesiae Mediolanensis T. 2, p. 916).

El cristiano ha de fomentar en su espíritu el deseo 
sincero de recibir a Dios en el alma, de verle en este mundo 
con la luz de la fe, para llegar a la contemplación gozosa 
en el cielo.
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“ Os anunciamos la venida de Cristo, y no una sola, 
;¡no también una segunda que será sin duda más gloriosa 
^ue la primera. La primera se realizó en el sufrimiento, la 
segunda traerá consigo la corona del reino" (San Cirilo de 
Jerusalén: Catequesis 15, 1).

Que sepamos pedir al Señor un poderoso anhelo que 
ios lleve hasta El.
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M A R I A M A G D A L E N A

De pocas personas se anota en los Evangelios el hecho 
de que Jesús las amara con especial dilección. Entre esos 
seres privilegiados que se ganaron el corazón de Cristo, está 
Juan, "el discípulo amado”  que tantas maravillosas confi­
dencias recibió del Maestro divino. No podemos olvidar 
al anónimo joven rico, invitado cariñosamente por Jesu­
cristo a seguirle, y que, despreciando aquella amorosa elec­
ción, se fue triste con sus riquezas, a vivir una vida triste. 
(Mt. 16, 19 y ss.). Del amor de Cristo a su Madre, ¿quién 
se atrevería a hablar? Su cariño por los niños, por los le­
prosos, los pecadores, los extraviados . . . ¡Dios es amor!

Pero, señala especialmente San Juan que Jesús amaba 
a Lázaro, y a sus hermanas, Marta y María.

¡Qué amistad tan maravillosa la de Jesús! Y que bien 
correspondían los tres hermanos a la predilección del 
Señor.

Si el Maestro puso siempre su corazón en los seres 
más puros —  su Madre, San Juan, los niños . .  . — , cabe pre­
guntarse, ¿cómo sería el alma de María Magdalena? ¿qué 
destellos de virtud atrajeron la caridad de Cristo?

Discuten los intérpretes si ésta María, hermana de 
Lazaro y de Marta, es la misma de quien dice Juan que el 
Señor "expulsó siete demonios”  (siete pecados capitales), 
y la misma que un día, en casa del rico Simón, entró 
audazmente a bañar los pies del Mesías con precioso per­
fume, y con sus lágrimas de penitencia. Prefiero pensar 
que sí, que es la misma persona. Los sutiles argumentos 
para desdoblar el personaje no parecen concluyentes. En 
cambio, lógico resulta que Jesús quisiera con especial cari­
ño a la que “ mucho se le perdonó, porque mucho amó"
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(Le. 7, 47 y Jn. 12, 2). Además, el Evangelista relata otra 
unción de los pies de Jesús con precioso bálsamo, en casa 
de Lázaro, poco después de la resurrección de éste, y en­
contramos allí a María, su hermana, en idéntico gesto que 
en la casa de Simón (Mt. 26, 6; Me. 14, 3); la gratitud, 
sin duda, por el gran milagro obrado a favor de la familia 
de Betania, le llevó a manifestar el entrañable cariño a 
Jesucristo, como cuando le pidió perdón por la vida peca­
dora, en casa de Simón.

San Lucas relata la unción de los pies de Jesús por 
parte de "una pecadora” , sin nombrarla, y en casa de "un 
fariseo", igualmente anónimo, pero por las circunstancias 
de tiempo, las cosas dichas por Jesús, los detalles de la 
escena (Le. 7), parece referirse a lo acontecido en el domi­
cilio del acaudalado fariseo Simón.

Aparece después María, al pie de la cruz, en el peque­
ño grupo de almas escogidas, las más puras, las más valien­
tes, las más amantes . . . Ella está muy cerca de la Madre 
de Dios en el dolor y la diligencia, cuando se trata de dar 
decoroso descanso al cuerpo atormentado de Jesús, embal­
samándolo. A ella le correspondieron primicias de las ma­
nifestaciones de Cristo resucitado. El Maestro le confió, 
incluso, un mensaje para sus apóstoles (Jn 20, 17).

¿Qué pureza extraordinaria poseía esta mujer? ¿Por­
qué está tan cerca de la Madre Virgen, del Apóstol virgen, 
y del mismo Cristo?

Toda la tradición cristiana ha visto con claridad la res­
puesta: ha identificado a la Magdalena, con el espíritu de 
penitencia.

Grandes fueron los extravíos de su vida, y, sin embar­
go, encontró a Cristo, lo amó apasionadamente, y esa gran 
caridad —  amor — , le valió un puesto privilegiado en el 
corazón del Señor.

Ella obtuvo el milagro quizá más extraordinario del 
Mesías: la resurrección de su hermano Lázaro, ya podrido
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en el sepulcro, donde yacía desde cuatro días antes.
Para ella, las palabras inusitadas de elogio, en labios 

de Jesús: “ En verdad os digo: dondequiera que se predique 
el Evangelio, en todo el mundo se hablará de lo que ésta 
ha hecho, para memoria de ella”  (Me. 14, 9).

Mucho nos debe hacer pensar tal cúmulo de manifes­
taciones de afecto, tantos delicados privilegios. ¿Qué hizo 
esta mujer para ganarlos?

Sabemos que, en estricto sentido, nadie “ merece”  el 
amor de Dios, ni mucho menos, manifestaciones extraor­
dinarias de una predilección divina. Pero los rasgos evangé­
licos de María Magdalena, coinciden claramente en esto: 
Jesús la amó, porque ella a su vez supo amar con grande 
generosidad. Su contrición fue el auténtico “ dolor de 
amor”  de que habla Monseñor Josemaría Escrivá.

Luego, es un estupendo camino para hablar a Cristo, 
el del arrepentimiento sincero y profundo. Entraña mucho 
amor.

Sí, es esencial en la vida cristiana, comprender el valor 
de la penitencia, del dolor de los pecados. ¿No llamamos 
a Jesús, Salvador, Redentor, Libertador . . . del pecado? 
¿No lo presentó el Bautista como Cordero de Dios, que 
quita el pecado del mundo? Efectivamente, la esencial 
misión de Jesucristo, conforme a los sagrados Evangelios, 
fue “ predicar el bautismo de penitencia” , convertir del 
pecado. Y El mismo quizo describir su figura con las pará­
bolas del Buen Pastor que tiene preferencias delicadísimas 
por la oveja descarriada, y el Padre del hijo pródigo, que 
no parece vivir más que para el regreso del perdido. Por 
este camino el Señor nos lleva a una vida nueva, sobrenatu­
ral, nunca soñada por el hombre, y así se manifiesta más 
admirable en la Redención que en la misma Creación.

Jesús apreció en altísimo grado la penitencia, el dolor 
de corazón por el pecado. De allí, que nos dijera que hay 
más alegría —  i hasta en el cielo! —  por un pecador que se
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convierte, que por noventa y nueve justos que no tienen 
necesidad de penitencia; que no creen necesitarla . . .

La preferencia del Señor por la Magdalena, nos abre 
de par en par las puertas de la confianza en Jesús. El real­
mente quiere perdonar; dio la vida para que fuésemos 
perdonados; murió rogando, implorando perdón por los 
que le crucificaron, y prometió perdón y salvación al 
ladrón del patíbulo contiguo, tan pronto como dijo unas 
palabras de penitencia. A Pedro le ordenó perdonar siem­
pre: setenta veces siete”  (Mt. 18, 22) cuando tímidamente 
insinuó el Apóstol si pod ía perdonar siete veces seguidas.

¿Cómo podemos ser tan duros, tan superficiales, que 
no sepamos descubrir la infinita ternura de Dios, en el 
Sacramento de la Penitencia?

¡Un sacramento del perdón! La divinización del 
dolor. La elevación al plano de lo sobrenatural. Una gene­
rosísima manifestación del amor de Dios que aún del mal 
saca bien; del pecado virtud; del dolor, la alegría del per­
dón.

Quienes no entienden la confesión, quienes ven en 
este maravilloso sacramento de la bondad una carga, suele 
ser porque no han calado en la hondura de la maldad del 
pecado, y, consiguientemente, no atisban la misericordia, 
la cariñosa indulgencia de nuestro Padre-Dios.

El pecado y la santidad se presentan como polos 
opuestos, de donde el grado de comprensión del uno, seña­
la hasta donde se ha captado el otro.

Para el Espíritu superficial, o para la conciencia ador­
mecida, deformada, que sólo ve en el pecado algo incorrec­
to, una mancha personal, resulta imposible comprender la 
santidad infinita de Dios. En cambio, mientras más subli­
me sea el concepto de Dios, más hondamente se experi­
menta el valor negativo del pecado y el valor positivo del 
perdón.

En el libro de Job, se encuentran magníficas expresio-
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nes de aquella correlatividad entre la maldad del pecado y 
la Bondad de Dios: "¿Cómo puede justificarse el hombre 
ante El? ¿Cómo puede ser puro un nacido de mujer? La 
luna misma no brilla, ni son bastante puras las estrellas a 
sus ojos. iCuanto menos el hombre, un gusano; el hijo del 
hombre, un gusanillo!". (Jb. 25, 4—6).

Pero, si bien la exigencia de la justicia divina es grande 
— como leemos en Tobías: lustus est Domine, et omnia iu-

dicia tua iusta— , su perfección infinita se manifiesta en que 
la suprema justicia y el soberano amor misericordioso son 
en El la misma cosa, sin contraposición posible.

Dios mismo es quien busca al pecador y le llama a pe­
nitencia. Para ésto he venido al mundo, declaró Jesús. Y 
por ésto el pecador debe implorar la gracia del arrepenti­
miento. Es El quien da el primer paso eficaz de redención. 
No podría el hombre salvarse a sí mismo. De aquí la su­
blime hondura de la invocación: "conviértenos a t í,  oh 
Yahveh, y nos convertiremos" (Lm. 5, 21).

Prácticamente en todos los libros de! Antiguo y del 
Nuevo Testamento se hallan cuantos actos de contrición, 
— o si queremos llamarlos de otro modo "de conversión"—  
pueda imaginarse.

Baruc: "Señor Todopoderoso, Dios de Israel, el alma 
angustiada y el espíritu abatido claman a tí.  Oye, Señor, 
y ten piedad porque hemos pecado contra t í.  . . ." (Ba. 3, 
1-2).

Ester: ". . . . perdona a tu pueblo. . . .  no eches en ol­
vido esta tu porción. . . . escucha mi plegaria y muéstrate 
propicio a tu heredad; vuelve nuestro duelo en alegría. . . "  
(Est 13, 15-17).

Eclesiástico: "Confíate en El, y te acogerá, endereza 
tus caminos y espera en El" (Ecl. 1, 6. Ver también todo 
el cap. 23).

Ezequiel: "Llevamos sobre nosotros nuestros peca­
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dos y nuestras rebeliones, y por eso nos vamos consumien­
do . . . ”  (Ez. 33, 10).

Daniel: "Hemos pecado, hemos obrado la iniquidad, 
hemos sido perversos y rebeldes, nos hemos apartado de 
tus mandamientos y de tus juicios. . ,  . pero es de Yahveh, 
nuestro Dios, el tener misericordia y perdonar. . . .  no por 
nuestras justicias, nuestras súplicas, sino por tus grandes 
misericordias. ¡Escucha, Señor, perdona!”  (Dan. 9, 5-9 y 
18-19).

Y en los Salmos, infinidad de invocaciones apremian­
tes: "Oh Yahveh, ten piedad de m í ¡sana mi alma, por­
que pequé contra t í ! ”  (Ps. 41, 5). "Yo espero en tu pie­
dad. Mi corazón se alegrará en tu salvación”  (Ps. 13, 6).

Pero, volvamos a María Magdalena. Su espíritu de pe­
nitencia, elogiado por el Señor, posee las características 
auténticas de lo que debe ser esa "conversión a Dios” .

Fundamentalmente, se trata de una nueva orientación 
de la vida. 

La que antes vivía para el placer, ahorá llora por ha­
ber obrado así, y en adelante será modelo de pureza.

La que buscaba impresionar con su agradable figura, 
con sus perfumes, su porte gentil; de rodillas, baña con per­
fumes y lágrimas los pies de Jesús, desafía las críticas amar­
gas de los fariseos, reconoce con toda aquella actitud su vi­
da pecadora.

No se trata simplemente de gestos externos — que si 
no responden a un espíritu son hipocresía— , sino de un 
cambio profundo, radical: quiere, decide ser otra.

Ciertamente que los propósitos humanos no bastan 
para romper las ataduras que crean viejos hábitos de peca­
do, ambientes viciados y la original inclinación al mal. Pe­
ro el arrepentimiento verdadero comporta una disposición 
de lucha, una aceptación de las dificultades que sobreven­
drán y aún una voluntad de victoria, a pesar de los altiba­
jos del combate, de las posibles derrotas parciales.
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Ya para nosotros, cristianos, es algo más: ejercicio ac­
tualizado de la virtud teologal de la esperanza: estar segu­
ros de que fiel es el Señor y no nos ha de negar su gracia 
para luchar eficientemente contra el pecado.

De aquí que la penitencia sincera traiga consigo tanta 
paz. La única paz auténtica que, como leemos en "Cami­
no” , es fruto de la lucha. "Me escribes y copio: "M i gozo 
y mi paz. Nunca podré tener verdadera alegría si no tengo 
paz. ¿Y qué es la paz? La paz es algo muy relacionado con 
la guerra. La paz es consecuencia de la victoria. La paz 
exige en mí una continua lucha. Sin lucha no podré tener 
paz (Camino 308).

La penitencia, la conversión, supone también genero­
sidad. Y María de Magdala se mostró extraordinariamente 
generosa. Dio sin tasa ni medida. Dio con gesto elegante 
— fracto alabastro— , y con una noble superioridad respecto 
de prejuicios imperantes y opiniones ajenas. Unos murmu­
raban de Jesús, porque le tocaba, siendo pecadora; otros, 
Judas, pensaban que los trescientos denarios de plata que 
valdría el perfume podrían emplearse mejor, en su sentir, 
que en bañar los pies del Maestro.

María no hizo caso de nada. No se defendió. Y tuvo 
por defensor de su conducta, al Hijo de Dios!. . . . "Dejad­
la, ha hecho bien. ..  (Cfr. Jn. 12, 8).

Hoy y mañana seguirán murmurando los fariseos sin 
entender la generosidad con Dios. Tienen el corazón rese­
co, el alma mezquina, y les parece que podemos exceder­
nos en generosidad con Dios! Y, aunque diéramos la vida 
misma, la honra, la fortuna, todo, todo, siempre sería po­
co. ¿Con qué podrá el hombre compensar el pecado? Y 
más que esto, ¿cómo corresponder al amor divino?

Les parece mucho, que se emplee en el culto divino 
objetos dignos, de buenos materiales, y no se escandalizan
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del derroche de algunas personas en vestidos o joyas. 
¿Dónde están puestos con mayor justicia y acierto, el oro 
y los diamantes, que a los pies de Jesús? ¿Es más lógico 
que los ostente una criatura?

Se escandalizan de que se gaste unos millones en un 
templo, que es Casa de Dios, y también casa de todos los 
hermanos, hijos de Dios; pero no les parece mal el lujo des­
bordante de cualquier hotel, casino, banco, o edificio pú­
blico, que suele costar lo que muchas Iglesias juntas.

Les duele que un joven, que un hombre, dedique su 
vida a Dios, y no ponen el grito en el cielo si desperdicia 
esa vida por ociosidad o disipación.

Es que tienen el alma raquítica. . . . no quieren, no 
aman al Señor. Judas, que debió querer inicialmente a Je­
sucristo, fue demasiado pequeño, estrecho de corazón, 
como para entender el gesto generoso de la Magdalena; y 
comenzó a calcular. . . . Sus cálculos le perdieron. ¡Cómo 
comparar los trescientos denarios con lo que Jesús se mere­
ce! Por ese camino llegó a que le parecieran bastantes 
aquellos treinta que recibió — calculando—  por entregar a 
Jesús. María era incapaz de calcular.

En el auténtico espíritu de penitencia campea este su­
blime lance de amor, de darse a Dios sin cálculo.

El verdadero arrepentimiento supone un ponerse en 
las manos del Señor, aceptando de antemano todas las con­
secuencias. Y la respuesta de Dios es siempre el perdón: 
“ Dije: “ Confesaré a Yahveh mi pecado” , y tu perdonaste 
la culpa de mi pecado" (Ps. 32, 5).

La penitencia, es regreso, "vuelta a Dios", y no, como 
pretenden algunos, simple reconciliación con los hermanos, 
o con la Iglesia. Ciertamente que al ofender al Señor, da­
ñamos también su cuerpo místico, que es la Iglesia; y que 
muchas veces, la ofensa al Señor consiste en un agravió al 
prójimo. Tal es el amor de Dios por el hombre, que toma 
como herida personal todo lo que se haga a "uno de estos
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pequeñitos” . Pero lo más grave consiste en la ofensa al 
Bien Supremo. Y, correlativamente, el arrepentimiento, 
debe ser reparación hechas Dios, amor, caridad hacia El; 
sin que se disminuya el deber de reconciliarse con los her­
manos.

Resulta a este propósito, muy significativo el diálogo 
que acompañó a la escena de Betania. Jesús respondió en 
clara y alta voz, a lo que decían para sí los murmuradores. 
Ellos pensaban que habría sido preferible favorecer a los 
pobres con el producto de la venta del perfume. Jesús, 
condenó aquel razonamiento, y alabó lo hecho por María: 
"Una buena obra es la que ha hecho conmigo; porque po­
bres siempre los tendréis con vosotros, y cuando queráis 
podéis hacerles el bien; pero a m í no siempre me tenéis”  
(Mc. 14, 6-7). Así, pues, el amor y la generosidad con el 
Señor no es incompatible con el amor y la generosidad 
con el prójimo. ¿Cómo podrían serlo, si el mismo Jesús 
nos ha enseñado que toda la Ley y los Profetas se encierran 
precisamente en esos dos solos mandamientos? Pero, el 
amor y la generosidad con Dios, están antes y mucho más 
arriba que los deberes hacia el prójimo. Y así, el cristianis­
mo es teocéntrico, no es un mero humanismo, no es una 
simple inspiración de beneficencia.

Desde luego que sería necio querer contraponer estas 
obligaciones. No sólo no se oponen, sino que no cabe ver­
dadero amor de Dios, sin amor del prójimo; ni amor y ser­
vicio auténtico del prójimo, si no lleva a Dios.

Por esto, resultan absurdas ciertas posturas pseudo—  
espirituales que pretenden centrarlo todo en un mejora­
miento (y a veces sólo material) del prójimo, en un progre­
so o desarrollo del mundo. No vino para esto Jesús a la 
tierra.

Por otra parte, la historia demuestra que en aquellas 
épocas y sociedades en que verdaderamente se ha amado
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más a Dios, hasta el generoso derroche de medios y ener­
gías en erigir suntuosos templos, han sido las mismas que 
han visto el surgir abundante de obras de misericordia para 
remediar los males humanos. Lo uno no quita lo otro, 
sino que se impulsan mutuamente.

Los espíritus calculadores — tipo judas—  condenan 
hoy la construcción de Iglesias, el decoro del culto, el amor 
a Dios. . . .  y no vemos que hagan nada por el prójimo, 
como no sea murmurar, destruir. . . .

Lo ha recordado Paulo VI: "frecuentemente lo más 
necesario no es una abundancia de palabras, sino una pala­
bra en consonancia con una vida más evangélica" (Mensaje 
a los Obispos, del 8—12—1970),

Mas audacia para dar y para darse a Dios, hace falta, y 
entonces, sabremos también ser magníficos con el prójimo. 
Menos cálculo y más acción. Generosidad con el Señor y 
con los hermanos; y muchos problemas sociales, que obse­
sionan a algunos, hallarán vías de solución verdaderamente 
cristiana.

El auténtico espíritu de penitencia — del que María 
nos dio ejemplo— , es manifestación de amor, y por esto, es 
fecundo y generoso. La Magdalena no se contentó con 
acusar su pecado, sino que llegó por el camino del dolor, 
hasta la voluntad de cambio y reparación.

Ciertamente, lo primero es reconocer el mal que se ha 
hecho: salir de la ceguera y el engaño de creer o aparentar 
que se cree, estar en la vía recta. Estas palabras llenas de 
sinceridad, del Profeta Baruc, expresan aquella necesidad 
primaria: "nos fuimos cada uno según el pensamiento de 
su malvado corazón, sirviendo a dioses extraños y come­
tiendo maldades a los ojos del Señor Dios nuestro”  (Ba. 1, 
22). Ahora bien, el reconocimiento del mal se logra me­
diante el examen de conciencia, que no es un simple re­
cuerdo, un esfuerzo de memoria, o una sistematización de 
los habituales descarríos, sino una operación sobrenatural,
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en la que se ha de contar ante todo con la gracia de Dios: 
"Mírame, respóndeme, Yahveh, Dios mío! Alumbra mis 
ojos, no me duerma en la muerte" (Ps. 13, 4).

Estaríamos ciegos si no vie'ramos con la luz de Dios, 
el mal de nuestra vida, aunque gozáramos de excelente me­
moria. Por el contrario, no debe angustiarse el que no re­
cuerda los detalles de su vida extraviada, si con sincero co­
razón busca al Señor, le pide su gracia y se convierte a El 
plenamente.

La conversión tampoco es obra de la sola voluntad li­
bre del hombre, sino que requiere un principio proporcio­
nado: siendo un acto sobrenatural que restituye la gracia, 
requiere del poder divino que pecisamente opera por la 
gracia. Es Dios, quien perdona, por eso le invoca el Salmis­
ta: “ Mírame, respóndeme, Yahveh, Dios mío! Alumbra 
mis ojos, no me duerma en la muerte" (Ps. 13, 4).

Además de estas disposiciones internas que se forjan 
al calor de la gracia, el perdón se alcanza solamente cum­
pliendo la voluntad divina. Absurdo sería que el hombre 
pretendiere imponer sus condiciones al Señor. El hombre 
se presenta a Dios con su arrepentimiento; "Mi sacrificio, 
oh Dios! es un espíritu contrito y humillado; no lo despre­
cies”  (Ps. 50, 19). Precisa que Dios lo reciba. Y efectiva­
mente, El no lo desecha. Por el contrario, ha dado a la 
Iglesia el sobrehumano poder de perdonar en nombre suyo.
Y ha ordenado absolver siempre: hasta setenta veces siete.
Y ha establecido precisamente para el perdón un sacra­
mento.

Nunca apreciaremos en todo lo que vale el sacramen­
to de la Penitencia.

En él se nos aplican lo méritos de Jesucristo, princi­
palmente de su Pasión y Muerte redentoras, para que nues­
tras almas resuciten, o acrecienten la vida sobrenatural. Lo 
que jamás podríamos alcanzar por derecho o mérito pro­
pio, se nos da por misericordiosa largueza y en virtud de
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los méritos infinitos del Hijo de Dios.
Allí se descarga el alma, se libra de la esclavitud del 

pecado. "Mis iniquidades pesan sobre mi cabeza, pesan 
sobre m í como pesada carga (Ps. 38, 5) puede decir since­
ramente todo hombre; pero en la confesión sacramental se 
le alivia de ese peso. No tenemos ahora que lanzar los de­
sesperados gemidos de Job: “ Cur non tollis peccatum 
meum, et quare non aufers iniquitatem meam? (Jb. 7, 21), 
porque en este juicio la sentencia es invariablemente de 
absolución: "  ¡Mira que entrañas de misericordia tiene la 
justicia de Dios! — Porque, en los juicios humanos, se casti­
ga al que confiesa su culpa; y, en el divino, se perdona. 
¡Bendito sea el santo Sacramento de la Penitencia!”  (Ca­

mino 309).
Si el alma ha muerto a la vida de la gracia, en la confe­

sión resucita, y, además readquiere todos los méritos que 
perdió por el pecado. Sucede algo semejante a lo que acae­
ce cuando dos amigos enemistados por alguna falta, se re­
concilian y vuelven a quererse, apreciarse y recordar todo 
lo que de bueno se deben recíprocamente; mientras que, 
cuando dominaba el enojo, a cada uno le parecía haber re­
cibido sólo agravios del perdido amigo.

Más aún, al volverse el alma a Dios, con toda la fuerza 
que le imprime el dolor del pecado, y ayudada por la gra­
cia sacramental, puede ser que llegue a un grado de caridad 
más alto, de perfección espiritual mayor, que aquel del 
cual descendió por su culpa.

Los inagotables aspectos de la Confesión, se extien­
den además, a la dirección y guía del alma. Cada uno reci­
be allí medicina y consejo adecuados a su propia dolencia. 
No bastan los remedios genéricos que a uno harían bien y a 
otro podrían perjudicar. El sacerdote en nombre de Jesu­
cristo, con ciencia, experiencia y gracia de estado ilumina 
la senda de cada pecador; actúa a la vez como juez que ab­
suelve; como padre cariñoso que recibe al hijo pródigo en
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su regreso; como médico que sana el alma; como pastor 
que guia; como consejero y hermano que da aliento, señala 
metas, sugiere medios, aparta peligros, llena el alma de paz 
y esperanza.

No encuentro aceptable la posición de quienes que­
riendo alabar la Confesión, la comparan con los métodos 
psicoanalíticos, hoy en boga, y concluyen que el sacramen­
to de la penitencia cumple esa función de desahogo del es­
píritu, muy necesaria para mantener el equilibrio interior. 
Puede ser verdad todo ello; pero sería, en el mejor de los 
casos una razón puramente naturalista, y por ello, la ú lti­
ma, la ínfima razón. Prefiero pensar que lo que Dios ha 
dispuesto, está perfectamente dispuesto; que nunca habrá 
hombre alguno que supere estos " inventos del amor divi­
no" que son Io s sacramentos. Cualquier comparación con 
expedientes humanos, parece deslucida e insuficiente.

Fruto de la limpieza de corazón es el ver a Dios, como 
lo prometió el Maestro. Aquella visión, sin velo ni imagen, 
directa, radiante, constituye la felicidad de los bienaventu­
rados. Entonces " conoceré como soy conocido"  (S. Pa­
blo). Pero en esta vida existe ya una "incoatio vitae aeter
nae" ; más aún, en la medida en que el hombre es capaz de 
“ ver a Dios”  en este mundo, podrá gozar plenamente de El 
en la eternidad.

Las almas puras ven a Dios por la fe; son capaces de 
descubrir la presencia del Señor en el mundo de múltiples 
maneras. En esto consiste propiamente el espíritu contem­
plativo, del cual se suele presentar a María Magdalena co­
mo prototipo.

Efectivamente, nos narra el Evangelio que mientras su 
hermana Marta atendía a muchas cosas necesarias del cui­
dado de la casa, quizá del agasajo al divino Huésped; María, 
a los pies de Jesús, contemplaba: escuchaba, grababa en su 
corazón las palabras del Señor, se enardecía más en su
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amor.
Y aquí encontramos nuevamente una de aquellas ra­

ras oportunidades en que se da la aprobación, el elogio ple­
no de Cristo:' “ María ha escogido la mejor parte, y no le 
será quitada” .

Nada menos que lo mejor: contemplar.
María Magdalena que por el camino de la penitencia 

ha alcanzado grande pureza de alma, logra lo más sublime, 
la contemplación. Otros, como Juan el Evangelista, dota­
dos de una pureza virginal, sabrán también contemplar: 
ver, amar, imitar, identificarse a Jesús.

Hoy se aprecia poco lo que clásicamente se ha llama­
do una "vocación contemplativa” , probablemente porque 
hay poco amor de Dios. Si no se ama, no se aprecia ni se 
comprende.

Conviene recordar, pues, que la más alta realización 
del hombre radica en la contemplación. En efpcto, allí 
las más elevadas facultades — mente y corazón—  se emplean 
y dirigen al Supremo Ser, a su objeto más digno y adecua­
do. De aquí, el respeto, admiración, y si se quiere, santa 
envidia hacia las almas contemplativas. Solamente perso­
nas materializadas, sin suficiente fe, o carentes de la debida 
comprensión de las cosas sobrenaturales, no alcanzan a en­
tenderlo.

Pero, por otra parte, huyamos del error de creer que 
la contemplación es privilegio de religiosos y enclaustrados. 
Nada tan inexacto como pensar que la contemplación se 
recluye en los conventos y está vedada o fuera del alcance 
del hombre de la calle, del sjimple seglar.

Ciertamente que en los últimos siglos ha dominado el 
prejuicio de que la contemplación se reservaba a unos po­
cos escogidos. )

Pero en determinados momentos de la historia, el Es­
píritu Divino ha suscitado en almas escogidas el pensamien­
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to de que la oración, la contemplación, pertenece al acerbo 
común de los fieles. Con singular vitalidad y eficacia ha 
correspondido al Fundador del Opus Dei, no sólo enseñar, 
sino hacer practicar, a miles de personas que viven en el 
mundo, el espíritu contemplativo. Sus reiteradas enseñan­
zas a partir del 2 de Octubre de 1928, han tenido amplísi­
ma resonancia en los documentos del Concilio Vaticano
II, que dejan fuera de toda duda la entera ortodoxia de 
aquellos principios de espiritualidad laical anteriormente 
10  entendidos por algunos.

Hoy día, felizmente, el mensaje cristiano ha penetra- 
; do hondamente en la sociedad. Cada vez más se compren­

de que todo hombre, por ser hijo adoptivo de Dios tiene 
derecho y necesidad de comunicarse con su Padre: orar, 
contemplar.

Y este despliegue de energías espirituales no significa 
de ningún modo un abstraerse del mundo y sus problemas. 
Todo lo contrario; para entender, enfocar y resolver las 
cuestiones terrenales con la mayor objetividad, precisa mi­
rarlas con la luz sobrenatural que proporciona la contem­
plación de las cosas divinas. Más aún, para el cristiano que 
busca la "unidad de vida", todo es divino, aún lo más hu­
mano y terrenal; en las cosas halla la huella del Creador; 
descubre a través de ellas la voluntad del Señor.

He aquí como describe San Agustín el espíritu de ora­
ción permanente: “ Tu mismo deseo es tu oración; si el de­
seo es continuo, tu oración es continua. No en vano dijo el 
Apóstol: "Orad sin cesar". Pero, ¿acaso nos arrodillamos, 
nos postramos y levantamos las manos sin interrupción, y 
por eso dice: Orad sin cesar? Si decimos que sólo pode­
mos orar así, creo que es imposible orar sin cesar. Existe 
otra oración interior y continua, que es el deseo. Aunque 
hagas cualquier cosa, si deseas el reposo en Dios, no inte­
rrumpes la oración. Si no quieres dejar de orar, no inte­
rrumpas el deseo. Tu deseo continuo es tu voz, es decir, tu
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oración continua. Callas si dejas de amar. ¿Quiénes calla­
ron? Aquellos de quienes se dijo: “ Por exceso de la mal­
dad se apagará el fervor de la caridad en muchos". El fríe 
de la caridad es el silencio del corazón, y el fuego de la ca­
ridad es el clamor del corazón. Si la caridad permanece 
siempre, clamas siempre; si clamas siempre, siempre deseas 
si deseas, te acuerdas del reposo eterno. "Todas mis ansia; 
están en tu presencia” . ¿Qué sucedería si nuestras ansia: 
no estuvieran delante de Dios y no lo estuvieran nuestro; 
gemidos? ¿Acaso es esto posible, siendo así que el gemide 
es la voz de nuestras ansias? Por esto añade: "Y  no se te 
ocultan mis gemidos” . Para t í  no están ocultos, para mu­
chos hombres lo están. . . .”  (San Agustín: Comentarioi 
Salmo 37, 13-14).

El mismo pecado, en el hombre que contempla, ha 
de ser estímulo para volverse al Señor, amarlo más, buscar 
la reparación y unirse estrechamente a su voluntad.

El espíritu de oración eleva todas las cosas al plano 
divino, las ilumina con las luces del Espíritu Santo; por 
ello, permite descubrir la belleza de la virtud así como la 
hondura del pecado y sus orígenes, y lleva a la abomina­
ción del mal, que separa de Dios, a la vez que enciende las 
luces de la fe, aumenta la esperanza y el amor.

Buena parte de la contemplación de un cristiano 
arranca de su propia miseria para remontarse a las alturas 
de la Misericordia y Bondad divinas: “ Desde lo profundo 
del abismo, clamé a t í,  Señor!”  (Ps. 51).

Excelente oración, la que, siguiendo las huellas de Ma­
ría Magdalena, conduce a postrarse a los pies del Señor
—  tal vez sin palabras —  y simplemente llorar nuestras mal­
dades.

“ Por amor de tu nombre, oh Yahveh, perdona mis 
ofensas, por grandes que sean”  (Ps. 25, 11).
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Z A Q U E O

Había un hombre, llamado Zaqueo, que era jefe de 
publícanos, y rico. Trataba de ver quién era Jesús, pero no 
podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura. 
Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, 
pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó a aquel si­
tio, alzando la vista, le dijo: “ Zaqueo, baja pronto; porque 
conviene que hoy me quede yo en tu casa". Se apresuró a 
bajar y le recibió con alegría. Al verlo, todos murmuraban, 
diciendo: “ Ha ido a hospedarse a casa de un hombre peca­
dor” . Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: “ Daré, Señor, 
la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a 
alguien, le devolveré el cuádruplo” . Jesús le dijo: “ Hoy ha 
llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo 
de Abraham, pues el Hijo del Hombre ha venido a buscar y 
salvar lo que estaba perdido" (Lc. 19, 1—10).

Esto es cuanto nos narra el Evangelio sobre Zaqueo. 
Nada más y nada menos.

Un publicano, un pecador, un hombre despreciado 
por todos, y amado por Jesucristo.

Había — probablemente—  perjudicado a muchos, se 
había enriquecido inicuamente; y el Hijo de Dios suscitó 
el arrepentimiento, abrió el camino de la restitución, y, en 
cambio, le declara hijo de Abraham heredero de su Reino, 
bienaventurado, feliz, santo

Zaqueo, hombre pequeño, al encontrarse con Jesús 
en el Camino de su vida, se transformó en un grande de 
espíritu.

El Señor le hizo crecer hasta lograr la nobleza del des­
prendimiento, del sincero reconocer el pecado y la gene­
rosa reparación del mal hecho a los demás.

Una buena disposición mínima, — pequeñita como
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Zaqueo —  constituyó el comienzo del más fantástico episo­
dio con el que puede soñar un hombre: tener a Dios en su 
casa. Simple curiosidad de ver a Jesús le movió a desafiar 
al ridículo, y subirse al árbol. Aquel gesto no quedó sin 
recompensa: la siempre generosa recompensa del Señor. Si 
Zaqueo quiso agigantarse para llegar a Jesús; Jesús se em­
pequeñece, una vez más, entrando en casa del pecador. A 
los ojos de la gente — de "todos"—  eso era un error: ¿cómo 
hospedarse en la morada de un publicano, en lugar impu­
ro?

Escribe San Gregorio de Nacianzo: “ El que enriquece 
a otros se hace pobre; soporta la pobreza de mi carne para 
que yo alcance los tesoros de su divinidad. El que todo lo 
tiene de todo se despoja; por un breve tiempo se despoja 
de su gloria para que yo pueda participar de su plenitud" 
(San Gregorio, Disertación 45, 9).

Los judíos estaban habituados a entender la restitu­
ción en forma demasiado materializada; así interpretaban, 
a la letra, las palabras del Levítico sin entender su sentido 
inspirado: “ Si alguno causa una lesión a su prójimo, como 
él hizo, así se le hará: fractura por fractura, ojo por ojo, 
diente por diente; se le hará la misma lesión que haya cau­
sado a otro" (Lv. 24, 19—20). Pero Jesús vino "a buscar 
y salvar lo que estaba perdido" (Lc. 19, 10), y no quiere 
venganza y muerte, sino vida y restitución del hombre a su 
estado de inocencia. Del mal, saca bien; de los grandes ma­
les, grandes bienes.

La Ley del Talión iba a ser admirablemente perfeccio­
nada por el Señor: completada y elevada a un plano inmen­
samente superior: el del perdón y la misericordia: devolver 
bien por mal: santidad por maldad.

También hoy, después de Cristo, el perdón exige re­
paración, pero ésta no se contiene en los estrechos límites 
matemáticos de una igualdad física o material. El alma
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que ama se duele de verdad por el pecado; le pesa la ofensa 
inferida al almor, y quiere reparar. Surge espontáneo el 
deseo de compensar con largueza el mal realizado. Za­
queo, en presencia del Supremo Bien, prometió restituir el 
cuádruplo. Jesús a su vez, — Dios infinitamente genero­
so— , le ofreció algo que vale setenta veces siete: la salva­
ción.

Antes de que viniera personalmente el Amor a la tie­
rra, ten ía que enseñar (como un pedagogo, dice San Pa­
blo) con minuciosas reglas y prolijos ejemplos: “ Si uno 
roba un buey o una oveja y los mata o vende, pagará cinco 
bueyes por el buey, y cuatro ovejas por la oveja" (Ex. 22, 
1). Pero, llegada la plenitud de los tiempos, perfeccionada 
la ley, por el Hijo de Dios, ya no existe la pesada carga que 
se impone y se exige, sino que los hijos adoptivos volunta­
riamente deben excederse en la generosidad y el amor “ si 
alguien te pide la capa, dale también la túnica . .  . si te pide 
que le acompañes mil pasos, ve con él otros dos mil . .

Los hombres no tienen mesura cuando tratan de ha­
cerse justicia: “ si no tienes con que pagar, te tomarán el 
lecho en que te acuestas" (Pr. 22, 27). Pero, el que tiene 
verdadero derecho a exigir, porque todo es suyo, y todo lo 
ha dado, solamente insinúa a Zaqueo: "Conviene que hoy 
me hospede yo en tu casa" (Lc. 19, 5).

Se dijo a los antiguos: "Si uno causa daño en un 
campo o en una viña, dejando suelto su ganado de modo 
que pazca en campo ajeno, restituirá con lo mejor de su 
propio campo y lo mejor de su propia viña" (Ex. 22, 4). 
Pero el Señor vino a restituir con creces, entregando su 
vida por nuestras maldades, su sangre, por nuestras injus­
ticias, y en lugar de esperar que el pecador vaya a buscarle, 
El entra en su casa, llevándole la salvación.

Cristianos hay, sin embargo, que quisieran ver llover 
fuego sobre las maldades ajenas —  ¡nunca sobre las propias, 
desde luego!— ; o que interpretan antojadizamente como
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castigos de Dios, los hechos que se presentan como doloro­
sos. Pueden ser castigo; pero no tenemos derecho de pen­
sar así, como si a nosotros correspondiera perdonar o cas­
tigar, ocupando el sitial de Dios. A veces, una secreta ale­
gría por el mal ajeno, envenena el corazón de “ los bue­
nos” . Olvidan la palabra del profeta Abdías: “ No mires 
con placer, también tú, su desgracia”  (Ab. 13). Llevados 
por aquellos sentimientos poco limpios, se cae en la mur­
muración: se murmura de todo, de lo más santo . .  . como 
nos relata San Lucas que “ todos", murmuraban de que 
Jesús hubiera entrado en casa de un pecador.

Con notable insistencia vuelve el Evangelista sobre 
el tema de los murmuradores de Jesucristo. Lo que más 
les preocupaba a esos gratuitos censores era la compren­
sión y la amistad que brindaba a los pecadores; eran inca­
paces de entender la palabra del Señor: “ No necesitan de 
médico los sanos, sino los que están mal. No he venido a 
llamar a conversión a los justos, sino a pecadores" (Lc. 5, 
30). Más bien estas almas atormentadas por su propio mal, 
se acercaban, casi instintivamente atraídas (Cfr. Lc. 15, 
1 —2), y suscitaron una de las explicaciones más tiernas y 
profundas del corazón del Hijo del Hombre, mediante la 
parábola del Buen Pastor (Cfr. Lc. 15, 4ss.).

Para el Señor lo verdaderamente importante es que el 
pecador se convierta, que vuelva, con deseos de salvación, 
con voluntad de reparar; en esto hay una resurrección: 
“ porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida, 
estaba perdido y ha sido hallado”  (Lc. 15, 24). Aquellas 
disposiciones de cambio, aquel designio de restitución, se 
encuentran a veces en los más alejados, por lo que el Señor 
dijo también: “ En verdad os digo, los publicanos y las 
rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios" (Mt. 
21, 31).

Pero Jesús pide a sus discípulos más de cuanto se po­
día esperar de los publicanos: “ si vuestra justicia no es
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mayor que la de los publícanos y pecadores, no entrareis 
en el Reino". Y los mismos publícanos sienten la necesi­
dad de superar el mal cometido con sobreabundancia de 
bien: Zaqueo prometió restituir el cuadruplo, y el Señor 
aprobó esa determinación: fue día de salvación para aque­
lla casa; del mismo modo David, ante la parábola de Natán 
para reconvenirle por su maldad, declaró que lo justo sería 
restituir cuatro veces el perjuicio causado, si fuera posible 
(2a. Samuel, 6).

En la Nueva Ley, como en la antigua, pero con mayor 
perfección, la restitución es, pues, una exigencia de la jus­
ticia.

Ahora bien, el nuevo sentido de la restitución, incul­
cado por Jesucristo, consiste sobre todo en que, además, se 
inspira en el amor. El mal es desamor, ofensa al amor de 
Dios, y al debido al prójimo; luego, debe repararse con una 
renovada caridad; y esta es operativa, conduce a la repara­
ción concreta, incluso material, cuando la naturaleza de 
las cosas y las circunstancias no obstan.

En la "Pedagogía”  de la Ley Antigua, juega como 
estímulo de la restitución aún el pensamiento de la conve­
niencia personal; así dice el Eclesiástico: "Hay quien com­
pra mucho con poco dinero, pero luego lo paga siete veces 
más caro”  (Ecl. 20, 12). En cambio, en la era de la Gracia, 
el paradigma consiste en el Buen Pastor que da la vida por 
las ovejas: el inocente que carga voluntariamente con el 
peso abrumador de los pecados del mundo, y repara por 
ellos con el precio del sufrimiento, de la cruz, de la sangre, 
de la muerte.

La reparación para el cristiano es totalmente sobre­
natural, se inspira en Cristo; vale en cuanto dimana de El; 
tiene su principio de eficacia en la voluntad del Señor. El 
es quien da el querer y el obrar, quien inspira la reparación 
y confiere la capacidad de realizarla. Más aún, la verdadera 
purificación interior es obra de Dios y cuanto haga el hom­-
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bre no pasará de una mera colaboración, eficaz en tanto 
sea rendidamente dócil. Dios dijo al profeta: “ Voy a vol­
ver mi mano contra ti y purificaré al crisol tu escoria, hasta 
quitar toda tu ganga. Voy a volver a tus jueces como eran 
al principio, y a tus consejeros como antaño” . (Isaías 1, 
25—26). Lo que los hombres no pueden, Dios lo realiza. 
El espera de nosotros la buena voluntad: que hagamos, o 
que por lo menos ofrezcamos con sinceridad, la reparación, 
como prometió Zaqueo restituir el cuádruplo y quedó des­
de ese instante salvado de sus pasados delitos.

El principio de la compensación de lo mal obrado 
comúnmente se acepta en nuestro tiempo, pero por des­
ventura no se considera en su integridad. Se comprende la 
reparación al prójimo, y poco se piensa siquiera en el mis­
mo deber frente a Dios. Sin embargo, es evidente que la 
obligación hacia el Supremo Ser, reviste inmensa importan­
cia, mucho mayor que la referente al prójimo.

El deseo de reparar el mal, la ofensa inferida a Dios, 
impulsa a la humanidad en todo tiempo, a ofrecer sacrifi­
cios. A lo largo de todo el Antiguo Testamento se com­
prueba como esa respuesta religiosa al pecado, es aceptada 
favorablemente por el Señor. A veces, el sacrificio expiato­
rio se concreta en la ofrenda y la destrucción de una vícti­
ma exterior al hombre —  un animal o fruto del campo — , 
pero el más profundo, sincero y valioso sacrificio es el de 
un corazón contrito y humillado que se entrega sencilla­
mente al Señor. Véase, por ejemplo, la sublime oración 
de Tobías, que entraña un verdadero sacrificio espiritual 
de sí mismo:

"Hemos pecado en tu presencia 
no hemos escuchado tus mandatos 
y nos has entregado al saqueo, 
a la burla, al comentario 
y al oprobio de todas las gentes 
entre las que nos has dispensado.
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Pero cierto es, Señor, que todas tus sentencias
a la verdad responden
cuando me tratas según mis pecados
y los de mis padres
porque no hemos cumplido tus mandamientos, 
y no hemos caminado en la verdad 
delante de ti.
Haz conmigo ahora según lo que te plazca 
y ordena que reciban mi vida 
para que yo me disuelva sobre la faz 
de la tierra,
porque más vale morir que vivir”
(Tobías 3, 4 -6 ).

Parecida oración de dolor, hasta el deseo de entregar 
la vida en reparación, hizo Elias: “ Yahveh, toma mi vida, 
porque no soy mejor que mis padres”  (1 R 19, 4); y casi 
con iguales palabras oró Moisés, tratando de reparar el 
pecado de su pueblo (Nm. 11, 15). Nadie llegará, sin em­
bargo a la oblación perfecta del Hijo de Dios que entregó 
voluntariamente la vida, para salvar al mundo: "In  manus 
tuas Dómine commendo spiritum meum” en tus manos 
encomiendo mi espíritu. (Le. 23, 46).

En la vida ordinaria todos hallaremos oportunidad de 
ofrecer al Señor algo en reparación de nuestras ofensas. 
El trabajo y el descanso, alegrías y sufrimientos, ilusiones y 
recuerdos, todo eso se puede y se debe entregar al Señor.

Considerad con qué agradecimiento recibe Dios la 
buena voluntad de los hombres. David quiere edificar un 
templo, y por ello, Yahveh le promete: “ El (su hijo Salo­
món) me edificará una casa, y yo afirmaré su trono para 
siempre” . (Esd. 17, 12). ¡Cuántas nobilísimas empresas 
reparadoras ha inspirado al pueblo cristiano aquel rasgo de 
David, y la promesa del Señor!

El cumplimiento de los deberes ordinarios, hecho con 
espíritu reparador, o los sacrificios y obras de piedad inspi­-
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rados por el mismo sentido, los une el cristiano al Sacrifi­
cio redentor de Cristo que se revive diariamente en la Santa 
Misa, y asi se compensa sobreabundantemente el pecado.

En cuanto al deber de reparar el daño hecho al próji­
mo, aunque generalmente más aceptado, tampoco se suele 
entender a cabalidad. Cualquiera entiende la restitución 
material por un daño físico. No hay dificultad en interpre­
tar las palabras del Exodo. "Si se declara un fuego, y se 
incrementa con zarzales de modo que se abrasen las haci­
nas, la mies o el campo, el autor del incendio deberá resar­
cir el daño" (Ex. 22, 5). Pero mucho más difícil resulta 
el apreciar ese "fuego", ese "mundo de iniquidad" (San­
tiago), que desencadena la palabra humana: "Como un 
loco que arroja saetas encendidas, flechas y muerte, tal es 
el hombre que engaña a su prójimo, y dice: "  i es una 
broma!". (Proverbios 26, 18—19).

La mentira, el engaño, la disimulación, las verdades a 
medias, las restricciones mentales, y mil formas enredadas 
de faltar a la verdad, están clamando la correspondiente re­
paración. ¡Cuánto mal se hace con todo aquello! ¡Y qué 
difíc il, las más de las veces, rectificar los extravíos del 
entendimiento provocados por la falta de veracidad!

Ni que decir, de la murmuración, la detracción y la 
calumnia, que muchas veces se ensañan con el honor del 
prójimo, de personas o de instrucciones

Si hay que reparar por un robo, con cuanta mayor 
razón no habrá que restituir la fama perjudicada?

Y si se considera la repercusión amplísima, hasta uni­
versal, de lo que se dice o escriba, gracias al empleo de los 
medios de comunicación social modernos, el sentido de 
responsabilidad se agigante. Por ello, concedió a este tema 
tanta importancia el Concilio Vaticano II, y nos recuerda 
en el Decreto sobre los Medios de Comunicación Social: 
“ Como quiera que la opinión pública ejerce hoy un pode­
roso influjo en todos los órdenes de la vida social, pública
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y privada, es necesario que todos los miembros de la socie­
dad cumplan sus deberes de justicia y caridad, también en 
esta materia, y, por tanto, que también, con el auxilio de 
estos medios, se procure formar y divulgar una recta opi­
nión pública" (Decreto, N. 8).

¿Como podrán repararse los perjuicios morales cau­
sados directamente a millares de personas, con espectácu­
los perniciosos? ¿Cómo restituir la rectitud arrebatada 
por una literatura malsana?

Realmente el remedio es difícil, pero no puede ser 
otro que el señalado por Mons. Escrivá de Balaguer: “ Hay 
que ahogar el mal en abundancia de bien” . Sí, no caben 
las quejas inútiles, ni las actitudes pasivas o derrotistas: 
frente a ia proliferación del error, hay que multiplicar la 
siembra de la verdad. Ante la inmoralidad de cierta lite­
ratura, teatro, cine o televisión, en lugar de rasgarse las ves­
tiduras el cristiano debe procurar restituir “ cuatro veces 
más", favoreciendo el buen libro, el periódico sensato, la 
revista orientadora, el cine decente, el espectáculo digno

Y no se diga que somos muy insignificantes para 
vencer al mal con el bien. Pequeño fue Zaqueo, pero bus­
cando a Cristo con sencillo y sincero corazón encontró la 
grandeza de espíritu que le permitió hacer algo grande y 
salvar su vida. Además, quién a Dios tiene, todo lo tiene: 
“ omnia possum in Eo qui me confortat” , todo lo que pue­
da en Aquel que me conforta (Phil. 4, 13).

La pasividad, el abandono, frente al error y el mal que 
se difunden traen consigo otra consecuencia gravísima, que 
consiste en la falsa creencia de que la opinión general apo­
ya lo desviado, lo injusto, lo inmoral, siendo así que con 
frecuencia la mayoría de las personas opina rectamente y 
repudia el mal. Pequeños grupitos de audaces que hacen 
mucho ruido y ningún bien se arrogan la primacía del 
saber, el carácter de conductores y guías de la opinión, y
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provocan confusión.
Si los cristianos de recta conciencia tuvieran la valen­

tía  que les falta, harían notar que carecen de todo derecho 
aquellos usurpadores, que no son sino ciegos que preten­
den guiar a otros ciegos.

Desgraciadamente no asumimos a fondo la responsa­
bilidad de rectificar el error y hacer frente al mal. Por esto 
se difunden doctrinas contrarias, al magisterio de la Iglesia
—  que es la misma voz viva de Cristo —  y así se propaga 
impunemente el vicio y el escándalo.

A veces, —  por falta de cumplimiento de este deber de 
reparar — , llegan a formarse estados de opinión pública 
bastante generalizados y totalmente erróneos. Entonces, 
los propagadores del error acuden a las encuestas, preten­
diendo sacar conclusiones científicas de los datos numéri­
cos más o menos hábilmente amañados, como si el error 
de muchos pudiera convertirse en verdad.

Contra esta falta total de sentido común y de respeto 
a la verdadera ciencia nos ha advertido el Sumo Pontífice: 
"Aunque las encuestas sociológicas son útiles para descu­
brir mejor la mentalidad del ambiente, las preocupaciones 
y las necesidades de aquellos a quienes anunciamos la pala­
bra de Dios y también la resistencia que le opone la razón 
moderna, según la persuación largamente extendida de que 
fuera de la ciencia no existiría una legítima forma de saber, 
sin embargo las conclusiones de tales encuestas no pueden 
constituir por sí mismas un criterio determinante de ver­
dad" (Paulo VI: Mensaje en el 5o. aniversario del Concilio:
8 Dic. 1970).

Si hay obligación de reparar, ésta reclama con urgen­
cia que se restituya la verdad a las inteligencias engañadas, 
la moralidad a las sociedades insensiblemente corrompidas, 
la rectitud a las costumbres que se han desviado.

También constituye restitución exigida por la justicia, 
el reconocimiento de su propio valor al magisterio de la
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Iglesia. El Señor ha dicho “ quien a vosotros escucha, a m í 
me escucha, y quién a vosotros desprecia, a m í me despre­
cia”  (Lc. 10, 16), luego, no cabe suplantar la enseñanza de 
los enviados de Cristo, por ninguna otra, por muy ilustrada 
que parezca. Sucesores de los Apóstoles son los Obispos; 
sucesores de Pedro, el Papa; y a ellos prometió el Señor 
acompañar “ hasta la consumación de los siglos”  (Mt. 28, 
20), para que el rebaño confiado a tales pastores no sea 
conducido al error sino a la verdad, en todo lugar y tiempo 
(Cfr. Jn. 20, 21).

Cuando, —  por soberbia — , se alzan voces disonantes 
que desorientan a los fieles y niegan implícita o explícita­
mente el drecho del Magisterio eclesiástico, se hace un mal 
gravísimo al Cuerpo Místico de Cristo, y ello exige apre
miantemente la debida reparación: “ considerando la pleni­
tud del Sacramento del Orden de que están investidos los 
Obispos, acaten en ellos la autoridad de Cristo, Supremo 
Pastor”  (Decreto sobre los presbíteros, Vaticano II, N. 7).

¡Qué grave responsabilidad la de quienes tratan de 
minimizar la autoridad y la enseñanza del magisterio ordi­
nario de la Iglesia!

¿Quiénes son los que acumulan razonamientos y dis­
tinciones para no acatar plenamente la voz del Vicario de 
Jesucristo? —  Sin duda no son buenos hijos de la Iglesia, no 
aman al Papa, no aman, por tanto, a Cristo. Y sin amor, 
no se encuentra la verdad.

Olvidan que el Supremo Pastor mira las cosas desde 
un sitial más alto, con visión más universal, católica, que la 
de cualquier otro hombres.

Olvidan, que quién ha recibido la terrible responsabili­
dad de orientar a todos, a su vez busca los mejores y debi­
damente preparados consejeros.

Olvidan que quien lleva a sus espaldas la tradición de 
santidad, de verdad, de servicio, de veinte siglos, no proce­
de nunca a la ligera, sino con madurísimo examen de las
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cosas.
Pero, sobre todo, olvidan, que el Papa está continua­

mente asistido, de un modo especialísimo, por el Espíritu 
Santo; que su gracia de estado es incomparablemente supe­
rior a la de cualquier otro hombre, y que Nuestro Señor no 
permitiría jamás que un representante suyo, a quien ha 
prometido continua asistencia, enseñe el error, y confunda 
a sus hijos.

Por todo esto y muchas más razones, quienes se em­
peñan en contradecir, o simplemente disminuir o acallar 
la voz del Papa, van contra Jesús y hacen el mayor daño 
a sus hermanos, un daño difícil de reparar, pero que exige 
reparación como el que más.

Desde luego que todo el noble afán de restituir, de 
reparar el mal, no conseguirá por si sólo el triunfo del 
Reino del Señor. Leemos en los Hechos de los Apóstoles, 
que le preguntaron: ¿Señor, es ahora cuando vas a restable­
cer el Reino de Israel? —  El les contestó, "a vosotros no os 
toca conocer el tiempo o el momento”  (Hechos 1, 6—7).

Tal vez cuando parece que estamos más lejos, nos hallamos 
más cerca: "Llegarás hasta Babel y allí serás liberada" (Mi. 
4, 10).

Dice San Efrén de Siria: "Así como los justos y los 
profetas esperaron al Mesías pensando que se había de ma­
nifestar en su tiempo, también hoy cada uno de los cristia­
nos desea que llegue a sus propios días, Cristo no reveló 
el día de su venida, principalmente por esta razón: para 
que todos comprendieran que aquel a cuyo poder y domi­
nio están sometidos los números y los tiempos no están 
sujetos ni al destino ni a la hora. Pero el que desde la eter­
nidad había determinado este día y describió detallada­
mente las señales que lo precederían (¿Cómo podía igno­
rarlo?) por eso con aquellas palabras envitó a considerar 
sus señales, para que, desde entonces y para siempre, las 
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generaciones de todos los siglos pensaran en su venida que 
podría acontecer en su tiempo". (S. Efrén Siró, comenta­
rios sobre el Diatésaron Cap. 18, 15) . . .

Pero siempre la buena disposición, querer restituir el 
cuadruplo, como Zaqueo, invita al Señor a entrar en nues­
tra casa, el lo hace todo: “ restitues hereditatem mean 
mihi” , tú restituirás mi heredad. (Salmo 15t 5),
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